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.L paso que se iba alejando del puerto 
de Taurea la armada de Antenor , sentía es« 
te avivársele el sentimiento por la pérdida» 
aunque en cierto modo voluntaria , de aquel 
reyno y trono, que acababa de abdicar quan* 
do apenas comenzaba á percibir los frutos 
de sus reales desvelos , dexando zanjados los 
cimientos de la gloria y grandeza á que se 
lisonjeaba ^levantar el Chersoneso. Acrecen* 
taba al mismo tiempo su aflicción y senti- 
miento la memoria de su amado hijo Pedeo, 
muerto tan cruelmente por el Rey Asió , y 
el fallecimiento , no menos sensible para é\, 
de la Reyna Teana , compañera de sus des- 
gracias, y causa de que se hubiese visto él mis- 
mo coronado en el trono de los Tapsidas. Ern- 
prendia sin ella y sin el hijo aquel nuevo via- 
ge , incierto de su fin, y del lugar en que los 
dioses le mandaban edificar la nueva ciudad. 
Dexába á mas de esto un asiento seguro y 
glorioso por otro nada seguro ; y sin tener 
otra confianza , que la que ponía su corazón 
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fuerte y piadoso en los dioses , que le manda- 
ban emprender aquella nueva navegación. 

Le servia sin embargo de algún consue- 
lo la noticia que recibió de que su hija Pa- 
sitea y Toante reynaban en la Frigia , hacia 
donde dirigia el rumbo de su armada. Mas 
quiso pasar antes al puerto de Elime , para 
agradecer al oráculo de Apolo sus verificados 
vaticinios; y para pedirle nueva respuesta» 
si acaso la podia conseguir ^ sobre el fin y cir- 
cunstancias de su nuevo viage , en que el 
viento tirado y fresco le robó en poco tiem- 
po la vista de los montes del desamparado 
reypo » pareciendo prometerle la pronta lle- 
gada al puerto. 

Pero los dioses que muestran desamparar 
á los mortales mismos , i quienes protegen» 
exponiéndolos á todos los accidentes de este 
suelo 9 dexaron arrebatar la armada de Ante*- 
ñor de la horrible tempestad que comenzó 
i tender su tétrica lobreguez sobre el PontOj 
al segundo dia que dexó el Chersoneso. 

£1 vendaval que la movia » comenzó i 
luchar con el ábrego , haciendo campo de sus 
iras Ix vasta extensión del Ponto , cuyas 
olas enfurecidas en el choque de los encon- 
trados vientos , alzaban sus ondosos dorsos 
basta las nubes , y estrellándose con xllas 
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al parecer SU enojo , se desplomaban de re* 
pente al abismo , que volvían á cubrir y lie* 
nar otras olas con su mole inmensa , impe- 
lidas con rapidez por el exasperado venda val» 
que quedando victorioso del ábrego , hacia 
triunfar su braveza sobre nubes de fuego^ 
señoreando sin resistencia todo aquel inmen» 
so campo marino , en que hacia alarde de su 
triunfo , vibrando rayos y amenazando la 
destrucción y el naufragio á la armada de 
Antenor , que hacia Elime se encaminaba. 

Las naves , arrebatadas de la violencia 
de la tempestad ». no sufrian el freno, ni el ar* 
te de los pilotos en su contrastado curso , ha- 
ciéndolas jugete de su saña el fiero yenda^ 
val , después que habiendo perdido una el 
gobernalle y otra el mástil , imploraban en 
vano socorro á las que, trabajadas igualmente 
del furor de la tempestad , y llevadas de la 
violencia de las olas , apenas podian atender 
¿ su propia salvación. El intrépido Erias» 
piloto de la nave de Antenor , que era del 
puerto de Elime , persistia en sostener teme* 
rariamente todo el peligro, prometiéndose que 
afloxando la tempestad podrían ganar en po* 
cas horas el puc;rto deseada.^ 

Pero Antenor temeroso no menos por sí« 
que por sus naves y compañeros » se ?ió pre* 
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cisaclo i decirle t Erias , ¿ para qué esa teme- 
raria porfia de lidiar con tan manifiesto pelb 
gro? ninguna necesidad tenemos de perecer; 
entrega la popa al viento » y dexemonos Ue« 
var de su violento favor , antes que nos ha« 
ga tragar de las olas su mas violenta contra- 
riedad. Tengo conocidos^ le respondió Erias^ 
estos juegos de los vieptosten el Ponto. No 
hay que temer , Señor ; pero si al contrario 
desfallecemos nos exponemos i ser llavados 
á las alturas de Coicos y del Fasis. 

Eso es cabalmente lo que deseo , repli- 
có Antenor , puesto que me lo sugieres , y 
que nos lo proporciona la tempestad j pues 
veré con gusto ese pais famoso por el rico 
vellocino que robaron los Argonautas. Eiias, 
obedeciendo entonces á la declarada volun- 
tad de Antenor j torció el rumbo con consue- 
lo universal de las trabajadas naves , que de- 
jándose llevar del favor del viento , llegaron 
en poco tiempo de borrascoso curso al puer« 
to del Fasis. Antenor , dexando alli las otras 
naves , remontó con la suya el rio , para ir á 
ver la celebrada ciudad de Coicos y su Rey. 

Reynaba entonces en ella el viejo Egia* 
lo , el ultimo de los hijos del Rey Eétes : el 
qual luego que supo que llegaba Antenor, 
hijo de Laotnedontei salió á recibirlo y á cor- 
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tejarlo , y lo llevó consigo i sn palacio » pa* 
xa ciarte pruebas de la amistad que profesó 
su padre Eétes á Laomedonte , con el moti- 
vo de la primera guerra de Troya. No igno- 
rando ya Egialo la destrucción de aquella 
ciudad , y la ¿el trono de Priamo » deseó sa- 
ber de Antr.nor el motivo de su llegada i 
CqIcos. Dixole Antenor no haber sido otro 
que el dt la necesidad de recogerse á un puer- 
to , obligado i ello de los contrarios vientos: 
que hubiera podido tomar otro , pero que 
había preferido el del Fasis , no solamente 
por el deseo que tenia de conocer á Egialo» 
sino también por ver aquellos lugares, cé- 
lebres por el vellocino de oro robado por 
los Minias , y por la huida de Medea. 

Suspirando entonces Egialo , le dixo : ¡ ah ! 
liada os queda ya que ver , Antenor , sino 
los funestos vestigios de la traycion y cruel* 
dad de Medea , que aceleró la muerte de mi 
padre Eétes ; pues no pudo sobrevivir mu- 
cho tiempo al deshonor y barbaridades de 
su hija y la qual hizo pedazos á su inocente 
hermano Absirto , y esparció sus miem- 
bros por el camino » á fin de impedir , con 
aquel horrible espectáculo , el alcance que 
le daba mi padre luego que supo su fuga 
con Jasón , como no podéis ignorar. 
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Aunque oí contar el caso , divulgado por 
los Griegos , le respondió Antenor , lo oiré 
de buena gana de vos mismo ; porque como ' 
son elios tan vanagloriosos de sus cosas , sue- 
len contarlas de modo que redunden siem* 
pre en mayores ventajas de su fama y opi- 
nión^ De hecho, continuó i decir Egialoj te* 
neis una prueba evidente de lo que decis en 
el caso de los Minias^ que vinieron á Coicos 
por causa del vellocino; pues esparcieron ha* 
ber sido ellos los primeros que hicieron la 
primer nave > llamada Argos , y que con ella 
abrieron el camino á los hombres en un nue- 
vo elemento enseñándoles el arte de navegan 

Para ganar ellos tal fama , desmintieron 
la navegación de Frisó » fingiendo que este 
huyó con sil hermana Hele sobre un carne- 
ro f y que al pasar el estrecho , que divide la 
Europa del Asia , Hele » amedrentada de las 
olas y cayó eñ ellas y les dio su nombre ; y 
que Frixó , llegando salvo á Coicos sobre 
aquel mismo carnero^ lo sacrificó al dios Mar- 
te I el qual lo transformó en el rico velloci* 
no que robaron los Argonautas. Pero de he- 
cho , mucho antes que ellos pensasen en fa« 
bricar la nave Argos , vino Frixó á Coicos 
con un navio llamado el carnero , por quanto 
llevaba por insignia la estatua de un carne- 
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to » qué el mismo Frixó quiso ofrecer en don 
en el templo de Perséo, y que el sol lo trans- 
formó en oro i ruegos de mi abuela Hesio- 
ne , que era hija suya , queriendo que hubie- 
se en Coicos un monumento de su poden 

Y á fin de que ninguno lo pudiese robar 
le puso por guardas un horrible dragón y 
dos toros , que arrojaban fuego por la baca. 
Ni era posible que alguno llegase i tocar el 
vellocino , si primero no hacia adormecer al 
dragón , y si domados los toros no sulcaba 
con ellos el campo consagrado al dios Marte, 
sembrando también en él los dientes que ca- 
da año mudaba el dragón , de cuya siembra 
había de nacer un exército de hombres ar- 
mados 9 con quienes habia de pelear y salir 
victorioso de los mismos. Pero el modo pa* 
ra conseguir 1q era un secreto que estaba re- 
servado i la familia real , y que Medea sa- 
bia. Mas si ella , prendada furiosamente de 
Jasón , no se lo hubiera revelado , el velloci- 
no permaneciera todavia en Coicos p y los 
Argonautas hubieran perecido. 

¿ Pero cómo podia temer el Rey Eétes 
tan indigna traycion de su propia hija ? La 
confianza que en ella ponia , lo induxo á per* 
mitir i los gefes de los Argonautas el com- 
bate con aquellas fieras , pues á este fin vi* 
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Dieron i Coicos , como sabéis los dos hijos 
ele Leda , Castor y Polux , Hercules , Te« 
seo 9 Telamón y Jasón ; el qual como se en« 
contrase accidentalmente con Medea , al tiem* 
po qae ésta volVia del templo de Pers^o , se 
prendó tanto de ella , que <1 amor enarde- 
cido le dio osadía para declararle su afee* 
lo y prometiéndola llevarla i la Grecia y co** 
roñarla en ella , si por su medio salia ven- 
cedor del combare con las fieras» 

Turbóse Medea oyendo esto j teniendo • 
la suspensa la idea de los delitos que iba i 
cometer si condescendía con los ruegos de 
aquel lindo y gallardo mancebo. Pero pren- 
dada también de él , y prevenida al mismo 
tiempo con su declaración; enardecidas a mas 
de esto sus esperanzas con la promesa de lie* 
varia á la Grecia , y de coronarla en ella» 
dio lugar ,con sus mismas amorosas dudas y 
suspensión , paraque postrándose Jasón á sus 
pies le jurase eterna fidelidad , llamando 
por testigos de su juramento y promesas á 
la deidad de Perséo , que era venerado en 
aquel templo , ante el qual se las hacia , y 
al Sol , abuelo de la misma , que todo lo 
veía. 

Medea , rendida entonces , le revela todo 
el secreto dicicndole los nombres de las yer« 
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bas de que se habia de valer , y el lugar en 
donde las hallaría » para poder salir con ellas 
victorioso de todas las terribles lides con las 
fieras. Llegado pues el dia destinado para . el 
combate , ocupó la inmensa muchedumbre 
del pueblo de Coicos , los cinco collados que 
se levantaban entorno del gran campo de 
Marte , donde habian de pelear los principa- 
les Griegos , entre los quales fue Jasón el 
primero que se presentó en aquella liza for- 
midable 9 haciendo temblar i todo aquel in- 
menso gentio y al mismo Rey Eétes , que 
presidia el terrible espectáculo. 

Cobró fuerzas la {>alp¡tac¡on en todos los 
corazones > luego que vieron venir á saltos los 
furiosos toros , que hacían centellear el suelo 
en que asentaban sus aceradas pesuñas , oyén- 
dose al mismo tiempo resollar la llama , que 
como de ardiente fragua arrojaban por la 
boca y narices , envuelta en negro humo, sin 
que pudiese resistir ninguno i aquella tre- 
menda vista. Solo el impávido Jasón , ase- 
gurado del secreto y de las yerbas^ los es- 
peraba en medio del campo con denodado es<- 
fuerzo para pelear con ellos y sujetarlos^ 
asiéndolos de sus aceradas bastas. Mas aun- 
que venian como centelfas , paráronse de re- 
pente quando Jasón los acometió, é inmedia* 
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tamente torcieron sus ignívomas cabezas co- 
mo amedrentados. 

Pudo él entonces asir al uno de las as* 
tas , y aunque rehusaba sujetarse arrojando 
horrendos mugidos, lo amarró al suelo , y cor* 
lió inmediatamente tras el otro que huia y 
esquivaba su encuentro. Pero lo sujetó tam- 
bién , y domeñó de manera que después de 
haberlos acariciado , palpándoles sus largas 
papadas , se dezaron ellos uncir al arado con 
que Jasón comenzó á.sulcar el campo con ad« 
miración y espanto de todos los Coicos y 
Griegos , que con sus gritos lo aclamaban por 
victorioso^ infundiéndole mayor aínimosidad é 
intrepidez para los peligros y combates ve- 
nideros ; pues no era menos temible el que 
se seguia i la siembra de los dientes del dra- 
gón , que esparció Jasón por los sulcos ya 
formados. 

Porque apenas concibió el suelo aquella 
ponzoñosa semilla , quando empezó i produ- 
cir hombres armados , que sallan poco á po- 
co de la tierra , hasta que formaron un ter* 
rible esquadron , que enristrando sus relu- 
cientes lanzas , acometieron todos á una i Ja- 
són , que á pie firme los esperaba. Renovóse 
entonces el temor y el espanto en todos los 
concurrentes. La misma Medea no anduvo 
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exenta de sobresalto viendo que embestian 
tantos armados á uno solo ; y para socorrer* 
lo en aquel nuevo peligro , comenzó i pro- 
ferir entre dientes conjuros y versos mágicos^ 
con los qnales quisiera infundir corage i Ja- 
son , y renovarle la memoria del expediente 
que le dio para salir victorioso de aquel 
lance. 

Era el expediente arrojar contra ellos una 
piedra que Medea le enseñd , y que cenia 
la virtud de apartar de Jasón la hueste que 
lo acometía» y de empeñar á los mismos que 
la componían , en una sangrienta pelea , hi- 
riéndose entre sí mutuamente. Pero Jasón 
que estaba muy sobre sí , y que tenia pte- 
sente aquel medio , se valió de él al tiempo 
que la hueste lo acometia » tirándoles la con- 
sabida piedra que produxo el efecto deseado 
por Medea; pues en vez de herir á Jasón vol- 
vieron las lanzas unos contra otros, con tal fu* 
ror , que á poco rato cayeron todos muertos 
de sus heridas , con la misma facilidad con 
^ue habian nacido. 

Aplaudieron con mayores voces y gritos 
de jubilo los Coicos y Griegos aquel nuevo 
triunfo , concibiendo con él los compañeros 
de Jasón seguras esperanzas y lisonjas de 
q[ue saldría del mismo modo vencedor del 
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dragoQ , que era el único peligro que le que- 
dab;^ por tentar. Mas este era el nías temi- 
ble por la fiereza del animal , y por los horri* 
bles garfios de sus garras , como también por 
los ponzoñosos filos de su lengua que tenia 
el dragón en movimiento rápido y continuo 
en su encendida boca. Sus ojos eran dos as- 
cuas de fuego , y su escamosa piel , más dQ* 
ra que él bronce , hacíase impenetrable á 
toda herida. 

A él sin embargo se presentó el intrepi* 
do Jasón , arrojando las hojas de las yerbas 
que Medea le habia enseñado ; y después 
que lo roció con el zugo de las mismas , lo 
conjuró para que se durmiese. No resistió 
aquella terrible fiera a la fuerza de los ar« 
tificios mágicos, dejándose vencer de tan 
profundo letargo, que pudo Jasón apoderar- 
se del precioso vellocino , y llevárselo á las 
naves acompañado de los otros Griegos ^ que 
atronaban con sus gritos y voces de júbilo 
toda la ciudad de Coicos y los vecinos collados. 

Aturdido mi padre Eétes de que Jasón 
hubiese podido obrar tales prodigios , y sin« 
tiendo al mismo tiempo que se llevasen los 
Griegos aquel preciso monuipento , hizo in- 
mediatamente juntar en secreto alguna gen- 
te para recobrarlo. Pero Medea que espera* 
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ba aquel instante para exccutar su concertada 
fuga 9 se aprovechó de la ausencia de su pa« 
dre j encaminándose hacia el puerto que co- 
mo habéis yisto , está bastante lejos de la 
ciudad , llevando consigo á su pequeño her^» 
mano Absirto , con intención de hacerlo pe» 
dazos si su padre Eétes la perseguia. 

No tardó i suceder lo que ella recelaba; 
porque avisado Eétes de su fuga , corrió ttx 
persona tras ella , y llegó i avistarla desde 
lejos f quando ya jtinta con Jasón , que la es* 
peraba , proseguía con él el camino hacia las 
naves. Advertida de las voces y amenazas de 
sn padre , que la perseguia , executó en el 
niño Absirto la inaudita barbaridad , ayuda- 
da de Jasón , cortándole la cabeza y luego 
los brazos , con que iba sembrando el cami« 
no que hacia, i fin de detener con aquel hor- 
rible espectáculo i su padre Eétes , que la 
iba á los alcances. 

No podéis concebir , ni yo explicar , el 
horror que se apoderó de mi padre quando 
dio con la cabeza cortada de su amado hijo 
Absirto. La rabia , el dolor y el deseo de U 
Tenganza se apoderaron de su paterno ini« 
mo , y le despedazaban , teniéndolo alli yer- 
to f sin poder resolverse á perseguir á la in- 
humana hija , ni á creer del todo que fuese 
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aquella la cabeza dt $n hijo Absirto. Exas* 
perado finalmente su dolor de la venganza, 
se determina á perseguir á la cruel Medea^ 
para despedazarla del mismo modo. Pero tro • 
pezando con los brazos del niño , esparcidos 
por el suelo , se apodera de su inímo un hor- 
rible asombro , que sufocando todos sus sent 
limientos y aliento » dio con. él en el suelo. 

La gente que lo acompañaba viose pre* 
cisada á llevarlo i la ciudad , privado ente- 
ramente de sentidos. Aunque se recobró de 
aquel enagenamiento , sin embargo su razoa 
trastornada del rabioso dolor » no pudo vol- 
ver a su entero ser , quedándole como en- 
vuelta y entorpecida con el horror que lo 
enagenó. Pudo asi Medea executar su fuga 
con Jasón , y este llevarse el precioso vello* 
ciño i la Grecia , sin que aprovechasen ni el 
fiero dragón, ni los feroces toros que lo guar- 
daban ; pues fue mas poderoso y mas feroz 
y terrible el amor que sugirió los medios 
para privar á Coicos de tan precioso monu- 
mento. Quedaron solo los esqueletos de aque« 
líos prodigiosos animales , y los pesebres de 
los toros , que os podre mostrar puesto que 
lo deseáis. 

Hizoselos ver Egialo , recorriendo An- 
tenor , acompañado del mismo , todos aque« 
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Hos lagares , solo ya célebres por sus perdis* 
dos tnoQumefitos* Díole Egialo otras muchas 
demostraciones de su afecto y amistad los 
dias que Aatenor se detuvo en Coicos, mien- 
tras se rehacían sus naves en el puerto, adon« 
de volvió después de haber agradecido al 
Key Egialo sus favores, y despidióse del mis- 
mo , partiendo muy satisfecho por haber vis* 
to la gran ciudad de Coicos , y el celebrado 
Fasisi cuyo puerto dexó para volver & to- 
mar el camino de Elime, convidado del vien- 
to favorable , que lo fue siempre hasta que 
llegó á aquel deseado poerto. 

Alegráronse los Eiimenses de su llegada, 
porque deseaban verlo y conocerlo , sabien* 
do todos que abdicado el trono del Cherso- 
seso , llegaba á Elime para consultar al ori« 
culo de Apolo. Tenian los Eiimenses casi un 
mismo origen que los Troyanoti ; por quanto 
Elime su fundador salió al mismo tiempo de 
Creta , que salió Teucro para ir á establecer- 
se en la Frigia. Quiso informarse Antenor 
de sus leyes y gobierno > pues jamás habian 
teaido Reyes, obedeciendo el pueblo á un so- 
lo magistrado, compuesto de cincuenta ciu- 
dadanos , que cada año cedían á otros cin- 
cuenta aquella dignidad ; sin haber entre 
ellos otra distinción de honores , y de noble* 
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2a que aquella magistratura , de que ibdn 
participando todos según les tocaba por tur- 
no. 

Elimo su instituidor puso por ley funda* 
mental de aquella república toda la posible 
igualdad externa asi en los edificios , como 
en el trage y en el trato , sin que fuese per* 
mitido á ninguno levantar su casa , ni llevar 
ricos vestidos j ni tener mayor numero de es<^ 
clavos que los que el necesario servicio de su 
familia requeria; y el uso de las riquezas ad- 
quiridas de los particulares, debiase ceñir á 
lo interior de la casa y familia, en suis como^ 
didades y alimentos , no permitiéndose dar 
nada á la vanidad y ambición exterior. 

Qualquier grave delito era solo castiga-' 
do con el destierro de los deiinqüentes , ó con 
la reparación del causado daño , si de esto era 
capaz. La muerte ni otra pena aflictiva no^ 
era conocida en aquella república ; la qual 
por otra ley fundamental , no podia extender 
su dominio con las armas. Estas estaban ve« 
dadas á todos ; ni era tampoco permitido á 
los particulares comprar de los confinantes 
sino un determinado numero de yugadas. Po« 
dian sin embargo dilatar á la otra parte del 
mar sus haciendas y posesiones ; lo que era 
causa de que fuesen los pattioulares mucho 
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mas ricos en tierras extrangeras que en el es- 
tado de Eliine. 

Procedía de esto, que aquella república 
no tenia gran nombre, ni se habia hecho cé- 
lebre por sus armas y valor. No por esto eran 
menos felices aquellos republicanos, defen- 
diéndolos su misma aparente pobreza y tran* 
quilidad , de la ambición y codicia de los Re- 
yes sus confinantes ; y su decencia y frugali- 
dad impedían al mismo tiempo los delitos, 
que son comunmente efectos de la miseria y 
de la ociosidad » provocada de los exemplos 
de la ostentación , y de las costumbres cor* 
rompidas, que en Elime tenian un poderoso 
freno y contrapeso con la igualdad y tem* 
planza de las condiciones , y del trato de los 
particulares* 

Mantenía en vigor esta morigeración la 
libertad que tenian todos los que llegaban á 
ser ricos y poderosos con el comercio y na- 
vegación , de poder irse á establecer á otras 
tierras luego que sintiesen el freno de la ley 
publica de la templanza ; lo que executaban 
algunos, asi por la ambición de lucir y de ha* 
<er alarde de sus riquezas, como también pa« 
ra no sujetarse al general gravamen que to- 
dos sufrían en sus ganancias, debiendo dar 
parte de ellas al público , á fin de mantener á 

B a 


l8 EI.ANTENOK 

los imposibilitados ciudadanos, que no podían 
ganarse el sustento con el trabajo de sus ma« 
nos, no siendo tolerados los pordioseros, ni 
permitiéndose á ninguno el establecimiento 
en aquella república , si consigo no traía alga* 
na arte de ingenio ó de industria con ^e pu- 
diese sustentarse > sin acarrear nuevo peso á 
los otros ciudadanos , ó daño á la sociedad. 

No habia en toda Elime otros edificios 
magnificos y sobresalientes , que el gran tem« 
pío de Apolo, y los públicos graneros y al- 
macenes para las mercaderías, que formaban 
un gran barrio de por sí en torno del espacioso 
puerto I que estaba siempre cubi.erto de toda 
especie de embarcaciones nacionales y extran- 
geras. £1 vasto ci^erpo de la ciudad formaba 
una vista sencilla, pero magestuosa^orla igual- 
dad y aseo de sus calles y caserio, y por el tra- 
ge uniforme en la decencia de todos sus mo- 
radores ; en quienes se echaba de ver la cir- 
cunspección de sus costumbres, correspon« 
dientes á la exterior decencia y templanza 
que profesaban. No se veia tampoco rastro de 
guerra ni de armas , ni de soldados y centine- 
las. Suplia á todos estos espantajos de la fuer* 
za y del rigor la sola fuerza de la ley , que 
llevaban todos impresa en su interior i anexa 
á la autoridad de Ja magistratura , que tarde 
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Ó presto llegaban todos á exercitar. Se deciai 
entre ellos que Licurgo tomó norma de las 
leyes de. Elime para dar las suyas i Sparta. 

Complacióse mucho Antenor de haber 
Tueiro á Elime para informarse de sus leyes 
y gobierno, no habiéndolo podido hacer la 
vez primera que llego i ella , ansioso de par- 
tir quanto antes para el Chersoneso, en fuer- 
za del vaticinio que le hizo el oráculo de 
Apolo ; y que vi6 enteramente cumplido en 
su reynado. No tardo en esta su segunda lle- 
gada á presentarse al templo para agradecer 
i la deidad sus vaticinios , y para consultarla 
sdbre el fin de su viage , y sobre las tierras en 
que los dioses le mandaban edificar la ciudad* 
Los sacerdotes j sabido que era Antenor el 
que se presentaba para consultar al oriculo, 
le taparon los ojos con una preciosa venda^ y 
usaron con él todas las otras distinciones que 
acostumbraban hacer con las personas reales , 
cubriendo la piedra en que habia de doblar 
las rodillas con vistosas y ricas alfombras. 

Apenas acabó de agradecer Antenos al 
oráculo sus favorables respuestas, y de rogar i 
la deidad que quisiese darle alguna luz sobre 
el fin y circunstancias de su viage , oyó la mis- 
ma suave armonía de sones que la vez pri« 
mera, y la voz misma que cantando decia: 
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„ La laz que pides para llegar á las tierras 
j, que deseas , te la dará tu escudo : mucho 
„ mar te queda por pasar, y muchos traba- 
,^ jos que padecer : pero protegido de los dio- 
„ ses^ llegarás felizmente á la playa deseada, 
„ después que habrás encontrado á tu perdí* 
^, do hijo, con quien edificarás la ciudad co« 
„ mo te lo ordenaron los dioses j» y echarás so^ 
jj bre el mar el cimiento del mas feliz y dti- 
„ radero señorío. '* 

Rebosaba de consuelo el corazón de An« 
tenor oyendo esta respuesta del dios Apolo^ 
con laqual quedaban aseguradas sus esperan* 
zas sobre el hallazgo de su perdido hijo Lao- 
doco, y disipados enteramente los temores 
que habia concebido de que hubiese perecí* 
do en el promontorio de la Eubea. No era 
menor el gozo que sentía por lo que le pro- 
nosticaba sobre el escudo; admirándose de 
que tuviese noticia de él el oráculo, y de laé 
tierras grabadas en el mismo. Lleno > pues, 
de reconocimiento á la deidad, dio al templo 
dos vasos de oro de sumo artificio, y otros de 
plata para el uso de los sacerdotes : y sin de^ 
tenerse mas tiempo en Elime, se embarcó pa* 
Ta proseguir su viage á la Frigia > deseoso de 
rever á su amada hija Pasitea y i Toan- 
te j y de tomar los Troyanos que quisiesen se« 
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guirlo 4 1^ tierras donde los dioses le tna^da* 
ban fundar la nueva Troya» 

Fue algo trabajosa esta navegación, y es« 
tuvierqn á pique de perecer dos de sus naves 
en el promontorio de Tinia, antes de embo* 
car en el bosforo tracio, que pasó sin embar* 
go felizmente, llegando con todas sus naves sal- 
vas al puerto del Sigeo , donde quiso antes en- 
trar para ver el estado en que quedaba aquel 
puerto antes tan celebrado y concurrido. Pe- 
ro fuera de algunos pescadores que se habian 
establecido alli , levantando algunas misera* 
bles chozas de las ruinas de los antiguos edi« 
ficios , apenas quedaba vestigio de su antigua 
grandeza. 

Informado de aquella pobre gente que 
Toante formaba exército para oponerse á las 
pretensiones de Euripilo hijo de Telefo y 
Rey de la Misia ^ resolvió pasar inmediata- 
mente al puerto de Antandros ; mas antes de 
dexar el de Sigeo, quiso ir á regar con sus la- 
grimas las cenizas de la malhadada Troya que 
tenia á la vista. 

Grande fue la conmoción y tristeza que 
se apoderaron de su corazón sensible , quaú- 
do llegó á ver de cerca aquel vasto recinto 
de la gran ciudad de Troya , señalado todavia 
á trechos por algunos paredones de muro que 
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quedaban en pie. Veíanse en lo interior al- 
gunos vestigios del célebre templo de Miner* 
va, y del de Jo ve Eleario, notándose por la 
elevación del sitio que ocupaban. Ningún in- 
dicio vio del palacio del Rey Priamo, ni del 
que habitaba el mismo Anrenor. Parecia ha- 
ber descansado sobre todas aquellas ruinas el 
rio Simois salido de madre , dexando sepulta* 
das con el cieno y lama de su corriente las 
memorias que no pudo borrar la llama. Ha«« 
bian crecido sobre todo aquel terreno el in« 
fructifero helécho, el áspero zarzal > y el va* 
no calamento, que lo señoreaban. 

O reyes! ó mortales! ¿en e$to han de pa- 
rar acaso todos los monumentos que levanta 
la ambición á la gloria y grandeza, rega- 
dos con la sangre de Jos infelices pueblos? 
En estas y otras semejantes exclamaciones 
prorumpia Antenor, acordándose de la an- 
tigua magnificencia , y de la inmensa pobla- 
ción de aquella gran ciudad, desaparecida de 
la haz de la tierra en tan pocos años. No 
sufriendo tampoco sos ojos la vista lastimo- 
sa de aquel desierto, que arremetía con su 
triste silencio y desolación , dio la vuelta al 
Sigeo con ánimo de hacer exequias á los 
inanes de sus deudos , que murieron en el 
sitio. Levantó para ello una pira á los dio- 
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ses infernales , degolló algunas reses , acom- 
pañandolo en las plegarias algunos Griegos 
que salieron con él del Chersoneso ^ y que 
contribuyeron á la ruina de Troya mientras 
duró aquella guerra. 

Acabadas las exequias volvió i embar* 
carse para pasar á Antandros, donde quería 
hacer descansar su armada mientras iba á 
verse con Toante y con su hija Pasitea. Los 
ciudadanos de Antandros recibieron con mil 
demostraciones de jubilo á Antenor, á quien 
todavía creian Rey del Chersoneso segün 
se habia divulgado, con el motivo de la em« 
baxada que poco tiempo antes envió él mis** 
mo á la Frigia. Creian todos que llegase 
con aquella armada para socorrer á Toante, 
á quien habia declarado la guerra Euripilo. 

Lejos de ser tales las intenciones del hu- 
mano Antenor > apresuró ^1 contrario su via- 
ge i Pirra» donde juntaba Toante el ex^r- 
cito , para componer si podia las suscitadas 
diferenciad entre Toante y Euripilo sobre 
el reyno de la Frigia, i que entrambos as- 
piraban, alegando iguales derechos ^ y que- 
riéndolos mantener con las armas. Alegaba 
Euripilo la donación que hicieron los Grie- 
gos de aquellos estados i su padre Telefo; 
el qiíal, á mas de esto, lo habia conquista- 
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¿O el usurpador Antifo » cayo ex^rcito ^ ^r** 
rotó en la ciudad de Absirte. Sobre todo 
hacia valer Euripilo el derecho de la heren* 
cia de aquel rey no > que habia recaido en 
su madre Astíoque , la única que quedó de 
los hijos de Príamo* 

Toante á mas de la legitimidad de lá 
elección que hicieron en su favor las ciuda- 
des frigias j alegaba del mismo modo el de« 
recho de conquista , pues habia vencido al 
padre de Euripilo, y lo habia arrojado de 
aquel rey no , en que hacia ya tres años que 
el mismo Toante se hallaba pacifico posee* 
dor ; y hacia también valer la herencia de sa 
muger Pasitea , la única que quedaba de la 
familia de Laomedonte. 

Pero Euripilo, que hizo publicar sus 
derechos en la Frigia i fin de atraer i su 
partido la gente en aquella guerra con que 
esperaba recobrar el reyno , esperó la muer- 
te. de su padre Tclefo para allegar numero- 
so exércitp en la Misia, como lo hizo, -y en- 
tró con él en la Frigia. Antenor , informa* 
do de todo esto , apresuró su llegada á Pir- 
ra, donde sorprendió con su inesperada pre* 
sencia i su hija y yerno. Fue mucho ma* 
yor por lo mismo el consuelo del padre y 
de la hija 9 á quien Antenor habia llorado 
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antes por muerta , quedando entrambos ab- 
sortos en sus tiernos abrazos. Como hasta 
entonces ignoraba Antenor el modo como 
escaparon de la ciudad de Absirte sobre los 
odres , y cómo llegaron á la Lidia » lo deseó 
saber de su hija luego que desahogaron con 
lagrimas el gozo de sus corazones. 

Dixole Pasitea haber sido verdadero el 
encuentro que tuvieron apenas habian sali- 
do del rio con los soldados de Antifo, capi« 
taneados por Agides hijo de Eunomo , que 
escogió Toante por compañero de su viage, 
y i quien reconoció su hijo Agides al tiem- 
po que iba í herirlo : lo que fue cau$a de 
que se suspendiese la travada pelea, y de 
que el mismo Agides , desamparando el par- 
tido de Antifo , los acompañase en la huí* 
da con la mayor parte de los Lidios que 
formaban aquel esquadron; de donde tomó 
motivo Antifo para fingir sus muertes , á 
fin de amedrentar i los sitiados » pues ellos 
llegaron salvos á la Lidia, donde Toante 
fue inmediatamente reconocido y aclama- 
do por Rey. Contóle también Toante el 
modo como recobró con las armas todas las 
ciudades frigias que habia ocupado Telefó 
padre de Euripilo; y como después de d<^ 
batallas le forzó á que lo dexase en pose- 
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sioa de todo el reyno. Pero que Horípilc 
después de la moerte de su padre « quer ien* 
do hacer valer sus pretendidos derechos , le 
babia declarado la guerra , para la qual él 
se aparejaba. 

Antenor , oida la relación de Toante , en 
vez de aprobarle aquella guerra , h dixo al 
contrario , que seria mucho mejor que saca* 
se un ventajoso partido por medio de com- 
posición , antes que exponerse á perderlo to« 
do remitiendo á las armas la decisión. Que 
siendo aparentemente iguales los derecho^ 
que entrambos alegaban , y no sufriendo los 
Keyes tribunal donde la justicia decidiese sus 
diferencias , debian formanelo ellos mismos^ 
tomando por jueces de la causa el bien de 
siis pueblos y su propia seguridad, y no- 
los anhelos de ambición , que los exponía á 
perderlo todo con la vida ; ó por lo menos 
á ensangrentar el suelo , y arruinar el rey- 
no con la guerra , que siempre era desastra- 
da para los Reyes y para sus vasallos. 

Pero la ambición de Toante , favorecida 
de la fortuna con las dos victorias que ga- 
nó de Telefo , se resentía de los contrarios 
consejos de Antenor , habiéndole ya borrado 
el tiempo la memoria de su desacierto en no 
seguir el parecer del mismo quando le acón- 
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sej^ recusar la corona que los de Absirte le 
ofrecieron. Verdad es, qae no se opusp abier- 
tamente Toante i los pacíficos consejos que 
le daba ahora Antenor; pero sin embar- 
go llevaba adelante los preparativos para 
la gnerra, dando por pretexto no ser, ni 
jostOy ni decoroso^ ni prudente, que lo 
hallase Euripilo desprevenido y sin poner por 
lo menos en estado de defensa su acometido 
reyno , desando entrar en él impunemente i 
Euripilo con grueso exército. Asi sin darse 
por entendido i los pacíficos sugerimientos 
de Antenor, proseguía en hacer gente en 
toda la Frigia , que exhausta de habitadores, 
tardaba á darle reclutas para formar exércí* 
to igual al de Euripilo ; ni acababa de llegar 
h gente que esperaba de la Licia. 

Echando de ver Antenor que eran inu« 
tiles sus consejos , dexó de insistir en ellos, 
ciñendose á compadecerse de aquel infeliz 
reyno , hecho funesto teatro de continuas 
guerras. No podía ver sin dolor en el cam- 
po de Pirra tantos millares de hombres allí 
juntos y ociosos , condenados al degüello por 
el antojo de dos mozos ambiciosos , quando 
todo el suelo al rededor yacia estéril y sin 
cultivo; como lo estaba casi toda la tierra 
^ue habia corrido desde Ancandros hasta Fir« 
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ra, quedando apenas la tercera parte de los 
pueblos que florecian en los primeros años 
del reynado de Priamo. 

Estas tristes reflexiones lo incitaban i au* 
sentarse quanto antes de la Frigia , como los 
dioses le mandaban, por mas que su hija Pa- 
sitea se opusiese á esta resolución de su padre^ 
sintiendo perderlo para siempre. Para esto 
le decia que á los dioses y^ entre ellos i Jupi* 
ter y á Minerva tutelares dé Troya les seria 
mas grato que volviese á reedificarla en el 
mismo sitio , que el irse á tierras lejanas sin 
saber donde para fundar otra nueva Troya « 
Que haciéndolo asi podría acabar tranquila- 
mente su vida en la Frigia sin ir á exponer* 
se á los trabajos y peligros de una incierta y 
larga navegación. No sabia resistir Antenor 
á las tiernas é importunas instancias de su 
amada Pasitea , cuyo amor solo lo detenta^ 
por mas que por otra parte seniia estimula* 
do su interior de los repetidos órdenes de los 
dioses. Pero la misma repugnancia que tenia 
en separarse para siempre de su hija , le ha- . 
cia encontrar pretextos para diferir su partí* 
da, en la suscitada guerra entre Toante y 
Euripilo ; lisonjeándose de poder componer- 
los con su manejo, y restablecer la paz en la 
Frigia remitiendo para entonces su embarco* 
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Lisonjeábase de hecho Antenor pacificar 
á los dos Reyei; y no desfallecieron sus cs« 
peranzas , con la nueva que recibió Toante, 
de que £uripilo acababa de entrar en la Fri« 
gía con grueso exército , y que se encami* 
naba hicia Pirra para , sorprenderlo y darle 
batalla antes que pudiese juntar Toante su 
exército. Consternó no poco á Toante esta 
noticia : y como la incertidumbre de la re* 
solución en el inminente peligro obliga al 
hombre i recorrer al ageno consejo» asi Toan- 
te en el riesgo que lo angustiaba se vio pre- 
cisado i acudir á Antenor , pues se iba á de- 
cidir en aquella jornada del entero reyáo 
de la Frigia y de su misma vida. 

Esperaba Antenor esta ocasión para per- 
suadir de nuevo á Toante á que hiciese la 
paz con Euripilo ; y asi después de haberle 
encarecido Jos bienes de la misma , le dixo, 
que qualquiera otro partido que tomase , fue- 
ra de la pacifica composición que le habla ya 
sugerido , seria siempre funesto y de gran 
daño para él y para su rey no. Que aten- 
didas todas sus circunstancias y las de la mis« 
na Frigia , no sabia » .ni debia aconsejarle 
otro partido. Mas como no era este el con* 
se jo que Toante deseaba de Antenor, sino 
medios para vencer á su enemigo^ desechó 
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el sugerimiento de su humano coosejero , y 
prosiguió con calor sus preparativos , resuel- 
to i aventurarlo todo antes que humillarse i 
pedir la paz á su enemigó y emulo al mismo 
tiempo de la gloria á que entrambos aspiraban. 

Sentia Antenor esta inconsiderada obsti- 
nación de Tpante ; mas como no podia opo^ 
sérsele^ , espejaba que se presentaría presto 
otra naeva combinación de algún suceso ad« 
verso» con que Toante, acobardado y humi* 
Hado tal vez por el peligro^ se veria pre* 
cisado i ponerse enteramente en sus manos. 
No tardó & dársela Eoripilo; pues apenas 
babia sosegado Toante su primera consterna- 
ción , causada por la noticia dr la entrada de 
^uripilo en la Frigia , quando llega luego la 
otra de haberse apoderado el mismo de las 
ciudades de Mesembria y de Tirta. Mas es- 
ta noticia en vez de acobardará Toante ^co- 
mo Antenor se lisonjeaba, exasperó al con- 
trario su animo, y resolvió hacer frente á sa 
enemigo á qualquier costa , aunque debiese 
sacrificarlo todo por el honor. 

Asi es, que á este honor ^ i esta imagi- 
naria deidad , formada de la ambición y co- 
dicia de los mortales, parecen ser cortos sa- 
crificios los reynos y millares de vidas de 
vasallos^ á trueque de no perderlo de la ima* 
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gíñacion. ^ Tales fuenui. siempre los fariosos 
antojos de la gloría guerrera , que estimula- 
ron los feroces ánimos de los Reyes á ex- 
ponerse á su perdición y á la de sus tronos y 
xeynos , aun en contiendas y pretensiones in- 
justas , ó capaces de fácil composición. Ni es 
tanto á las veces su propia defensa » ó la de 
los derechos de su justicia la que los arma, 
quanto el vano y cruel deseo de guerrear, 
de mantener un honor imaginario , ó de ha* 
cer esclarecidos >sus nombres, con la sangre y 
destrucción de sus vasallos. 

No hallo mejor medio Antenor para im* 
pedir la resolución de Toante de encaminar- 
se inmediatamente contra ^u enemigo , que 
mostrarse . determinado á partir para Antan* 
dros I y embarcarse para 00 ver su perdición. 
A este fin declaró primero su determina» 
cion i Pasitea para consternarla , y paraque 
acudiendo ella á poner por intercesor á su 
marido Toante , á fin de que disuadiese á su 
padre de la partida en aquellas funestas cir- 
cunstancias err que se hallaban , ablandase 
el knimo de su marido con el llanto y con 
sus megos, y lo dispusiese para recibir me- 
jor el discurso que queria hacerle Antenor 
con esta ocasión. ^ 

Consternada de hecho Pasitea con la re« 



pentiná despedida que. le hizo su padre^ 
prorumpió en sollozos-^ en ruegos ', en ins- 
tancias paraque no la desaihparase.» mas vien* 
dolo inexorable y firme en su resolución, 
acudió á Toante ) dando realce su dolor á 
las instancias que le hacia paraque no lo de- 
sase partir en aquellas circunstancias , en que 
mas que nunca necesitaban de su amparo 
y consejo » y de que los llevase consigo en 
las nares ^ en caso que Euripilo quedase ven* 
cedor. Esto mismo , aunque con otras expre- 
siones y términos , dixo Toante i Antcnor , 4 
fin de disuadirle la partida, quando se presen- 
tó para despedirse de él , como lo acababa de 
hacer con Pasitea. Viendo Antenor que las 
razones de Toante , le proporcionaban la oca* 
sion para el discurso que quería hacerle le 
habló de esta manera : 

Resolví partir, Toante , para no ser tes« 
tigo de la pérdida de vuestro reyno y de 
su ruina ; pues ahora venzáis , ahora quedéis 
vencido , tales serán los efectos de una guer- 
ra imprudente , sostenida sin consejo por vues'^ 
tra parte. Me prescindo ahora de la tegitími- 
dad de vuestros derechos , y de los de vuestro 
enemigo al reyno que os vais á disputar 
con las armas. Llamo bien sí temeraria una . 
guerra , que aunque declarada por JSuripi- 


/~^. 


PAUTB SSOUllDA. ^) 

lo , no OS mereció múgúti paso , nitigun tna* 
nejo para tentar desviarla , quandó ^el bien 
de voestros pueblos , el propio vuestro , y 
la seguridad del trono lo exigían I ^tes ^ue 
exponerlo todo al lance de una batalíaVpues 
en caso de que hechas. por vuestra p'»:ie piíci* 
ficas proposiciones las dtsechase el enéinigo; 
militaran en favor vuestro la * satisfacción» 
la confianza , y la seguridad de la* justicia, 
que i las veces contribuyen i la victoria de 
quien por ellas mira. 

Pero sin este justo manejo bacese' mu* 
cho mas incliscreta vuestra resolución , aco¿ 
metiendo á un enemigo mas fuerte y ; po^ 
deroso , asi por el número mayor de la hues* 
te, como también. por el afecto de los pue- 
blos , que , según la facilidad con que se 
le rinden , muestran no tomar empeño al- 
guno en defender vuestra causa , lo que os 
anuncia de antemano vuestra ruina ; pues 
no puede tener un Rey mas evldétote prue • 
ba^ de su perdición , que el desamparo del 
afecto de sus vasallos ' en el peligro ; por 
que si el afecto y esfuerzo de los mismos, 
que es el medio que puede suplir el numero 
y las fuerzas , no corresponde á los designios 
de su Rey , ¿ de qué le sirve entonces ni el 
mayor consejo , ni la mas acertada táctica , ni 
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la ma« ÍBtüepjda o$adia ? ¿ Y s¡ vuestros tasa* 
lios por t&Ua de afecto os hacen perder la 
batalla ^ aunque os refugiéis á mis naves , 6 
& vuestra Licia , quedará asi satisfecha vues- 
tra resorción en la batalla perdida ? ¿ O bien 
si pereceiji en ella , esperáis con una pérdi* 
da ignominiosa , y coo,una desastrada muerte 
alcanzar la gloria , por la qual queréis ahora 
empuñar;^^ 1 acero ? 

. Por ella ji es verdad , peleó mi padre Lao- 
medonte , el Rey Priamo , y vuestro padre 
Sarpedon , deslumhrados todos de sus imagi- 
aarips resplandores. ¿Mas dónde está la gló« 
ria.que todo$ ellos esperaron conseguir? ¿con* 
decoran acaso sus rayos á sus sepulcros? 
¿ Qué digo sepulcros , quando ni rastro» 
ni vesjtigio queda de b misma ciudad de 
Troya, ni ^le sus mas excelsos templos y edU 
fic¡0$? Puedan bien sí los hombres admirar 
su valor y su esfuerzo , ¿ mas esta postuma 
admiración recompensa acaso la funesta pér- 
dida de sus vidas , de sus tronos , y de la san* 
gre de sus vasallos , y los horrores y da- 
ños de sus reinos?. Os parece que la misma 
sea acreedora á qué los Reyes se le. sacrifi- 
quen como reses , y le sacrifiquen sus pue* 
blos para rendirle con sus vidas y con la des-, 
truccion de sus reynos tan funesto y horri-. 
ble homcnage. 
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Fuera yo sin «mbargo est#afio aprecia* 
dor de las cosas sino hiciera ja¿ra diferencia 
entre una guerra solo ambicic^sa y de capri*' 
cfao j y so necesaria defensa. Por 4o mismo mei 
maravillo qae los Reyes no hallen otro ex** 
pediente ni medio para evitar la gaérrá mis- 
ma , nrechen mano de otras armas, -qae ^que* 
lias que desenterró el furor , y qué aguzó la 
ambición y la venganza , quando con ellas se 
exponen á perder lo que se prometen ^1* 
calizar con ellas. Asi es » que parA mantene- 
ros ea la posesión .de la Frigia > queitis pre* 
sentar la batalla i Euripilo , exponiéndoos i 
perder en ella \ no solo la misma Frigia , si* 
no también la Licia > y la propiar libertad si 
quedáis prisionero del vencedor. 

Sé , Toante , que la guerra es un juego 
feroz de fortuna , y que podéis qutdarvicto- 
lioso de vuestro enemigo Euripilo > y juntar 
á la Licia y Frigia el rey no de la Misia , y 
engrandecer vuestros estados , extendiendo 
vuestro señorio , si queréis , hasta el lecho de 
la Aurorai mas no por eso os lisonjeéis de ser 
mas feliz» ni mas venturosos vuestros pue- 
blos i no cuesta poco la gloria » ni da largo 
gozo lo que se alcanza á precio de la sangre 
y mortandad de los hombres. La humani- 
dad , hollada de la ambición y de la sangrien- 
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tivjetOíU:^ lardo 6 presto veoga sus vilipen- 
diados dier^hos/ y convierte en torcedores 
el ipisrop aQie^Qeotado poder y. soberanía > ad« 
quirida á pri:cio.de U. violación de sus s^crú? 
santos fueros.. 

Diciendo esto Antenor » el impadente 
y re^eiitidp Toante lo interrumpe , dicieu- 
dolé. con despego : os enriendo ; queréis, que , 
haga yo buenamente un regalo de la Frigia . 
á Eoripilo.) y qu^ me vaya á encerrar, en 
la Licia ■, para que después que me vea te« 
tirado en cUa^ veoga también allá á pre^» 
tender con exerclto mayor que le sea. iguaU 
mente liberal , cediéndole del mismo modo 
aquel rey no por amor de la respetable hu« 
manidad y de sus fueros sacrosantos. ÁntOr 
ñor sin. hacer caso de este reproche , propio 
de un mozo ambicioso y resentido , le res- 
ponde : antes que uséis de esa indiscreta ge *> 
nerosidad » que no os aconsejé ; y antes de 
empeñaros en una batalla mucho mas in* 
discreta , podéis serviros de manejos y con- 
ciertos pacíficos para evitar la guerra , aun- 
que debiera esto costaros el sacrificio de una 
6 dos provincias , y aun la mitad del mis- 
mo rey no , cuyos derechos son disputables. 

Esto os deberá ser sensible ; pero vale 
mas que os aprovechéis del poder , que to« 


da Via os dcxa. la necaiidád , triunfadora de 
los Reyes , ahorrando -^cqsn la paz la sangre 
y vidas ;.dc vuestros iiíaiillos j que no q^fi 
sacrificados estos y vos¡ emmo }» os veáis ipre^ 
cisado á ^ofrecer vties|r» QerAriz al yugo de 
la cobtrasríasuente ^ y ¿.{•-[servídtimbre. Pue^ 
de tai' tez desechar ' £ust{»lo. toda pacífica 
propo»icidnl><]beile qíiciiaíiJKiber i peror:pae> 
de tambiéqf .^dmttir/tai vezlU nías corta ofer* 
ta ^ se^n se3D. las circufistancias en que 
se halle. £1 tentarlo e» obügscion de v^ses* 
tro estada'^ jr. expediei^te de la > prudencia. 
Mas si dado este paso.,, se niega Euripilo i 
toda proposición , 'caigan sobre* él y sobre 
in ambicioti todos los daños y males dé que 
será causa. Vos entonces « atm;ído y defcn^ 
dido de U satisfacción de vuestros nobles 
sentimientos , moved contra él vuestras fuer- 
zas , aunque inferiores. No. dudaré yo mis^ 
mo de desenvaynar entonces el' acetó por 
vuestra causa y y por la de vuestro pueblo^ 
persuadido de que la justicia de la tnisma 
será seguro garante de la victoria. 

La euergia con que Antenor aniftió es^ 
tas ultimas razones , hirió el animo de Toan* 
te y lo traxo á su parecer, resolviendo ha* 
cer proposiciones de paz á Euripilo, ^ntes 
de llegar al termino de las armas, después 
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que le hizo advertir Ad tenor ^qvib esie mw 
mo manejo 9 aun q^oando llegase, ¿. ser ¡n-' 
froretuoso , .equivaldría á una tregua^, Y'^^[ 
dam entretanto tieaipo para juntar mayor 
número de geáte;' é'^para que llegase alo 
menos^ la que esperaba de la^ Licias Tan- 
ta verdad es , "qfie • S. las veces h faUa* de 
consejo y de lo^S'de humanidj^drliace ex* 
poner: á muchos 'Reyes issú proptác xuina^ 
ó á la de sos Reynosfy vasallos , djtirando-T 
se arrebatar de. las instigacionüs ^de un ín** 
consíderado^ honor.:, ^destituido de ias !uce$r 
de la cauta prudencia. . . 

Antenor , teniendo ya gauado el animen 
de Toante, «se le ofrece i ser él mismo el 
medianero ide la paz , ya que se habia do 
valer de cerecero para hacex i Euripilo las 
proposiciones. Pero pretendía que dexáse & 
so arbitrio los medios de la composición , i 
^n de salir con ella, sabiendo quan árnbi* 
cioso era Euripilo /joven activo ^ intrépido 
y esforzado , nacido éntrelas armas, y ere* 
cido entre ellas desde que su padre Tele& 
lo. hizo ir al sitio de Troya. Era también 
otro ODStáculo para la composición , la riva- 
lidad que habia de gloria entre losv dos Re- 
yes , y el vivo resentimiento que de tiem* 
po atrás roía el ánimo de Euripilo^ por 
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Us dos Victorias que ganó Toaste £ su pa^ 
dre Telcfo , causa de que^esre le cediese la 
Frigia. 

A pesar de todo esto , imperaba Ante-^ 
ñor vencer el ánimo de Eurípilo , después 
que Toante condescendió en dexar los me* 
dios ¿ su arbitria Confiado en ellos , par-* 
tió inmediatamente para ir ¿ verse con Eu- 
ripilo , acompañándolo algunos principales 
Licios y Frigios , á fin« de hacer su emba-¿ 
zada mas respetable. Por el camino , sabien^ 
do que Euripiló babia entrado sin oposScioft 
en la Ciudad de Yerális , dióse prisa en He- 
gar á ella , donde hizo avisar á Euripiló de 
su llegada j comisión. 

Causó grande admiración á Eurípilo es^ 
ta llegada de Antenor , por quanto habién* 
do estado, presente i su partida del puert 
to de Antándros , quando entró él^ en aque^ 
Ha Ciudad con su padre Telefo, y sabida 
después que. reynaba. en el Chersoneso , ig- 
noraba que hubiese yuko á lar Frigia. Mo- 
vido , pues y dé. la curiosidad de saber los 
motivos de su vuelta , antes que de deseos 
de^ entrar en composición con Toante , vi** 
lio .i bien en recibirlo , manifestándole en 
sus atentas demostraciones » ^ét concepto que 
tuvo siempre de su prudencia y humanít 


dad ; y asi le dixo » que si venia como An-^ 
tdnor y á tratar. de algún negocio particular ^ 
suyo , hallaria en él toda cabida y propen*! 
sion ; pera que como enviado de Toante, 
y mucho menos encargado de pacificación, 
esperaba que le ahorraría el disgusto , que 
ciertamente le.daria si entfaba en tal ma« 
teriá. 

No desmaya Antenor por este- cumpli- 
miento de .Euripilo ;. antes bien valiéndose 
de la misma atención que con ^1 habia osajc 
do Euripilo después de habérsela agrade-* 
cido , le dixo ^ que puesto que no gustaba^ 
de recibirlo como en viiaida de Toante', y cc^' 
mo medianero de la paz , volvería & él coa 
el sentimiento de no haber podido contri- 
buir al partido, ventajoso qué venia i pro«^ 
ponerle , y & que le habia costado no . poV 
co de reducir Toante , haciéndole sacrifi'^' 
car parte de la Frigia , que venia bien etí 
cederle i trueqoe de evitar los males que 
la guerra arrastra tras sí. 

Euripilo , que no. esperaba oir es^ pro^ 
posición de parte de su enemigo y rival 
Toante , esperó sacar por medio de Ante* 
ñor todas las ventajas que se habia pro- 
puesto adquirir* con aquella guerra $ em- 
prendiéndola con firme resolución de re* 
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cobrar toda la EfigU:, 4 4c .i^ofjrx.j5fl la 
d^pi^ada. Esto I9 ij^4tKo .9 daj^i^pprrrespaes^ 
ta i Aotisoor 9 qufe j^a ^e no.fv^oia sino 
áAptopoacrle qni partido ventajosa »\balgaT 
rk da poderlo €OQ9^|[ii]f aot^s* cpH; i^paz» 
y miicho mas por?i|i^mcdio , que, coo la^ 
armase y que lo |ifof>u$Je<^. ^ . r * 

Ant¡€nor f viend/d atraido y .metido -4 
Euripílo , 5Ía quedar .» en \x ;con]^sídoa« i^ 
dtxo asi : Lejos de pretendof .» . ó. ^s&^t^a 
EurípÜQ ,:disQi¡qiiyflar.]igkimidad. de viicst 
tros derechos, al reyn^ de la. F/igia^» m^ 
pose al contrario >deí su , {larte ., á^" üp de 
rcduck í Toante «: 4 qi^. os. hiciese .ptopoi 
liciones jde: paz. Nori^nprp.^ quáks sean 
vuestras preacnsiobí^ü ppr j^irre dé :fii^tfS|E 
madxe la Aeyna Asti^ue , bijt 4e.Etiaino> 
copio también potf hdoiVcioQ que hícknra. 
los Griegos a vuestro pjidre ^T^^hh del 
reyno de. la Frig¡a«;P<ro jnp es bien tafli^^. 
poco > que olvidéis Iqs. . derechos que alega 
Toante al mismo itjm.i, asi por la elección 
de los Frigios , y por la cesión que le bi^ 
zo vuestro padxe Telefo. , . como tambiea 
por los que le da su muger Pasitea > coniot 
nietsr de* Laomedonte , después que n^[ que^ 
da sucesor viril del Rey Priamo. 

Veis que este solo derecho » viviendo 


todavía ^l padre de la áiisma Padtéa •, con* 
trapesa á todos los demás ^ si debiesen ser 
atendidas las leycí de h: justicia ; inas^ co- 
mo estajea vano ^ grita cbnttz el poder ;ar« 
ina4o ; afünque i Toante no le f^dta^-eito 
presidio 9 Ip induxe , tin embargo , i que 
os cediese parte de 1;^ Frigia , á fin 'de ver 
en ella restablecida la paz, y consolidada 
entre vosoti^s la amistad; pues asi podréis 
atender al bien de este infelia rey no , an« 
teis áb acabarlo de arruinar y destruir con 
vuestras enemistades y discordia. • 

I Qué es , pues , lo que me cede Toan? 
te ? dixo Euripilo interrumpiendo d ^isórr^ 
id de An tenor : y respondiéndole éste que 
le cederla las tres ciudades en que habia 
enriado , y la provincia en que se hallabaa 
camprehendidas , replicó Euripilo , que con 
ellas nada le cedia Toante de lo suyo , re- 
cont>ciendolas ya ¿1 como- propias i después 
que entró en las mismas como vencedor. 
Que para hacerle esta ridicula proposición^ 
hubiera podido ahorrarse: el trabajo de in* 
¿lucir á Toante i que le hiciese tal sacri- 
ficio y y de venir él en persona , á propo* 
nerselo como ventajoso. Que no necesita- 
ba que con este pretexto le hiciese ver los 
dcrt^chos de Toante al reyno , para depri* 
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mir los suyos ; que. si pretendía que lo 
reconociese por hijo de Laomedonte » por 
hermano del Rey Priamo > y por padre 
de la muger de Toante > lo tratada como 
i enemigo ; y que io hiciera de. contado, 
si habiéndolo recibido como Rey del Cber- 
soneso , no le mereciera su persona ;1# con* 
sideración que no debia, á sns/ pretendidos 
títulos y derechos. 

Que por ultimo tuvieie entendido, que 
si Toante no le cedia el enteró reyno do 
la Frigia , estaba resuelto i conquistarlo y 
recobrarlo con las armas, siendo estas solas 
las que podian echar el corte á las confn* 
sas razones que en vano alegarian entram- 
bos, para la legitima posesión de un. reyno, 
que cada qual juzgaba pcrtenecerLe por de« 
recho. < 

Resentido Antenpr. del alto tono que 
4aba £uripilo á sus ambiciosas preteAsiones, 
le dixo asi : á la verdad , no cria iyo , .Eur 
lipilo » que las armas pudiesen daros tan 
grande seguridad y confianza , especialmen* 
te después que experimentasteis los reveses 
que recibip de la fortuna *» con las mismas, 
vuestro padre Telefoi Si proceden acaso de 
la facilidad con que os apoderasteis de Me- 
sembxia ,^ de Tirta y de Yeralisj sientas fu* 
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ciles pancistas os infiíndeii tales ánimos^ 
es bien ^ sin embargo ^ que* consideráis , qne 
con la facilidad misma las puede recobrar 
Toante , *y^ que antes de conquistar toda la 
Frigia , os queda todavia que vencer su 
exércttó. Pg réceme <]Qe por todos títulos 
os estuviera ipejor ' adquirir la mitad del 
teyno per^ viá de pacfífica Composicbn , an« 
tes que exponeros á perderlo codo -con las 
armas. Si Yénis bien en aceptar esta cesión^ 
espero que la podré recavar de Toante. De* 
cid si queréis la paz á esta condición ven-' 
tajosa , y parto para conseguirla. 

Persistiendo obstinadamente el altivo Eu* 
ripilo en querer que Toante le cediese to- 
do el entero rey no de la Frigia , vióse pre« 
cisado Antenor á partir, sin haber podido 
obtener el intento de sus humanos sentimien- 
tos. Vuelto 9 pues , á Toante , le manifes* 
tó su disgusto por ello , y por la necesidad 
en que la ambición de Euripilo los ponia 
de echar mano de los aceros para oponer- 
se á sus altivas pretensiones , y defender- 
se contra ellas » ofreciéndole su brazo y su 
consejo , ya que Euripilo no le dexaba otro 
arbitrio para consolidar la seguridad de sus 
reynos y persona. Tpante en vez de sen- 
tir la respuesta que Antenor le traía , se 
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alegró por ella » . viniéndole á medida de 
sus deseos ; macho mas ofreciéndose el mis* 
mo á serle soldado y consejero en aquella 
forzosa guerra , sobre la qual trataron in^ 
mediatamente los dos » y sobre el medfo 
^e que debian valerse para vencer á Ea* 
ripilo , en las circunstancias en- que se ha- 
llaba Toante de serle muy inferior en fuer* 
zas y gente. 

Quiso seguir Toante el parecer de An* 
tenor » que le aseguraba la victoria si mo- 
viendo inmediatamente su exército j llega- 
ba con él al rio Asopo , antes que lo pa- 
sase Euripilo , como habia oido decir que 
e^aba resuelto i hacerlo él mismo '^ querien- 
do apoderarse de la ciudad de Odeso. Asi^ 
pues 9 lo executa Toante , poniendo en maro- 
cha en aquella misma noche su lexército » y 
llega con él á la ciudad de Odeso , antes 
que Euripilo pudiese tener noticia de su 
salida de Pirra» Informado alli , por las es- 
pías que echó adelante , del camino que 
habrá tomado Euripilo para pasar el Aso- 
po, lo previene para impedirle el vado , po- 
niendo su exército al abrigo de una larga 
loma , brazo del monte Argiso , que remata- 
ba en el vado que habla de pasar el exército 
enemigo. 
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Xejos de recelar Eoripilo que esto vié<r 
se tan cerca Toante , lo creía al contrario 
en el campo de Pirra » incierto y ternero* 
so de su llegada ^ lisonjeándose de ver luego 
de vuelta i Antenor con la cesión eil la 
mano de toda la Frigia , cono lo preten- 
xlia. Esta ufana confianza lo perdió , haden • 
dolé descuidar enteramente de las precau- 
ciones que debían acompañar su marcha; 
pues sin enviar delante exploradores , ni ba« 
tidores del campo , ni espías que indagasen 
emboscadas , atendió solamente á pasar quan* 
to antes el rio sin ordenanza» 

Toante , que lo estaba atalayando des* 
de la loma , tras la qual habia tendido y 
cubierto su exército , esperaba el momen<* 
to que hubiese pasado el rio la mayor par- 
te de el exército^ para dar á su caballea' 
ría la señal de acometerlo » mientras An- 
tenor destacado del cuerpo del exército de 
Toante con dos mil caballos , tomaba laf- 
go trecho arriba otro paso , para sorprehen- 
der por las espaldas al enemigo ^ luego que 
Toante lo hubiese empeñado en la batalla* 

Apenas vadearon la corriente plácida y 
algo somera y como unos diez mil Misios» 
Toante da la señal de embestir a toda ^ su 
caballería ; la qual dexandose ver de repente» 
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Iletrada del ímpetu de su abierta y resonan* 
te carrera » pone en consternación » y acre* 
cienta el desorden de los descuidados es« 
quadrones, que espantados de la furiosa 6 
inesperada embestida de aquellos brutos , y - 
de los que los azoraban á rienda suelta con 
los aceros desen vay nados ^ echan á huir por 
todas partes; pero alcanzados por los caba- 
llos , perecían atropellados , 6 pasados al fi- 
lo de los aceros , haciendo de ellos atroz car- 
nicería. Los mas bebieron la muerte en el 
rio con la confusión y desorden de la fuga 
consternada. 

Euripilo vien<lo el estrago de los suyos, 
hizo meter en el rio su caballería paraque 
hiciese frente , y contuviese la de Toante^ 
empeñada todavía en matar i los suyos. 
Comenzó entonces la reñida batalla , trava- 
da de ambas partes con ardor iguala á vis- 
ta de los Reyes , que la animaban con su 
esfuerzo y exemplo. Daban á Toante mayot 
presencia de ánimo el destrozo y terror que 
habia causado i su enemigo ; é hizo tender 
sus flecheros á lo larga- de la ribera , desde 
donde herian la caballería de Euripilo , que 
peleaba en medio del rio con la de Toante, 
acrecentando su mortandad y desorden los 
mismos caballos^ atravesados de las flechasi 
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que exasperados por las heridas j dabaft con 
sus ginetes en el río , ó con ellos se ane- 
gaban. 

Advertido Eurípilo de este nuevo da- 
ño^ coloca también sus flecheros en la opues- 
ta orilla I para desalojar á los de. Toante^ y 
dañar á su caballeria. Crece la grita, la con* 
fusión, y el sangriento empeño. El rio , ates- 
tado de cadáveres que Ip impedian el curso, 
pareció querer volver atrás, asombrado y te- 
ñido en sangre. Todo el ahinco y mira dp 
Toante eran mantener vivo el choque , pa- 
raque no desmayasen los suyos,, h^sta qu9 
se desase ver Antenor á la otra parte, po- 
niendo en él la segura esperanza de la vic- 
toria. Euripilo, que no recelaba este lance^ 
atendia solamente á vencer al enemigo que 
tenia delante ; y aunque impidió destrozo 
mayor, y contuvo el daño que los flecheros 
frigios causaban á su caballeria , oponiéndo- 
les los suyos, y haciendo entrar en el rio 
toda su infantería , esto mismo apresuró' su 
pérdida luego que lo acometió por las espal- 
das la caballería de Antenor. 

Espantado Euripilo de las voces y so« 
ñoras pisadas de la gente y caballos en m 
repentino acometimiento « creyendo mayor 
SU numero , atiende solo á ponerse en salvo; 
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y acosado del terror; desampara sn exér^- 
cito 9 empeñado ya todo en la batalla i lo 
largo del rio. Igual consternación y .espan- 
to se apoderan de todos los Misios, viéndo- 
se acometidos por las espaldas de la caballe« 
ría de Antenor, mientras los Frigios ^ anima- 
dos mucho mas de su llegada , que recibie • 
ion con horribles gritos de júbilo, apremia^ 
ban con mas segura confianza a los que aco- 
metidos por todas partes , y sin Gefe qne 
los sacase de aquella carnicería , se aconseja- 
ban con la fuga , sin que por eso evitasen 
la muerte , que les daban en el alcance los 
vencedores, quedando destrozado todo el 
exército. 

Transportado Toante del gozo de la vic- 
toria , viendo que Antenor , disipados ya los 
enemigos , pasaba i caballo el rio para ir i 
juntarse con él , metióse también en la cor« 
riente con el suyo , y sin poderse contenei^, 
lo abrazó alli mismo en medio del rio dan-^ 
dolc los parabienes , y gracias por la victo* 
ria , que atribuia i su esfuerzo y consejo. 
No rehuso An tenor sus abrazos , pero le di* 
xo : veis j Toante , en qué vinieron á parar 
las altivas lisonjas de Euripilo , confiado en 
sus fuerzas , por haber preferido la guerra i 
la paz , y desechado las ofertas que se le ba« 
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dan. En vez , pues , de que nos engría el fe* 
liz suceso» tomemos de él, y del lastimoso 
desastre de los enemigos j nuevo motivo para 
mas aficionarnos á la paz , persuadidos de que 
el" sacrificio qne quisisteis hacer á la misma 
de la cesión de las provincias , á fin de evi« 
tar los males de la guerra ^ es el que os ha 
granjeado la victoria* 

Mostró Toante apreciar su consejó , y 
dando á su exército el preciso descanso , qui- 
so inmediatamente pasar el Asopo para per* 
seguir i Euripilo , y recobrar las ciudades, 
que se habian rendidp al mismo sin resisten- 
cia. Aprobó Antenor su intención ; pero le 
desaconsejó el castigo que quería dar á las 
mismas por haberse entregado á Euripilo, 
diciendole, que erraba el fin á que aspiraba 
con aquel castigo, pues este no infundía ni 
el afecto , ni la propensión á los pueblos pa« 
raque se mantuviesen fieles al Soberano; y 
que al contrarío lo conseguiría con la huma- 
nidad perdonándolos , especialmente siendo 
casi todos culpados. 

Hizolo asi Toante,. y llegando S la ciu* 
dad de Yeralis , de donde acababa de sacar 
el presidio que dexó antes en ella el fugiti« 
vo Euripilo , juntó al pueblo ; y después de 
haberles engrandecido su victoiia , dixo que 
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Tenia & saber de ellos el motivo por el qua! 
se hablan entregado (in reHstencia i su ene* 
migo. Qirc si era porque esperaban que 
quedase él mismo poseedor de la Frigia , les 
daba su rota un fuerte desengaño; pero que 
si era por falta de valor y de esfuerzo ^ to<* 
caba á ellos el reparar esía ignominia en 
otros lances semejantes, pues á este fin se 
la perdonaba : mas que si era por mal áni- 
mo, y por dañada voluntad que tuviesen á 
su legítimo Soberano, queria renovar con 
ellos su amor y el afecto que les profesa* 
ba , si te daban ^e nuevo juramento de sji 
fidelidad. 

£1 pueblo que estaba temeroso y per* 
suadido de que Toante victorioso castigaría 
severamente á los mas culpados » oyendo' 
el extraño razonamiento qué les hacia» to- 
menzó i gritar penetrado de gratitud , que 
ofrecían todos su sangre y vidas para man- 
tenerle la fidtlidad que de nuevo le jura* 
ban. En otras expresiones semejantes pro* 
rumpian, manifestando la impresión que 
hizo en ellos aquel acto de generosa huma- 
nidad que exercitaba con ellos Toante , con 
la qual consiguió ér mismo lo que no hu* 
biera recabado con el castigo , echando de 
ver que les era mas ventajoso á los Reyes 

I>3 


5 a Slr ANTE KOE . 

el ser estimados y adorados de sus pueblos, 
qae odiados y temidos. 

Confirmáronle esto mismo las ciudades 
de Tirta y de Mesembriai exercitando con 
ellas los mismos actos de humanidad. Y no 
' fueron estas ventajas las únicas q^e sacó Toan- 
te por seguir los humanos consejos de Ante- 
oor en aquella guerra. Ni fueron tampoco 
la pérdida de la batalla ^ y el destrozp del 
cxército las solas desventuras y desastres que 
probó Euripüp , aunque habiendo llegado 
salvo i su reyno se afanase en allegar nuevo 
exército para volver á entrar en la Frigia^ 
y vengarse de Toante. Porque este , sabidas 
sus intenciones , entró con su exército vic« 
torioso en la Misia para quebrantarlas , y 
para obligarlo á que hiciese las paces coa 
él ; pero prohibió al mismo tiempo á sus 
soldados los robos y muertes , entrando en 
la Misia i antes como su Soberano , que co- 
mo enemigo , atento solo á perseguir á £u- 
ripilo, el qual iba de pueblo en pueblo ar* 
rastrando la ignominia de su rot^i y el sen- 
timiento de ver expuesto su reyno sin de- 
fensa al poder de su victorioso lival , que 
en vez de llevar en triunfo los despojos de 
la batalla y los prisioneros, iba al contra- 
rio esparciendo dones de humanidad y ele- 


mencia ^ coa que se ganaba los aniínos y 
afecto de sas vasallos. 

Nada de todo esto podia someter el al« 
lanero ánimo de Euripilo , ni la rabiosa hu- 
itttllacion que lo devoraba , después de lai 
altivas pretensiones que manifesró á so ene- 
migo 9 de quien hubiera podido obtener sin 
guerra la mitad de la Frigia , sin la qual 
se bailaba j acrecentándosele á.mas de esto 
los temores de que Toante lo echase de sn 
reyno por no tener gente que opotierle, 
habiéndola sacrificado él mismo al loco an« 
tojo de su ambición, después de haber des- 
poblado sus campos y ciudades , y dexadb 
estas sin presidio ni defensa. 

Todas estas reflexiones despedazaban el 
ánimo de Euripilo , agoviandolo mucho 
mas en su fuga. Eran pocos j aunque fie- 
les , los que en ella lo acompañaban , en- 
cerrándose ahora en~ castillos fuertes » que 
luego desamparaba^ por no fiarse de sus mis* 
mos defensores ; ahora mudando trage y 
nombre donde se le proporcionaba para no 
caer en manos de Toante, que no le de* 
xaba respirar , haciendo que lo siguiese uu 
crecido cuerpo de caballería que le iba i 
los alcances. No atrevieadose Euripilo á que- 
dar , aunque oculto , en la Misia , determina 
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pasar & la Isla de Samos , resuelto á entrar 
en el primer barco que se le presentase. Per. 
ro Líeoslas , su confidente y principal com- 
pañero de su fugdj se lo disuadia, hacién- 
dole ver que se exponia i perder para siem-. 
pre su rey no si lo desamparaba ^ pudiendo. 
quedar oculto en sus . estados , sin que fue- 
se conocido , basta que Toante » perdidas las 
esperanzas de encontrarlo, se restituye&e. á 
la Fíigia. 

Inflexible Euripilo á todo consejo, pro- 
seguid caminando lo largo de la playa, y bus- 
cando en todas las calas y ensenadas por don- 
de ..pagaba ^Igun barco donde meterse para 
pasar á Samos. Pero habiéndolo sorprendi- 
do la nocbe , sin poder satisfacer sus ansias^ 
vióse obligado i internarse en los campos, 
para recogerse en alguna casería donde des- 
cansar aquella noch^. Descubriendo á , corto 
tre<;ho -de donde se hallaban una luz , se 
apean} y entregando los caballos á unMisio, 
paraque los pastase al sereno > se encamino 
Euripilo con Licosias hicia la luz que les 
servia de norte en sus angustias. 

Guiados por ella , llegan Jí una pobre 
cabana de pastores, y confiados de que no 
serian conocidos de aquella infeliz g^nte^ 
llaman á la puerta , envidiando aquella po- 
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bre seguridad, por U qual hubiera .dado en- 
tonces Earipilo todo el pretendido rey na 
de la Frigia. El dueño de U cabana acude 
& abrir y da entrada á aquellos marineros/ 
que tales los hacia parecer el trage , y que 
le rogaban quisiese acogerlos por aquella 
noche. £1 oficioso dueño no solamente los 
recibe de buena gana , sino que también les 
ofrece algunos comestibles que tenia allí so* 
bre una desnuda mesa, en que estaban ce* 
nando él y ún hijo suyo. 

. . Llamábase el dueño Lidamo , y el hijo 
Alpimedes , los quales extrañando la llegada 
de aquellos dos marineros, á quienes np co- 
nocieron i primera vista por ir en aquel 
trage , les preguntaron si habian padecido 
naufragio. Licosias les dice , que eran dos 
marineros de la isla <le Samos ^ que habian 
dado en uno de los vagíos de aquella eos- 
ta,' donde salieron con la vida, y que iban 
buscando barco para pasar á su tierra : á es- 
te fin les pregunta , si sabían que pudiesen 
encontrar proporción por aquellas costas. Li- 
daaio, que miraba atentamente i Licosias, 
pareciendole que lo habia conocido por sa 
fisonomía s se confirma en ello por su voz 
y acento ; por el qual echaba de ver clara-* 
mente que no era de la isla de Samos ^ cor 
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mo decía y sino Misio, y Licosus mismo 
como le parecía. 

Estas dudas comenzaron i avivar en sa 
pecho el enojd y la venganza contra quien 
babia sido la causa de la. ruina de su fami* 
lia ilustre, precipitándola en la sima de lá 
miseria y pobreza en que se hallaban él y 
su hijo Alpimedes. Disimuló sin embargo^ 
contenido por la falta de certidumbre en 
sus sospechas ^ no pudiendo acabar de per* 
suadirse que el hombre mas priiicipal de la 
Misia y y confidente del Rey Telefo, se ha- 
llase en aquel estado de pobreza, aunque 
fuese aparente , y que pudiese llegar á su 
choza i pedirle albergue. Le respondió no 
obstante j qué ignoraba si habia barcos en 
la vecina costa ; pero que los encontraría 
ciertamente en la villa de Sicurisca, que 
distaba de allí una legua. 

Euripilo I que hasta entonces no habia 
desplegado sus labios , y que llevaba impre- 
sas en su rostro las seríales de sus interiores 
afanes y congojas^ al oir la respqesta de Lida* 
mo quiere partir inmediatamente, y embar* 
carse en aquel puerto antes que llegase el dia. 
A vista de su altiva impaciencia, y del respe* 
to con que Licosias se afanaba en disuadir* 
lela partida en aquella noche obscura, sía 
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guía , y sm saber el camiao , se le acrecien- 
ta& las sospechas i Lidamo de que aquellos 
sus huespedes ni eran maríoeros de Samos» 
ni lo que su trage manifestaba > y sn presen^ 
cia y continente desmentían. ¿ Mas cómo po- 
día creer , ni aun sospechar que aquel impa- 
cieate mozo fuese Euripilo, hijo de Telefo^ 
j el Rey mismo de la Misia? 

Atento solo Lidamo á certificarse de si 
Licosias era verdaderamente el mismo , co- 
mo le iba pareciendo por rodos los indicios, 
sentía por lo .mismo que aquel mozo qui- 
siese partir : y & fin de detenerlo , esperando 
con su quedada salir enteramente de sus 
dudas y satisfacer su venganza, comienza 
también á disuadirlo de la partida , dicien- 
dolé que aunque -llegase aquella noche i 
Sicurisca, no podría ambarcarse para Samos 
como deseaba , por no haber en aquella vi- 
lla sino barquillos de pescadores que no des- 
amparaban la costa ; y que deberla esperar & 
que llegase ^guna barca , 6 bien pasar al 
puerto de Apiaría , que distaba una jornada 
deallL 

Movido Euripilo de éstas razones de 
Lidamo j y de las nuevas instancias de L¡- 
cosias f se resuelve á quedar aquella noche 
en la cabana ; donde después de haber satis^ 
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fecho la hambre qoe traia con los secos co* 
mestibles que le ofreció Lidamo, le pidió 
también lecho en que descansar. El tono y 
ademan imperioso , aunque franco y natural 
con^ que.Euripiro hablaba» y el continuo 
respeto con que lo trataba Ltcosias « hacian 
desatinar las sospechas de Lidamo» por quan* 
to este no conoció i Euripilo sino niño , y 
90 podía ocurrirle que fuese el hijo del Rey 
Telefo , caido en desgracia que le obligase á 
pasar á Samos, aunque el gran respeto que 
con él usaba su compañero » manifestase que 
era persona de consideración. Ignoraba i mas 
de esto ^ que el Rey Telefo hubiese muerto, 
y que reynase. Euripilo. 

^Oyendo , pues , que el mozo le pedia te- 
dio, le ocurre que podria salir de sus dudas, 
después que estuviesen dormidos, llevando 
al mozo i otra parte s y obligándolo i que le 
declarase quien era aquel hombre que lo 
acompañaba. Alegre y satisfecho Lidamo con 
esta ocurrencia, dispone de mejor gana el 
lecho , tendiendo separadamente á cada uno 
algunas pieles de las ovejas que degollaban. 
Tendidos apenas sobre ellas Licosias y Eu- 
lipilo , como estaban fatigados de la precipi- 
tada fuga y del camino, se dexan apoderar 
de profundd sueño* 
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Luego que Lidamo los ?ió dormidos^ lia* 
m% aparte á su hijo Alpimedes, y le declara las 
sospechas que le hablan infundido aquellos 
hombres , especialmente Licosias , causa de 
la vida infeliz que llevaban , y de la pérdi« 
da de todos sus honores y riquezas , de las 
quales se habia apoderado^ él mismo , después 
deüaber dado la muerte á los otros hijos su- 
yos , que pudo prender , obligándolo i él a 
vivir en aquella soledad y páramo , lejos del 
trato de los hombres, á fin de evitar la muer* 
te y el tormento que intentó darle por to- 
das vias , para aniquilar enteramente su fa« 
milia y nombre: y que si descubría que era 
verdaderamente Licosias, estaba resuelto á 
vengarse de todas las maldades que había 
exercitado con ellos. Que para esto necesi^ 
taba de su ayuda, pues habia determíhadd 
atarlos, y amenazar al mozo de muerte sino 
le descubría quien era su compañero» 

Azorado Alpim'edes del razonamiento de 
su padre, busca las ataduras de que se ser* 
vian para degollar las ovejas , y habiéndolas 
encontrado , $e encaminan sobre las puntas 
de los pies» paso i paso, para atar á sus dormí* 
dos huespedes , y lo executan sin dispertarse 
ellos. Pero al tiempo de querer llevarse en 
brazos á Euripilo á otra división de la ca« 
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baña para obligarlo á la confesión p como 
hiciese algnn movimiento » desistieron de 
llevárselo de aquel modo ^ sugiriéndoles su 
mismo recelo que se lo llevasen arrastrando 
en las pieles mismas » y asi lo executaron fe- 
lizmente » tirándolo poco á poco á parte re^ 
mora , paraque no pudiese ser oido de su 
compañero en caso que diese voces y lo 
llamase. 

Hecho esto I después que se apoderaron 
de sus estoques , mientras Alpimedes velaba 
el sueño al dormido Licosias para impedirle 
la resistencia en caso que se dispertase , Li^ 
damo despierta a Euripilo ^ diciendole , con 
el acero en la mano j que no tema, que nin^ 
gun mal le amenazaba. Pero Euripilo al dis- 
pertarse , y verse atado con aquel acero de- 
lante , y sin su compañero al lado , impelido 
de la consternación , y destituido cnteramen- 
te en ella de reserva j dice con sobresalto ; y, 
Licosias? do está Licosias'.^ qué se hizo? dio- 
ses ! Lidamo , qué pretendes ? Lidamo al oír , 
que aquel mozo nombraba tan naturalmen- 
te á Licosias , y sin ningún apremio para 
ello , siente rebosar en su pecho el gozo de 
su rencor y venganza , á la que tan oportu* 
ñámente se descubrU lo que deseaba. 

Pero para executarla con mayor sega- 
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ridad^ díxo i Euripilo ; cómo ? Licosias es^ 
el que te acompaña? ¿ Por ventura se can- 
saron ya los dioses de sufrir sus maldades 
y atroz codicia ? Euripilo , aunque conster« 
nadoj extrañando que aquel pastor hablase 
de Licosias de aquella manera , le dixo : qué 
tenéis que ver con Licosias? ¿ qué os hizo 
paraque manifestéis tan grande resentimien- 
to contra él? qué me hizo? cielos ! exclamo 
Lidamo j ah ! el abismo de miseria y males 
en que me sepultó j no me permite ni aun 
el consuelo de descubrírtelos, aunque arras* 
tro las cadenas de mil trabajos y desventa «r 
ras que me cargó el mismo, viviendo en 
este desierto muerto enteramente al mundo, 
y a todos sus bienes. Y asi qualquiera vio* 
lencia que sufras por mi parte , atribuyela 
á ese lobo rapaz, á ese tigre cruelj y hom- 
bre abominable que te acompaña. No pue« 
do declararme mas, si primero no me dices 
quien eres , y como es que ese detestable 
Licosias es tu compañero. Pero ten cuenta 
de decirme la verdad , porque sino estoy re* 
suelto á quitarte la vida^ y pronto al mis- 
mo tiempo i sacrificar la mia en tu defensa 
si satisfaces i mis deseos* 

Decia esto Lidamo con el acero desen* 
yaynado , y con tal firmeza de expresión. 
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que manifestaba el rencor y enojo ardiente 
que contra Licosias le animaba. Echó de 
ver entonces el atemorizado Euripilo , que 
toda la grandeza de la . magestad no se dis- 
tingue sino por la pompa y fasto que la 
rodea , y que sin ellos son iguales los Re«- 
yes i sus mas Ínfimos vasallos. Ni la rota 
de Asopoy ni todos los otros desastres y tra* 
bajos en la fuga humillaron tanto su am« 
bicion y altivez , quanto al verse entonces 
atado de pies y manos , baxo el amenazante 
alfange, de que Lidamo se habia apoderado^ 
sin tener quien lo defendiese ni socorriese, 
aunque Rey y Señor de toda la Misia. 

Viendo Lidamo que Euripilo temblaba i 
vista del acero sin darle respuesta ^ instó de 
nuevo 9 y renovó la amenaza, paraque le de« 
clarase por qué , y cómo era que lo acompa* 
naba Licosias. Rendido entonces Euriplo á 
su resoluto ademan « le dixo , que se lo de« 
clararía si le daba palabra de tenerlo en se* 
creto y de defender su persona como lo 
habia insinuado. Lidamo arroja inmediata- 
mente el alfange diciendo , que lo echaba 
de sí para asegurarlo mas en la promesa 
que le renovaba ; que se explicase sin nin* 
gun temor ni embarazo , pues lo miraria 
como á su propio hijo. Aliviado el ánimo 
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de Earipilo de su terrible^ sobresalto con la 
acción y renovada promesa de Lidamo , co- 
menzó á decir : sabe » Lidamo , que tienes 
atado á tu Rey Euripilo , hijo de Telefo, 

Lidamo j al oír esto» creyéndolo un em- 
buste , le dice con enojo : ¿ quieres por ven- 
tura obligarme á tomar otra vez el acero? 
¿ Piensas mentirme impunemente ? No , hi* 
damo ; sosiégate , le decia temblando Eu- 
ripilo : pongo á los dioses por testigos de la 
verdad que te descubro : ni extrañes ver á 
tu Rey en este estado miserable , á que me 
reduxo la perdida batalla en el rio AsopOj 
donde me sorprendió Toante » Rey de la 
Frigia. £1 mismo ^ aprovechándose de la 
victoria , entró en la Misiá con, todo su exér- 
cito 9 y me persigue. Yo vago y errante 
de tierra en tierra > sin encontrar seguridad 
en ninguna , mudando trage y nombre , acu- 
dí por ultimo partido á la playa para pasar 
á Samos , y evitar de este modo el caer en 
manos de mi enemigo. Quise que Licosias 
me acompañase en la fuga , habiéndolo ex- 
perimentado fiel en mi servicio / y habién- 
domelo encomendado mi padre Telefo en su 
muerte, 

¡ Ah ! exclamó Lidamo , si fuera verdad 
todo esí) que decis , aqui mismo de rodillas 
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OS manifestaría mi amor y veneración 9 y ar« 
ranearla de vuestros pies y manos esas in« 
dignas ataduras. Mas ignorando yo que haya 
muerto Telefo , baceseme diñcil de creer que 
seáis Euripilo su hijo , como decis. ¿ Igual* 
mente difícil se os hará de creer , le dice Eu- 
ripilo que sea Licosias el que me acompa* 
ña ? Ese hombre execrable tengo sobrados 
motivos para conocerlo , como lo conocí ; y 
conserva las mismas facciones y continente. 
Vos , al contrario , erais niño quando la am- 
bición y la envidia del pérfido Licosias me 
derribó de la Corte y confianza de Telefo. 
¿ En la Corte estabais ? ¿ y Licosias os derri<> 
bó ? pregunta con admiración Euripilo : ex- 
plícate , Lidamo , y está seguro que te escu- 
cha tu Rey Euripilo. 

Si asi fuera pero oidme antes^ 

dixo Lidamo , y perdonad si el enojo , la ven- 
ganza y mi propia seguridad me obligan á 
teneros atado hasta que no caigan entera^ 
mente de mi pecho las dudas que me que- 
dan. Espero que perdonareis esta violencia 
al exceso de mis desventuras , en que hace 
ya quatro lustros que gime mi inocencia^ 
desde la segunda vez que vuestro padre Te- 
lefo fue al sitio de Troya , y me dexó por 
Gobernador de la Misia en su ausencia : tan 
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grande era la confianza y el afecto que le dc'^ 
bia. Licosias , que lo acompañó al sitio , tu- 
YO con este motivo ocasión para enagenarlo^ 
acusándome de fea traición , y llegó á per^ 
suadirsela á Teltffo , con pruebas tanto mas 
fuertes » quanto era menos decoroso el pu- 
blicarlas. 

Mostrándose embarazado Telefo por la 
dificultad de la prisión y castigo de quien 
en vez suya se hallaba Gobernador de lá 
Misia 9 y su poder en la manó , se ofrece Li- 
cosias á sacarlo de aquellos embarazos si le 
daba este encargo. Armado de él y de todos 
los poderes de Telefo , y animado al mismo 
tiempo de la gozosa saña que le atizaba el 
deseo de mi ruina y el odio antiguo qué me 
profesaba / vino á ponerlos en execucion. Pe- 
ro avisado yo con tiempo de uno de los mis- 
mos guardas á quien Licosias fió el encargo 
de mi prisión , pude escapar y ponerme en 
salvo de aquel torbellino , que no pudiendo 
descargar su furor sobre mi cabeza , ani- 
quiló á mi infeliz muger , á mis hijos ino- 
centes y^ á mis deudos mas cercanos , como 
si fueran cómplices de mis supuestos delitos, 
muriendo todos entre horribles tormentos. 

Apropióse el mismo Licosias mis mu- 
chas riquezas y haciendas , de que Se halla- 
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ba él entonces falto , y de que ahora abttnda» 
habiéndolas adquirido con sus rapacidades^ 
que le hicieron el hombre mas poderoso 
de la Misia , siendo asi que antes nada so* 
braba á su fortuna. Pero á pesar de todas sus 
pesquisas para poderme haber vivo 6 muer- 
to f los dioses ampararon mi inoc^cia en mi 
mayor desventura , sugiriéndome fingirme 
ciego y pordiosero. Asi cubierto de andrajos, 
y sirviéndome de lazarillo ese mi hijo , á 
quien mudé el nombre de Egiro en el de 
Alpimedes » escapé de los tormentos á que 
me tenia destinado ese monstruo de codicia 
y crueldad , y llegué salvo á esta remota 
provincia , y á este páramo que elegi para 
asiento de mi desgracia , donde me sustento 
con el esquilmo de las ovejas que compré, 
lejos del trato y comunicación de los hom« 
bres j y en la miseria y pobreza en que veis. 
¿ Cómo ? ¿ vos sois Leopidas , exclamó 
Euripilo , el que mató con veneno á mi ma* 
dre Astioque ? Yo soy el infeliz Leopidas, 
dice Lidamo , á quien se le imputó ese delí» 
to. ¡ Justos dioses ! Si por tan extraño acci- 
dente traxisteis á Euripilo á este desierto pa« 
ra hacer patente mi inocencia y las malda- 
des de ese cruel tigre de Licosias , no hay 
para que me detenga. Esperad un poco ; y 
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si sois verdaderamente Euripilo ^, vais i \ét' 
qixan dificil es que llegue lá verdad á los 
oídos de los- Reyes, Dicho esto se sale ; <de-' 
xando pasmado y atónito á Eurípilo ^ ciíyo 
terror y pasmo se acrecentaron mucho mas 
al ver que el padre y el ttíjo Imhian arfitsr' 
trando i Licosias de las pieles en que dor-» 
mia; y dexatidolo enfrenté de EarípilOf asiólo' 
el verdadero Leopidas de i^ atadura de las* 
manos i y de un fuerte lirón io incorpofa^ 
sobre laspieks ; sacudiendélo ton la nñsáia- 
mano con que* lo tenia asida por la atadura^ 
para qu9 'espertase i y dici¿ndóle con el 
acero desnuda to la t>tra* mmo^ ¡si lo cb^i 

nocia? • ' ¿i • 1 'i^ -.n '^i ^.Jf /'': 

£1 mal dispierto LlcóMas > .abiertos ape* 
nás los- ojos > se espanta del ^ej^, y hace 
un esfuerziof paria evitar -lámcMerttf< con que 
parecía amenazarle Leopida^'/dkieúdo; ¿qué 
hacéis 9 traidores? es<f res ÉutipiJo vuestro 
Rey. Bieuj dice Leopidá^i me álegfo de ver-* 
lo confirmado : mas no se trata ^ora de eso» 
sino de saber sif me <x>noces* Mírame atenta- 
mente , y di si reconoces al inocente Leopi- 
das f cuya muger» hijos y deudos hiciste es* 
pirar bárbaramente entre tormentos ,y i 
quien derribaste en U sima de horribles dest 
venturas » sin poderlo haber á las mamos 

Es 


\ 


6^ %Z AKT£KOa 

para saciar ea él tu saña. 

JLicosias > al oir el nombre de Leopidas, 
y -a) {reconocerlo 5:on el estoque ep la mano, 
comienza á zozobrar y á temblar , acordan- 
dpsfi en su ; ff;^ne$ta situación de los males 
que babia causado al mismo. Y como la 
Tcrdad que -apretniaba su angpstiado pecho, 
no dexaba lugar ¿ Ig ficción , solo xlecia Li- 
eoííias, que BO: cpjmetíese aquel: desabato con- 
tra :«li Rey quQ^alfi tm\^ i y quc.,s^Q había 
Sido mero execxMx: ^c Us órdenes de Tele- 
fp:.§b: las iiíuftrtct4e i5up hijps.yí (kjL^w> .¿ Me- 
Jty ejíecutor? le ;decU J^eopidas Vi pues qué 
pis^sdi que jgMrp todas tüs^staldadi^ ?> ¿ No 
me imputaste tu mismo la muerte de la 
R^yna As4i<)iqu,e i, haciendo tóataf á Jos, que 
U slr v¡er(Mi(r de 'ti^t|g9S, falsos enlaacrimí* 
j^ion i]uo^ agrañraftfei Telefo ^ ioiputándo- 
me : intenciones de. :qD§r<Tnie leyam^br con el 
reyno de Ik Misia » .que. habia confiado Te- 
lefo 4 mi experimentada fidelidad ? : 

Oprimido Ljcosias de 1q que Leopidas 
le decia , empezó ¿ jurar y perjurar que 
nada: sabia. P¿ro lo interrutepe Leppidas^ 
preguntándola , '¿ que quién se habia apro- 
j^iado las muchas hosciendas y riquezas que 
posieia él antes de siv. desgracia ? A esta 
pregunta , embarazado Licosias , tergiver- 
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sanólo con excusas y embastes , no se atrevía 
á declarar que se las habla adjudicado él mis- 
mo. Mas convenciéndole Leopídas » sin dar* 
le mas largas , le dixo : aunque tarde » fí* 
nalmente los dioses te me entregaron para 
que llevases el castigo , aunque muy infe« 
rior á todas tus atrocidades , delitos y desa- 
fueros, oprimiendo i tantos inocentes, y abu* 
sando de la confianza de Telefo. Y asi, Egi- 
ro , hijo mió , arrastremos i este lobo rapaz 
i la muerte que tiene tan justamente me- 
recida. Líeoslas al verse echar el lazo al cue- 
llo , comienza i luchar atado como estaba, 
y á hacer esfuerzos , pidiendo perdón á Lco« 
pidas i y rogándole que no le matase , pues 
confesarla su inocencia, y las maldades que él 
habia cometido para oprimir y aniquilar á 
su familia. 

Mas Leopidas y Egiro , sin darle oidos le 
sacaron de allí arrastrando , para no matarlo 
delante de Euripilo; el qual no $e atrevía i 
chistar , ni á interceder por el infeliz Líeo- 
slas, que bramaba y se debatía mientras el hijo 
y el padre ensangrentaban en él sus aceros. 
Muerto Licosias , se presentan de nuevo á 
Euripilo diciendole , que venían á desatarlo 
y & serle fieles compañeros y defensores en 
caso que quisiese pasar á Samos , como ha- 
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en que ¿ex6 i Euripilo , llegan & la cabafia 
y la asaltan , dando los soldados licios recios 
golpes i la puerta para derribarla. No du- 
dando Euripilo y sus huespedes que fuese la 
tropa de Toante , echan mano de las armas 
para defenderse , al tiempo que la débil 
puerta > batida i los primeros golpes , cae 
y dexa la entrada libre , aunque embarazada 
á los soldados licios que entrabah por ella. 
Mas Leopidas y Egiro arremeten contra ellos 
como exasperados tigres , y después de haber 
muerto á tres de los mismos , obligan i salir 
á los demás para llamar ayuda. 

No atreviéndose aingpno á penetrar en 
aquella cabaüa defendida de tan fieros pas- 
toresi resuelven cercarla de fagina, y pegarla 
fuego para obligarlos i que se rindiesen. Re* 
suelto esto ponenlo en execucion , y en bre* 
ve se manifiesta la prendida llama por to* 
das partes. -No quedándoles entonces á los 
cercados otro partido que abrirse el paso con 
los aceros entre el incendio y el humo /salen 
todos tres como exasperadas avispas de sú 
avispero , y acometen á los licios que les cer« 
raban el paso » travando con ellos una fiera 
pelea. Pero sobreviniendo los demás sóida* 
doi , los hirieron y prendieron con gran tra- 
bajo ^ maldiciendo Euripilo de su suerte > i 
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la qual hubiera preferido el morir como 4c-* 
seaba. 

Reconociéndolo Arciope , capitán de 
figuel esqnadron de Licios > comenzó á sose-^ 
garlo ^ asegurándole qne las intenciones de 
Toante eran mny diversas 4c lo qne él pen- 
saba f como de hecho lo experimentaria. Man* 
do él mismo aparts|r inmediatamente el fue* 
go de la cabana^ en que todavia no habia 
prendido del todo ; y volviendo á introdu* 
cir en ella & EuiipUo y los otros heridos, 
dio orden párá qat se les curase* mientras 
que venia la respuesta de Toante , á quien 
envió inmediatamente Arciope algunos de 
sus soldados pare informarlo del suceso* . - 

Luego que Toante recibió el a viso, hizo 
quedar el exército en el lugar en que lo re- 
cibió ; y adelantándose con parte de la ca- 
ballería en compañía de Antenor , llegó á la 
cabana donde se hallaba Euripilo tendido 
sobre las pieles por la herida que recibió en 
el brazo. Acercándose hacia él Toante , dixo- 
le con mucha afabilidad , que sentia su des- 
gracia 9 mucho mas por no haber sido aten* 
didas las órdenes que dio de respetar su per- 
sona» Euripilo en medio de su rencorosa hu« 
millacion y resentimiento , que no le dexa- 
ban apreciar las atenciones de Toante , le 
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respondió con enfado » que él tenia la cul- 
pa de* aquel accidente , por haber querido 
defenderse de Jos. que lo acometían , y que 
lo habían solo prendido con aquel medio. 
Que puesto que la suerte lo hacia arbitro de 
su persona i que allí lo tenia , que hiciese 
lo que bien le pareciese. 

Le replicó Toantev, que sus intenciones 
solo eran de establecer con él paces y amis- 
tad perpetua para bi^ de sus reynos casi . 
aniquilados y exhaustos con tantos años de 
guerras. Que con este fin había deseado- 
verse con él para establecer las condiciones; 
y que se las propondría alli mismo si que- 
ría. Eurípilo al /OÍr esto , creyendo que su 
rival quisiese motejarlo ,^ se incorpora muy 
alterado en las píeles , diciendo : ¿ Qué con* 
diciones ? ¿ que os ceda la Mísia , y que re» 
ciba de vos una miserable aldea donde mi 
mayor humillación y desgracia engrandezcan 
vuestra fortuna ? Pero Toante sin descom* 
ponerse en su afable mesura le díxo : la Mi- 
sia es herencia^ vuestra , y en nada me per- 
tenece. No. entré en ella para usurparla, sino 
para convidaros con la paz y con la amis- 
tad. Si queréis que la travcmos sincera y 
perpetua, la condición con que os la pido es 
la misma que os propuso Antenor antes de 
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la batalla de Asopo; esto es de cederos la 
provincia de Mesembria , para que qneden 
sepultadas en ella todas nuestras pretensio- 
nes Y competencias > haciéndola servir de ci« 
miento á nuestra establecida amistad. 

Sorprendido y confuso Euripilo de la 
inesperada y generosa oferta de Toante, 
quiso borrar el resentido é indiscreto ar- 
rebato con que se propasó antes de estar 
enterado de sus intenciones , diciendole : me 
vencéis de todos modos » generoso Toante, 
y os envidio , no ya la victoria , sino el uso 
respetable y noble que hacéis de ella con el 
vencido jr rendido Euripilo : no acreditaré 
mis desventuras dexandome también vencer 
de vuestro desinterés en la oferta de esa pro-* 
vincia ; pues no quiero Recibir la paz con esa 
condición sobrado Vergonzosa por sobrado 
generosa , quando debierais exigir de mí 
que la aceptase á qualquicra otra condición, 
aun la mas dura. Y asi la paz y la amistad 
con que me brindáis , quedan para siempre 
establecidas entre los dos ; pues á mas de 
obligarme i ello vuestra gloriosa liberalidad^ 
quedo sobrado instruido de mis desgracias 
para aborrecer la guerra y la ambición que 
me induxo á moverla. 

Asiendo entonces Euripilo á Toante de 
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la mano en señal de amistad , llamó por 
testigo á Antenor de la promesa que le ha- 
cia* Respondióle Antenor serle muy grato 
y apreciable aquel nombramiento que de él 
hacia » y que oia con sumo gozo su promesa, 
de la qual dependía el bien y la felicidad 
de sus reynos. Toante le dixo inmediatamen« 
te , que si la herida le permitía montar 
acaballo , tendría la complacencia de acom- 
pañarlo á su capital , y dexarlo en su trono 
jpara restituirse á la Frigia. Diciendole £u- 
ripilo que nada le impedía recibir de él 
aquella nueva prueba de su generoso cora- 
zón » subieron acaballo , y permitiéndoles 
también á Leopidas y á Egiro sus heridas 
aquel vía ge , en que quiso Eu ripilo que lo 
acompañasen para premiar su fidelidad y des- 
graciada inocencia , se pusieron en camino* 

Habiendo llegado á la ciudad de Epafo, 
entre las continuas aclamaciones del pueblo, 
juraron solemnemente las paces Toante y 
Euripilo 9 holgándose de qué aquella guerra 
j^ubiese tenido un fin tan feliz , debido solo 
á los consejos y humanos sentimientos de 
Antenor. 
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J nradas ya y establecidas las paces entre 
los dos Reyes , dio Toante la vuelta con to» 
do su exército á la Frigia para comenzar 4 
zanjar los cimientos de la felicidad de sus 
reynos bazo el amparo de la Paz. Antenor 
viendo el éxito feliz de sus consejos , comen- 
zó á pensar en su partida , aunque se la 
contrastaba el sentimiento de dexar para 
siempre aquella su amada patria , y mas ama* 
4a Pasitea. Pero no quedándole ya ningún 
justo pretexto para diferirla , ni para dexar 
de obedecer á los dioses que se la mandaban, 
venció en su pecho esta obligación. Para 
ello rogó á Toante quisiese concederle al* 
gunos Frigios de que su pequeña armada 
era capaz , á fin de poder fundar mejor con 
ellos la nueva ciudad. Toante , á mas de 
los Frigios ^ lo proveyó de toda especie de 
instrumentos y utensilios , y quiso acompa- 
fiarlo hasta el puerto, de Antandros con su 
snuger Pasitea. 

Mostrábase ésta inconsolable , esperando 
sin embargo poder vencer con su llanto y 
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orfia la determinación de su padre. Pero él 

rme en su proposito , á pesar del acerbo 

ntimiento y dolor qae probaba en dexar y 

¡pararse para ^iempre de su tan querida hi- 

, luego que tuvo abastecida la armada , se 

'raneó con lágrimas de los abrazos de su 

esconsolada Pasitea y de Toante para pasar 

las naves » donde apenas llegó hizo poner 

i señal de la partida, aunque el viento ño 

ra del todo favorable ; pero quiso alejarse 

[uanto antes del puerto para no ceder al in- 

enso dolor que sentp de desamparar aquella 

iu infeliz patria y i su hija » ofreciendo á los 

iioses aquel su vencido sentimiento , en vez 

del sacrificio de reses , para que le conce* 

diesen una próspera navegación. 

Pareció que aceptasen y favoreciesen los 
dioses aquel voto, enviandole luego un vien- 
to fresco y favorable , que hinchiendo las 
tendidas velas lo alejaron de la vista de An« 
tandros ^ dirigiendo su rumbo hacia la isla de 
Creta. AUi esperaba encontrar á Eneas y á 
Anchises , y tomar norma de la ciudad que 
habian fundado , como suponia , según la 
orden que recibieron los mismos del oráculo 
de Apolo en la isla de Ortigia quando Ante* 
ñor estaba con ellos antes de pasar al Cher- 
soneso. Queria á mas de esto conocer tam* 
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bren aquella isla , de la qual reconocían sa 
origen los Troyanos. 

Habia y aja armada dexado á la izquier^ 
da las islas de Sames y de Lesbos , dirigien* 
do su favorable curso entre las Cicladas, 
quando avistaron cinco velas , que parecía 
saliesen de la isla de Coo. Temiendo Antenor 
que fuesen piratas , de quienes llevaban sos* 
pechas I mandó poner las naves en defensa 
para precaver todo peligro* Mas al estar 
algo cerca , reconociéndolas Erimo , piloto 
de la nave cheronea , dio aviso á Antenor 
de que aquellas cinco naves eran las cher- 
sonesas que habia enviado á Sidon con la 
embazada para el Rey Termutis , y que vol- 
viah á Taurea. Recibió Antenor con gran go* 
zo este 9 viso , y se lo acrecentó luego la grie- 
ta y voces de jubilo que daban los marineros 
que se reconocieron ^ y los embajadores mis** 
mos que pasaron á su nave ; los quales aun- 
que extrañaron mucho encontrar á Antenor 
en aquel parage , le dieron parte de su em« 

% baxada y de la respuesta que le traian , con 
los ricos dones coU. que quiso corresponder 
el Rey Teriñutis , i los que él le envió. 

Antenor después de haber oido á los em* 
baxadores ^ y recibido los dones que le pre«* 
sentaron , les dixo el motivo de su viage» 
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el fin que llevaba en él , y el naevo estado 
en que dexaba el Chetsoneso , donde há- 
bil coronado ¿ Mestes , hijo de Tespias ; de* 
zandoles al mismo tiempo en libertad para 
que lo siguiesen en aquel viage $i querían^ 
ó para proseguir el que llevaban al Cherso* 
ceso. Mas ellos , amantes de su patria » mos- 
trándole deseos de volver á ella , obtuvie* 
xon de Antenor dos de aquellas naves , i 
las quales hizo trasladar todas las mercada- 
rías de los particulares á quienes pertene- 
cían ; y acrecentando su armada con las otras 
tres y con la gente que quiso seguirle , pro* 
siguió su viage á Creta , á donde llegó fe* 
l¡2mente , surgiendo en la ancha ensenada 
de los Curetes en el promontorio Pergameo, 
Allí creia que Eneas hubiese fundado la 
ciudad f según se lo indicó él mismo en Or- 
tigia. La tierra presentaba de hecho no po« 
eos monumentos de nueva ciudad , y muchos 
edificios ; pero los encontraron enteramen- 
te deshabitados y medio derruidos luego que 
desembarcaron , sin ver alnia viviente que les 
diese alguna noticia y los sacase de las dudas 
en que estaban de si habia llegado alli Eneasi 
pues las casas que quedaban en pie « f al* 
gunos otros indicios , manifestaban haber si*, 
do Troyanos los que echaron aquellos cimiea* 
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tos* Qaiso An tenor internarse en la tierra 
con algunos Frigios para certificarse de ello; 
y descubriendo desde una loma una aldea 
vecina , encaminóse hacia ella. 

Antes de llegar , como viesen pacer na 
numeroso ganado , y i dos Pastores que cui- 
daban de él ^ acudieron i ellos para Infor- 
marse de lo que deseaban. £1 pastor á quien 
se lo preguntaron ^ les respondió , haber edi- 
ficado los Troyanos aquella ciudad ; pero que 
obligados del contagio qoe se encendió entro 
ellos, la hubieron de desamparar é irse á 
otras tierras , quedando alli aquellos • edifi- 
cios fin que ninguno de la tierra se atre- 
viese ¿ hábitailos , por ser toda aquella pla- 
ya mal sana. Que los pocos Troyanos que 
quedaron, se. vieron precisados á entrar tier- 
ra á dentro , siendo uno entre eHos su ma- 
yoral , á quien señalaba con la mano por es- 
tar algo distante. Mas él conociendo por el 
trage^ue eran Frigios aquellos forasteros, 
apresuró sus tardos pasos , preguntando á 
voces si lo eran. 

Antenor informado de que aquel viejo 
era troyano , se encaminó hacia él , y aun- 
que ya cerca , parecía que lo conociese , no 
atinaba en ello. Mas el viejo , que conoció 
luego á Antenor , incitado del gozo y con* 
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suelo de reveerlo en aquel lugar , echase i 
sus pies , diciendo con lágrimas : ¿ Por dón- 
de hubiera podido ¡amas esperar este singa* 
lar consuelo el infeliz Basilis de volveros i 
ver en Creta desamparada de Eneas. Ante* 
ñor al oir el nombre de Basilis lo reconoce, 
lo abraza y lo interrumpe , preguntándole la 
causa de haber quedado en aquella tierr:r* 
Basilis le cuenta entonces haber venido coa 
Eneas , y que apenas habia este comenzado 
á edificar. la ciudad , quando cundió la peste 
entre los Troyanos , obligándolo á pedit 
socorro al dios Apolo. Pero habiéndosele apa- 
recido en sueños los dioses Penates , le man- 
daron pasar á la Esperia , y que asi lo exe- 
cuto, dexando á los Troyanos tocados del con- 
tagio. 

Que habiéndolo contrahido su hija Pa« 
nope f hubo de quedar él para cuidar de ella; 
mas que habiendo sido vanos todos sus pa- 
ternos esmeros , falleció poco después de la 
partida de Eneas : que él entonces se vio 
precisado i sentar soldada con un aldeano do 
Creta para cuidar de sus ganados , y sus- 
tentar con aquel trabajo su miserable vida, 
aliviando con connnuo Danto el dolor por 
la pérdida de su amada hija Panope , i quiea 
lubia erigido alli cerca un tümulo. Pregun^ 
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tole entonces Antenor por Hipoloco , que 
tanto manifestó amar i su hija Panope c¿uan- 
do fueron todos juntos desde el templo de 
Diana hasta la ciudad de Antandros : y di* 
ciendolo Basilis , que había proseguido su 
iriage con Eneas , propúsole Antenor si que* 
ria ir con él i las tierras en que los dioses 
le mandaban también edificar otra ciudad. 
Mas el viejo cargado ya de años » le dixo« 
que no tenia aliento para ello » ni para des- 
amparar el túmulo de su amada Panope , pues 
poco le podia ya quedar de vida; 

Antenor haciendo entonces con él una 
generosa demostración , se despidió para vol- 
ver á su armada , queriendo hacerse á la vela 
quanto antes por temor de que contra- 
zesen los suyos en aquella playa contagio 
igual al de los Troyapos que seguían á £neas« 
Apenas salió de agüella ensenaba de los Cu-^ 
retes , hizo dirigir el rumbo, hacia la isla de 
Zacintos , por quanto le aseguraba uno de 
los Griegos que salieron con él del ChersQ^ 
Beso , y que era natural de aquella isla ^ que 
encontraría en ella pilotos que le darían no- 
ticia de las tierras que tenia delineadas ea 
el escudo qtie le dio la Paz , y en donde de- 
bia edificar la ciudad; Aunque fue tan tr«^ 
bajosa aquella navegación por los contrarios 
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vientos » Y especialmente por la recia tempes- 
tad que padeció la armada cerca de las islas 
£strofades , la qual esparció todas las naves 
por los puertos de aquellas islas , llegaron 
finalmente salvas todas ellas al puerto de la 
de Zacintos. 

Plistenes , Rey de aquella isla , estaba 
casualmente para salir con una armada , con 
la qual que ria ir á la isla de Itaca para ven- 
gar la muerte de su padre Medonte ^ i quien 
Ulises habia muerto, con todos los demás 
pretendientes de su muger Penelope. Aun- 
que Plistenes se sorprendió no poco al ver 
entrar aquellas naves frigiis en su puerto; 
pero las señales de paz que traian , sosega- 
ron sus temores , y mucho mas la presen* 
cia de Antenór , que le dixo venia i pedir 
alianza y amistad. Plistenes , no solamente lo 
recibió con demostraciones de afecto , sino 
que también se esmeró en ganar su volun* 
tad , esperando que como Troyano y enemi- 
go de los Griegos , y especialmente de Uli- 
ses , le ayudaría de buena gana á conquis* 
tar aquella isla 9 y á vengar la muerte de 
«u padre Medonte. 

Oida pues la relación que le hizo Ante- 
nór de su viage , y el motivo de su venida 
á la isla de Zacintos , quiso Plistenes detc- 
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serlo y cortejarlo nleatras se acababa do 
embarcar su gente , aprovechándose de este 
tiempo para jurar con él la paz y alianza 
que le pedia Juradas ya entre los dos ^ no 
pudo negarse Anrenor i las instancias de 
Plistenes ^ y á las demostraciones con que lai 
acompañaba « para que le siguiese en aquella 
jornada. Alegre Plistenes con la promesa que 
le hizo Antencr » entre tanto que se acaba- 
ban de lietar sus naves , le daba algunos di* 
vertimientos , para manifestarle con ellos el 
aprecio y afecto que sn alianza le merecia. 
Un dia entre otros en que se solazaban 
los dos amigablemente en un antiguo bos* 
que consagrado al dios Fauno, mientras se 
complacia Plistenes en oir varios sucesos de, 
la guerra de Troya , que le contaba Ante- 
nor , se les presenta de repente un mozo 
desnudo , que alargándoles los brazos , con hu^ 
milde . ademan les dixo : si la hospitalidad y 
la compasión para con los desgraciados son 
aceptas i los dioses , por vuestra vida os ruC'- 
go qtsalesquiera que seáis / que amparéis á 
un desdichado j que perdida la nave y to« 
dos sus haberes on las costas de esta isla, 
quedó con sola la vida que arrastra hace dos 
dias en horrible miseria , sin haber llegado 
á &Q boca otro alimento que el de las 
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raices de los matorrales de c[ue abundan esas 

playas. 

Plis tenes y An tenor sorprendidos, de la 
aparición repentina de aquel náufrago » qui- 
sieron saber quien era , y como habia nau« 
fragado. £1 entonces les díxo , que se llama* 
ba Telegono , hijo de la ninfa Crice , la qual 
como no quisiese jamas decirle el nombre 
de su padre , sino solamente que lo sabrja, 
y lo encontraría en la i^la de Itaca , le aviva 
tanto la curiosidad y ganas de conocerlo , que 
resolvió embarcarse en la nave que habia nau- 
fragado , para satisfacer sus deseos , sin ha- 
berlo podido conseguir con aquel desastre, 
de que pudo escapar con la vida para implo- 
rar su piedad y misericordia. 

Acordándose entonces Plistenes que Cir- 
tt había hospedado á Ulíses , como habia oi* 
do contar , entra en sospechas de que aquel 
mozo que decía ser hijo de Circe, y que 
en Itaca conocería á su padre , fuese hijo de 
Ulíses. Lo que proporcionándole motivo pa- 
ra vengarse del mismo Ulíses , matando íl 
aquel mozo , si era verdaderamente hijo su- 
yo , disimula sus intenciones al náufrajgo , ¿ 
quien hizo encaminar á la ciudad , donde 
procuró que fuese socorrido , con el fin de 
llevarlo consigo i Jtaca , y de vengar con su 
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muerte la que dio Ulises á sn padre Met 
doQte , si podia verificar que era hijo suyo. 

Gozoso coa este accidente , solicita el 
embarco » y hecho ya , salieron las dos ar- 
madas con próspero viento , que los puso en 
dos dias á la vista de Itaca y á tiro de un 
barco que parecia haber salido de aquella 
isla. Sospechando Plistenes que fuesen Ita- 
censes > dio orden para que los apresasen: 
lo jjue executaron sin dificultad las naves 
ligeras , no recelando los del barco que aque* 
Ha armada fuese enemiga ; pues ninguna 
sospecha tenian en Itaca de las intenciones 
y armamento de Plistenes , como lo supo él 
mismo por los prisioneros que hizo pasar á 
su nave. Pero sabiendo por los mismos que 
habian salido para ir á escoltar dos naves que 
venian de Corcira , y que llevaban á Itaca 
á la Princesa Nausicaa » hija de Alcinoo , pro^^ 
metida esposa^ de Telemaco » hijo de Ulises; 
y alborozado Plistenes con esta noticia , re^- 
suelve inmediatamente tentar el lance de ha# 
ber aquella presa antes de llegar i Itaca^ 
puesto que no se sospechaba en ella su ida. * 

Dada pues la señal de mudar rumbo 
hacia Corcira , comunica á Antenor sus in- 
tenciones 9 rogándole diese orden i sus na- 
ves para que apresasen todos los barcos que 
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avistasen. Antenor , á quien se le bada algo 
extraño apresar naves que no eran enemu 
gas ; aunque dio orden para ello á su arma- 
da , lo hizo con intención de darles después 
libertad , para librarlas de las vczaciones de 
Plistenes , pues no creia que su alianza le 
diese derechos para tratar como enemigos á 
los que no lo eran. A estos humanos sen* 
timientos de Antenor debió Nausícaa su vi* 
da , sü honor y su libertad ; pues las inten* 
ciones de Plistenes eran de violarla y apro* 
piársela , como cosa que pertenecia al hijo de 
Ulises, de quien quería vengarse de todos 
modos. 

Habia ya un dia que cruzaban las dos 
armadas por aquellas alturas esperando las 
naves feacenses j y temian que se les esca* 
pasen con las tinieblas de la noche. Pero los 
primeros albores del siguiente dia se las hi« 
cieron descubrir cerca de tres naves de la ar- 
mada de Antenor, que inmediatamente las 
apresaron. Sabiendo que iba en ellas Nausi* 
caá , dan aviso á Antenor , el qual la hizo pa- 
sar á su nave , mandando al mismo tiempo 
repartir entre las otras naves suyas i los pri^* 
sioneros , para tenerlos en libertad y tratar* 
los como amigos. Aunque por una parte se 
alegró Plistenes de la presa , sentía por otra 
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qnt no hubiese caído en sn poder. Espe* 
Tando sin embargo que Antenor condescen* 
deria con sus intenciones , mandó torcer in« 
mediatamente el rumbo hacia Itaca para po« 
der sorprehender en ella á los que no lo es«- 
peraban. 

Entre tanto la Princesa Nausicaa medio 
muerta por el susto de verse apresada de 
aquellos piratas , que tales se los represen- 
taba el temor y el sobresalto , apenas tenia 
aliento para quejarse de su adversa suerte 
que la privaba de la libertad que estaba para 
entregar en los brazos de su amado Tele- 
maco. Su hermosura y gracias ajadas de su 
doloroso enagenamiento » extgian mayores 
esmeros y compasión del humano Antenor, 
que se esmeraba en sosegar su sobresalto y 
afanes , diciendole , que hubiera podido serle 
mas propicia su suerte , pero que no era tan 
cruel , como se la representaban sus congo- 
jas ; pues no habia caído en manos de bar* 
baros , ^ino en las de quien procuraría mi- 
rarla y tratarla como amigo y como padre ; y 
que no habia hecho mas que mudar de nave 
para ir á Iraca , i donde la llevaba. 

Persuadida finalmente Nausicaa de las ra- 
zones de Antenor , y mucho mas de los es- 
meros y demostraciones con que confirmaba 
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SUS nobles sentimientos > comenzó i perder 
todas las zozobras y afanes que se habida 
apoderado de su pecho , volviendo á rece» 
brar las esperanzas y el gozo de poseer i sa 
Telemaco. Contribuyó también para esto la 
presencia y compañía de los mismos nobles 
Feacenses que la acompañaban ^ y que hizo 
pasar A n tenor i su nave para 'que la conso- 
lasen. Por ellos supo él mismo la historia de 
los trabajos y desventuras de Ulises desde 
que salió victorioso del Sigeo , hasta que lle« 
gó náufrago i: Corcira j donde se dio á cono- 
cer en los juegos y luchas en que ganó los 
propuestos premios « mereciendo que el Rey 
Alcinoo lo cortejase en su palacio , y lo pro* 
veyese de barco para restituirse á Itaca. Que 
entre tanto , habiendo sabido su hijo Tele* 
maco la llegada de su padre á Corcira » lle- 
gó i ella para verlo quando había ya par- 
tido. Que con esta ocasión conoció i Nausí- 
-caa y se prendó de ella ; y habiéndola pe- 
dido por esposa al Rey Alcinoo , y éste con* 
cedidosela , se reservó efectuar el casamien- 
to para después que Ulises hubiese llegado 
á su isla. 

Antenor oido esto , tuvo ocultas las in« 
tenciones que llevaba Plistenes de hacer 
guerra á Ulises 9' para no alterar antes de 
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tiempo 9 ni afligir de nuevo á Nansicaa. P^ro 
luego que surgieron en una ensenada na lejos 
de la ciudad , y que Plistenes , haciendo íj^^ 
embarcar su tropa , la ponia en érden de ba« 
talla I aseguró á los Feacenses y á su Prince^ 
sa I que no tenian por que temer , pues obra^ 
ria de modo que redundase el éxito de aque^ 
Has hostiles disposiciones en mayor bien de 
tos mismos. Para esto hizo quedar en su nave 
á algunos principales Troyanos para que cor«« 
tejasen á Nausicaa mientras disponia su^ gen<» 
repara la marcha : mas antes de comieh2arIa 
quiso hacer á su aliado Plistenes este xazoi 
namiento. 

La cerrespondencia que debo á la amigan 
ble acogida con que me recibistes t y á ^ \\ 
alianza que quisisteis hacer conmigo ^ me 
obliga á seguiros en la ^empresa dé vengar la 
muerte de vuestro padre Medonte > y de 
vengar con ella los^ infinitos^ males y daños 
que cau$d el misma Ulises á mi patria des-^ 
truid^^^Mas 'todos los qué habitan hoy dia 
en Itatía estin exentos de culpa asi en losma* 
les causados^ á Troya \ como en la . muerte 
de vuestro padre , habiéndolo muerto, solo 
Ulises , y no habiendo tal vez ni uno solo dd 
los pre^ñfes Itacenses que haya estado, en 
el sitio dc[ Troya* Pe IJlises pues ^ y no de 
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itt pueblo , nos debemos vengar ; porque si 
queremos matar en guerra á los suyos , es* 
tos pueden también matar á los nuestros , lo 
que fuera una venganza perjudicial para en* 
trambos , y que yerra su fin al mismo tiem- 
po que es injusta. Mi parecer pues fuera^ 
que empezásemos á pedir vivo ó muerto á 
Uises para que lleve la pena merecida i 
tantos males como ba causado á Ja tierra con 
stt tan mal celebrada priidencia y sagacidad, 
empleadas en la destrucción de los hombres. 
Adfnirado PUstenes de este extraño ra- 
zonamiento de Ántenór , rompe su silencio 
con ademan y tono alterado diciendo : ¿ y á 
quién queréis enviar esa ridicula embaxada? 
¿ A su muger Penelope # á. su hijo Telema* 
co 9 ó á su viejo padre Laertes ? ¿ Quién se* 
tí el atrevido , no digo ' de los mios » mas td 
aun de los vuestros , que quiera encargarse 
de llevarla ? Yo , dizo entonces el intrépido 
Telegono que se hallaba presente , yoja lie* 
varé. Cortada la alteración de Plistene$ con 
aquella repentina y au(íaz respuesta de Te* 
legono y se rinde á la impresión que hizo en 
su ánimo » de modo que sin pasar adelante 
le da inmediatamente seis de los suyos por 
compañeros para que fuese á cumplir con sa 
atrevida oferta , que pot , ser tan pdigrosait 
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no dado en dezar que la cumpliese ; por^^ 
que aunque Ulises ó los suyos lo matasenj 
mararian i su b¡jo , pues por tal ya lo juzga? 
ba , después de los informes que había te» 
nido del mismo sobre Circe y Ulises. 

Telegono sin detenerse toma el camino 
de la ciudad , siguiéndolo el exército de Plist 
tenes y de Antenor. Entre tanto avisado UIí- 
ses por las atalayas , de las naves que se avis- 
taron la Vez primera j quando fueron en bus^ 
ca de las feacenses los dos aliados , temiendo 
que fuesen Plistenes , Rey de Zacíntos , y 
Teocle de las Estrofades, que venian á vengar 
las muertes de sus padres , recogió toda U 
gente que pudo para ponerse en defensa j y 
envió á su hijo Telemaco á Pilos para pedir 
socorro al viejo Rey Néstor. Luego pues 
que tuvo aviso de la llegada de la armada 
y del desembarco , acudió con toda su gen** 
te para rechazar á los enemigos , tardando 
poco á encontrarse en el camino los dos exér*- 
citos. > 

Plistenes , ansioso de llegar á las manos 
dizo á Antenor ^ que no habia ya lugar pa- 
ra mensages , sino para acometer sobre la 
marcha al enemigo. Dixole Antenor , que 
no volviendo atrás Telegono ni los que le 
acompañaban , dezáse que cumpliesen con su 
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comisioQ para ver lo que resaltaba : que en- 
tretanto podia adelantarse con su gente pa- 
ra hacer respetar sns enviados. Plistenes que 
se. hallaba ya embarazado coq la alianza dé 
Antenor que contenia sus ansias , se aprove- 
cha del sugerimiento que le dio ; y haciendo 
esforzar la marcha á sus Zacintos ^ dexÓ 
atrás á Antenor , que no quedó por ello dis- 
gustado , llegando á ponerse Plistenes á tiro 
del exército enemigo. Este se paró para oic 
á los embaxadores , habiendo pedido Tele- 
gono hablar á Ulises. 

Aunque Plistenes iba con ánimo de cer« 
rar con los enemigos , se contuvo viendo: pa- 
rados sus mensageros delante de las filas , en- 
tre las quales salió Ulises' acompañado de 
algunos principales Itacenses^ preguntando 
á Telegono , sin conocerlo , ¿ qoál era la co« 
misión que tr^ia ? Creialp Ulises un. soldado 
de Zacinto « pues llevaba el trage de aque- 
lla isla. Telegono muy ageno también de 
creer que Ulises pudiese ser su padre , le res- 
ponde : que lo enviaba el Rey Plistenes para 
que pidiese al pueblo su cabeza ; mas que 
no dexando lugar para tal comisión el ve- 
nir él mismo con aquel exército , se ofre^ 
cia á vengar la muerte del padre de Pliste- 
nes , peleando con él de solo á solo ; pues 
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quena manifestar con esto al hijo del muerr 
to Medof\te el agradecimiento que le débia 
por haberlo amparado y socorrido en sa 
naufragio , y experimentar al mismo tiem« 
po si su esfuerzo y valor correspondia al que 
manifestó en el sitio de Troya , como la 
fama divulgaba. 

Dicho y hecho : desenvayna su espada 
el intrépido Telegono , esperando la respues* 
ta de. Ulises ; el qual compadecido de la 
temeridad de aquel mozo , le dixo sonrien- 
dose : es algo el atreverse á provocar á Uli- 
ses » mucho mas un Zacintio. £sta gloria 
llevarás á lo menos que contar i los manes 
de. tus mayores en el infierno. Y haciendo 
apartar á los que estaban i su lado , desen- 
vayna también su espada y arremete á Tele- 
gono ; el qual esperando muy sobre si la 
estocada que Ulises le tiró » la desvia con su 
acero ; y aprovechándose con presteza del 
tiempo que le dio el eludido tiro de su tcrrU 
ble adversario , le clavó la punta de su es* 
pada en la parte superior del pecho izquier- 
do. Aunque Uhses evitó bastante y con su- 
ma destreza el golpe para que no fuese mor- 
tal , quedando sin embargo burladas con 
aquella herida sus ufanas esperanzas , suce» 
dio al desprecio conf:ebido contra aquel mo* 
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zo el vergonzoso enojo , con qae irritado 
sobre manera sü herido pecho , tiró á Te* 
legono con todas sus fuerzas una cuchillada 
con intención de dividirle la cabeza. 

Mas el impávido mozo reparándose, coñ 
grande agilidad y denuedo , de aquel golpe 
con su espada cruzada en alto , y cubriéndose 
quanto pudo , arremetió á él con impercep' 
tibie ligereza , y sin darle tiempo de defen** 
derse con el escudo , le pasó de parte i par- 
te el vientre , sacando la espada toda ensan- 
grcntada. Arrojó Ulfses un fuerie lamento, 
y cayó inmediatamente diciendo : ¡O Mi« 
nerva ! ¿cómo es que me has desamparado? 
¿ Por qué , antes que^á manos dé i^n Z«icin- 
tío , no perecí en Troya vencido por Héctor? 
Consuélate , Ulises , le dixo entonces el ufano 
Telegono , y lleva la noticia i tu abuelo 
Acrisio, que no^es unZacintio, como pien- 
sas , el que te venció , sino Telegono hijo 
de Circe. 

¡O dioses! ¡ ó cruel ! ¡ qué dices ? excla- 
ma Ulises : has muerto á tu padre , si eres 
Telegono , y si hijo de Circe. ¡ O destino fu- 
nesto . . • . ! Telegono al oír esto , acordan« 
do^e de lo que su madre Circe le decía, 
que en Iraca conocerla á su padre , queda 
horrorizado y yerto , síq acabar de creer lo 
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•que veía , hasta que oyó que Ulises con* 
tinoando en sus lamentos , le decía : ¡ O des- 
apiadada Circe ! ¿ esta funesta venganza me 
tenía reserrada tu furioso amor ? /O Tele* 
gono ! ¡ ó hijo mió , has muerto á tu padre! 
¡ Ah ! i por qué no tuvo Tersitas esta gloria 
antes que tú , hijo mío , de haber muerco á 
quien te dio el ser ? Menos sensible y amar* 
ga me fuera aquella ignominia , que tu atro« 
cidad j aunque involuntaria. 

> Prorumpió entontes Telegono en rabio^ 
so llanto ; y en vez de huir y defenderse 
de los Itacenses que se le echaron encima, 
les ofrecía al contrario el pecho , diciendoles 
que lo> matasen. Los otros que lo acompa- 
ñaban , al ver el movimiento de los enemi- 
gos , echaron á huir y se refugiaron en las 
filas del vecino exércico de Plistenes , el 
qual dio inmediatamente orden de acometer 
para amparar i Telegono , gritando que ha- 
bí^ ya muerto Ulises , y que acabasen de ga^ 
nar la victoria. Los Itacenses rabiosos por la 
muerte de su Rey , echando de ver que los 
Zacintios los acometían , cierran con ellos y 
traban obstinada pelea mezclados unos coa 
otros pie con píe , y haciéndose mutua car* 
niceria con los aceros. 

Animaba Plistenes á los suyos diciendo* 

Ga 


les t que se tuviesen firmes , que pocos ino« 
mentes iban á decidir de la victoria ; que 
luego iba i llegar Antenor con los suyos, y 
que entre tanto no evitarían la muerte con 
la fuga , sino dándola á los enemigos. A pe* 
sar de estas exhortaciones iban ganando cam* 
po los furiosos Itacenses sobre los cadáveres 
de los Zacintios. Enfurecido Plistenes, vien* 
do que los suyos cedian , trepa entre sus 
esquadrones llevado del enojo para ponerse 
al frente y sostenerlos con su exemplo , en** 
viando antes aviso á Antenor que había que*^ 
dado atrás » para que se diese prisa en so- 
correrlo. £ntre tanto los Zacintios anima*^ 
dos de la presencia de su Rey , que comba* 
tia como irritado león , manejan con. mayor 
ardor sus armas , y apremian á los Itacen- 
ses , que morían en sus puestos antes que 
desampararlos ; mas hallándose sin gefe que 
los sostuviese y animase , comenzaron á ce« 
der , y luego á huir. 

Desistieron los Zacintios de seguir su al* 
canee , obligados de la desgracia de su Rey 
Plistenes que acababa de recibir una herida 
morral en la batalla. Por mas que antenor se 
dio prisa para socorrer i su alido , llegó 
solo á tiempo en que puestos ya en fuga los 
enemigos , llevaban á Plistenes algunos de 
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SUS soldados á la sombra de uo arbot , para 
curarlo, y atajarle la sangre que le salia de 
las heridas. Manifestóle Antenor el sentí-- 

m 

miento que le causaba su desgracia , y le 
ofreció un médico griego que conmigo traia. 
Prestóse Plistenes á su cura ; pero como no 
sufrían remedio sus heridas , espiró en las 
manos del médico. Su deudo Demodocles ea 
quien recaía el reyno , luego que vio muerto 
á Plistenes , como supiese por los prisioneros, 
que Telemaco habia ido á Pilos enviado de 
su padre á pedir socorro á Néstor , no qjii* 
so detenerse mas tiempo en Itaca; sino que se 
embarcó con coda la gente para llegar quan* 
to antes á Zacintios , donde le importaba ha* 
cerse reconocer por Rey , y poc^ ó nada de* 
zar i Antenor entre los enemigos. 

Pero éstd , cuyo fin principal en acom-* 
pañar á Plistenes á Itaca no era solo el ha-^ 
cer guerra i Ulises » sino también el poderse 
informar mejor en aquella isla de su hijo Lao- 
doco , esperando que los Itacenses vencidos y 
rotos admitirían las paces , resolvió, habiendo 
partido ya Domodocles , encaminarse con su 
ezércíto á la ciudad. Fenclope consternada y 
dolorida , no solamente por la muerte de.sa 
marido y por la rota del exército , sjno tam- 
bién por ver acercar los Troyanos ¿ la ciu* 
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dad que no pedia defender , determinó en- 
riar embajadores á Antenor para que apla- 
casen su enojo y le pidiesen la paz« ofrecien* 
dolé cantidad de oro y otros dones. Llegan* 
do ellos i la presencia de Antenor ppstran- 
sele á los pies , y le hacen en esta humilde 
postura la suplica á nombre de la Reyna Pe- 
nelope , poniéndole delante los dones que de 
su parte le traian. 

Atenor , después de haberlos hecho Ie« 
Yantar , les dixo , que sus intenciones no eran 
hostiles , sino pacíficas y amigables ; que en 
prueba de ello les restituía sus dones para 
que con ellos llevasen prenda i Penelope de 
la seguridad que le prometia , y del deseo 
que tenia de conocerla y consolarla por la 
muerte de su marido Ulises » en la qual no 
habia tenido parte alguna. Maravillados los 
embaxadores de aquel humano recib¡mien« 
to de Antenor , dieronle con sus afectuosas 
demostraciones pruebas de su agradecimien- 
to , y se despidieron de él para llevar á Pe- 
nelope tan feliz despacho con el oro y dones 
que Antenor la devolvia. Consolada no poco 
Penelope con aquel aviso , vino bien cp re- 
cibir i Antenor en la ciudad , en que poco 
después entró él mismo acompañado de al- 
gunos principales Troyanos, y dexando fuera 
su cxército. 
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El viejo Laertes avisado de sti llegador 
salió Á recibirlo, arrastrando sus tardos pa« 
sos , apoyados á un báculo , y acompañado 
de Mentor , que después de haber hecho un 
respetuoso cumplimiento al gefe Troyano 
lo acompañó al quarto de Penelope. Esta» 
seguida de sus damas , y enlutada de cabeza 
i pies , salió al encuentro á Antenor, i cuya 
vista prorumpió en llanto y sollozos , pare- 
ciendo que con ellos quisiese manifestar sa 
acerbo dolor por la pérdida de su marido» 
y grangearse al mismo tiempo la clemencia 
del vencedor que se le presentaba. Antenor 
compadecido de ella , y penetrado del con* 
cepto y fama de su decoro y fidelidad , la 
habló de esta manera: 

No hay duda » Penelope , que la llegad^ 
i vuestra isla del hijo de Laomedonte con 
aparato de guerra , la rota de los Itacenses 
y lá muerte de Ulises i deben hacer sospe- 
chosQS n^is sentimientos. Pero lejos de ser 
contrarios , quales pueden parecer , desacon- 
sejé á Plistenes la guerra. Ni después de 
la muerte de Ulises , puede quedar en ítaca 
motivo de resentimiento para quien ni aun 
vivo él pensaba en vengarse del mis^)o, quan- 
to menos de vos , nt menos de Telemaco ni 
de Laertes , que en nada contribuísteis á la 

G4 
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ruina ¿le Troya. £1 fin principal de mi Te« 
nida i esta isla con Plistenes fue el deseo 
de informarme por mí mismo de mi hijo 
Laodoco , que quedando prisionero de los 
Griegos en Troya , pudo tocar á Ulises en la 
repartición que hicieron entre sí los gefes de 
los despojos y cautivos- Pero informado de 
los trabajos y desastres que padeció Ulises 
en su vuelta de Troya , aunque desconfié del 
hallazgo de mi hijo ', tengo i lo menos mo- 
tivo de suma complacencia pudiéndoos ma- 
nifestar los amigables y respetuosos sentí" 
mientos que debo á una Reyna , hecha ya 
célebre por la constante fidelidad de su amor» 
y por todas las demás prendas que os haceni 
acreedora al justo aprecio que se grangean 
de quien las admira. 

Penelope confortada con este discurso de 
Antenor , le respondió : 

Los dioses , que quisieron hacer prueba 
de la constancia de mi corazón , lisonjean* 
dolo con la vpelta de mi marido , llenaron» 
es verdad , mis esperanzas y deseos > y me 
dieron el consuelo de volverlo á ver en Itaca; 
pero fue solo ¡ amarga de mí ! para hacerme 
mucho mas sensible su muerte : no tanto 
porque murió » quanto porque miirió á ma- 
nos de un hijo suyo » fruto de sus ilegíti* 


PARTE S£GUKDA. X03 

nos amores , sirviéndose los dioses de este 
funesto castigo , para descubrir á los ojos de 
su fiel Penelope el culpable y fementido 
afecto , que tal vez abrigaba todavía en su 
pecho á la hechicera Circe quando acaba- 
ba de jurarme , llamando por testigos á los 
dioses 9 haberme mantenido constante é in- 
violable amor todos los años de su ausencia. 

Hubiese tocado á lo menos al ingrato 
la pena de su perfidia , antes que ensangren- 
tase esta casa con las muertes de tantos » que 
pretendian mi inflexible fidelidad » y de que 
eran tal vez mas dignos ! Mas ahora á mas 
de llorarlo infeliz y perjuro , nos dexó ex- 
puestos á su padre Laertes , á mí y á su hijo 
Telemaco'' al justo enojo y venganza de los 
que ^ como Plistenes y quisiesen venir i des- 
abogar su resentimiento por las muertes de 
sus hijos y padres que les dio un traidor i 
su lecho conyugal , posponiendo la fiel y 
constante Penelope á una hechicera , que le 
di6 un hijo para hacerlo instrumento de la 
funesta venganza de su amor resentido.. 

Lo que podáis temer por parte de los 
deudos de los difuntos , respondió Ante- 
ñor , queda i cargo de la amistad que os 
prometí , ofreciéndoos mi defensa hasta que 
vuelva vuestro hijo Telemaco con el socorra 
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de Pilos. Entre lanto deseara con mi venU 
d¿ poder aliviar vuestro dolor , ó haceros 
sñenos sen&ible la muerte de Ulises ; pues 
veo que hubierais sentido mucho mas per* 
derlo íicl , que perjuro y desleal. Hubiera, 
no hay duda dixo Penclope j acompañado 
antes i Ulises fiel al sepulcro , que no sobre- 
vivir á sus infelicidades. A lo menos no 
amargara mi pecho el vivo resentimiento 
que ahora lo aqueja. Pero si bien lo con- 
sideráis , repl'có Antei or , qua^quicra que 
haya sido el delito de Ulises , es por todos 
títulos perdonable ; pues tal vez á ese precio 
debió comprar la libertad de sus compañe- 
ros transformados en puercos por Circe , se- 
gún oí decir. 

Mucho mas perdonable hubiera sido yo 
si hubiese dado crédito á las lepetidas nue- 
vas de su muerte, decia Penelope.: sé lo 
qtse me costó mi constante amor en las muer- 
tes de Eurimaco » de Polibo , de Pisandro, 
de Medonte y de Antíuoo , muertos barbara*» 
mente por él en mi presencia. Esas mismas 
muertes , volvió á decir Antenor , son otras 
tantas pruebas de su sincero y constante afec- 
to. Esas , solo son nuevas pruebas de su ma- 
yor injusticia. ¡ Ah! dexad , os ruego Ante- 
nor , de renovarme unas memorias que , no 
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pudienclo tener disculpa en mi justo resen- 
tímienco , no pueden tampoco lograr aKvio 
de vuestras generosas intenciones. £n ausént- 
ela de Telemaco , la casa en que os halláis 
reconocedla por vuestra. Mentor , i vuestro 
cuidado queda un leal huésped , i quien de- 
bemos la libertad y vida » y nuestra mas se- 
gura defensa. 

Conñrmó en ella Antenor á Penelope» 
y habiéndole agradecido sus atenciones , se 
retiro con Mentor. Envió él mismo orden i 
la armada , para que pasase al puerto , y se 
pusiese en él al seguro hasta la llegada de 
Telemaco. Penelope entre tanto habiendo 
partido Antenor , y quedado sola con CU- 
mene su esclava mas confidente , prosiguió 
en lamentarse de los amores de Ulises con 
Circe , cuyo desabrimiento en su aciaga 
muerte parecia haberle enagenado la razón. 
Climene para consolarla la decia : en vez 
de quejaros por ello , debierais por el con- 
trario alegraros mucho , Señora , de que los 
dioses hayan descubierto su traición ; pues 
asi queda enteramente libre vuestro corazón 
constante para determinarse á tomar á Ncar- 
co por marida , hijo del Rey Antinoo , que 
fue el único que se salvó de la crueldad de 
Ulises. 
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¿Casarme viviendo Telemaco? ¡Ah! 
CHmene , ¿ qué proferis ? Mi corazón no se 
rendirá á mi resentimiento. Lo que no ma 
merece el padre infiel , lo debo al amor del 
hijo inocente. Telemaco pondrá siempre es^ 
torbo á la venganza de mi afecto. Si á ella 
debiera determinarme , lo que no sucederá 
jamas , en vez de Nearco y de todos los otros 
pretendientes á mí amor , fuera por todos 
títulos acreedor á mi reconocimiento el hijo 
de Laomedonte. 

Á la verdad , Señora, toda Itaca le debe 
haberse librado de la destrucción , y noso- 
tras de la servidumbre que nos amenazaba. 
Bien se trasluce la magnanimidad de su ge- 
neroso y humano corazón en su magestuosa 
presencia , en que lleva á Ülises tantas ven* 
tajas , sin que los asomos de la vejez sean 
tan notables en él , conservando mayores in- 
dicios de fortaleza. 

No es eso solo , CHmene , lo que acre*, 
dita la mag'nanimidad de sus human9S y ge* 
ocrosos sentimientos. ¿No oiste el empeño que 
tomaba en excusar las manifiestas tiraiciones 
de Ulis^s, y en defenderlo de mis justas que- 
jas y resentimiento ? No en valde fue el solo 
entre todos los Troyanos el que mereció 
alabanzas de Uiises quando me hizo la reía* 
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clon de la guerra de Troya. £n ella me lo 
hizo apreciar antes de conoceilo ; y ahora 
que me proporcionó la suerte el verlo y co- 
nocerlo , dándome á probar al mismo tiempo 
los efectos dé su generosa humanidad , no 
sé si lo hace para poner á la mayor prueba 
la resolución que hice de no conocer otro 
marido que el ingrato i quien lloro todavía. 

Pero ¿por ventura^ Señora, la n^ituraleza 
impuso á nuestro sexo mayor ob-igacion de 
fidelidad , que no al sexo mas fuerte que nos 
señorea ? Nuestro honor , es verdad , queda 
expuesto á fatales indicios que exigen de no- 
sotras mayor recato y constancia ; pero h'bre 
nuestro corazón de estas leyes conque for- 
taleció el honor nuestra flaqueza , no veo 
por qué nos debamos formar nosotras mis- 
mas una ideal obligación de guardarías. hasta 
el sepulcro ; especialmente vos , & quien no 
solamente la muerte de Ulises eximió de 
ellas , sino que también su hijo Telegoho 
os enséñalo que debéis hacer en* las circuns- 
tancias en que os halláis , con gracias y her- 
mosura todavía acreedoras á mas altas pre- 
tensiones que la hija de Leda á las de Paris. 

¡Oxalá, Climene» hubiera tragado el mar 
i ese adultero Troyano antes de llegar i 
Lacedemonia 1 No hubiera á lo menos pade- 
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cido la Grecia y Troya tantos males /ni yo 
los que me produxo la larga ausencia de 
Ulises. Pero todos los soporté á trueque de 
volverlo á ver , y de rcveerlo fiel y digno de 
la constante y combatida fidelidad de Pene* 
lope. Mas el perjuro no esperó , no creyó 
que pudiese llegar Penelope i penetrar sus 
amores con Circe. Aunque ¿cómo pudieran 
llegar jamas á mi noticia , si esa poderosa 
hechicera no hiciera triunfar á mis ojos la 
venganza de sn burlado amor ? ¡ Ah ! no lo 
dudes, Climene » el propio poder de sus he« 
chizos hizo nacer de repente en mí tan gran- 
de aversión al mismo ^ después que mi in* 
flexible amor pudo pasar por dechado de 
constancia. 

Y sin duda, Señora^ el mismo poder de 
la hechicera substituyó tal vez la inclinación 
que sentis al gefe Troyano , para que podáis 
tomarlo por marido. ¿ Por marido ? no por 
cierto, Climene; aunque llegase á explicarse 
sobre esto el hijo de Laomedonte/aun quan- 
do mi resolución no fuese un fuerte obstácu- 
lo , lo rmpediria el amor que debo i Tele* 
maco. No se dirá jamas que Penelope des* 
amparó á su hijo. 

Fuera loable vuestra resolución si Tele- 
maco necesitase de vuestros maternos esme^ 
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Yes y cuidados ; mas siendo ya mozo j y es- 
tando en estado de gobernar su reyno , y es« 
pecialmente de casarse con Nauslcaa , no veo 
«n qué podáis faltar a su amor si lo imitáis 

I En qué ? en darle otro padre. 

No me lo parece , Señora ; pero aunque 
fuera asi, ¿él mismo no os da una nuera, que 
os obligará tal vez á tomar por desesperación 
un partido que ahora podéis aceptar por gé« 
nio y por inclinación , y que el mismo casa- 
miento de Telemaco justificatia 7 

¿ Pero ignoras , Climene , que Nausicaa 
queda en poder de Antenor ? ¿ Crees que el 
que fue tan generoso y desinteresado con 
Penelope , lo será del mismo modo con una 
tierna y graciosa Princesa su cautiva ? 

No sé qué decir , Señora : algo da que 
sospechar el no haberse explicado acerca de 
ella con vos. Era natural que devolviéndoos 
los dones, y ofrédeodoos su defensa , os ofre- 
ciese también á Nausicaa. 

Si él la devolviera • • . . pero dexemof, 
Climene » de fomentar vanas lisonjas. Infor» 
mate si se atendió en todo á ese humano y 
generoso huésped. 

Anrenor entre tanto , después de haber 
dado orden para que pasase la armada ál 
puerto , y después de haber experimentado 
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todas las atenciones de Penelope en sn misma 
real casa , entregó sas cansados miembros al 
rico lecho que le hizo preparar bordado de 
sn mano ; mas no podia cerrar los ojos al sucr 
fío. La hermosura y prendas 4^ Penelope , y 
Jas circunstancias de su llegada , y especial^ 
mente la declarada aversión al difunto Uli^ 
ses por sus amores con Circe , tenian ocu- 
pados sus pensamientos s los quales solicitan* 
.do su deseo , le fomentaban las esperan- 
zas de obtenerla por esposa : de modo que 
insensiblemente iba él trazando modos y tér- 
minos en tu fantasia para declararse con ella. 
Ocurríale que Andrómaca pasó i las segun^ 
.da^ nupcias con Pirro , y Elena con Deifo- 
bo , cuyos exemplos le facilitaban la pose- 
sión , y le engrandecian la fortuna en lograr 
por esposa una Rey na tan célebre por su 
honestidad y constancia. 

Su imaginación enardecida con estas ocur* 
rencias lo induxo á declarar su afecto i Pene* 
Jope , ansiando ]a llegada del dia para verla 
y hablarla. Ofrecióle muy oportuna ocasioA 
la llegada de las naves al puerto : pues como 
Tenia en ellas Nausicaa , sirvióle de plausi- 
ble pretexto para verse quanto antes con Pe- 
nelope y el darle parte de la llegada de la 
Princesa antes de hacerla desembarcar. Avi« 
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sado Meotor de los deseos del gefe Troya- 
no , comunicólos á la Rey na , la qual no me- 
aos deseosa de volverlo á ver , vino bien en 
recibirlo* Llegando Antenor á su presencia le 
dixo : me . lisonjeo , Reyna » ser portador de 
una alegre nueva que puede contribuir pa* 
xa aliviar vuestra aflicción y sentimiento. 
Qualquiera nueva qge nie venga poí parte 
vuestra, dixo Penelopc» me será siempre 
apreciable , mas que pueda contribuir para ^ 
aliviar mi acerbo sentimiento , no es posible; 
serán mas poderosos siempre los motivos 
^ue alimentan mi eterna tristeza. 

Tal nos figuramos siempre, Penelope, 
g1 dolor quando lo padel;emos. Mas por in- 
censo que este sea , creédme , Reyno^ , que 
1 legan á amortiguarlo los mismos accidentes 
áe ia vida , que sucediendose unos á otros, 
llegan á borrar la; imágenes de la aflicción, 
y devuelven las del consuelo y alegria. No 
dudo que será de esta especie la nueva que 
os vengo á dar , pues pertenece al gozo que 
os debéis prometei en eLcasamiento de vues- 
tro hijo Telemaco con la Princesa Nausí* 
caa, la -qual acaba de llegar felizmente al 
puerto , y soto espera vuestras órdenes pa- 
xa desembarcar y abrazaros. 

Pcnelope sorprendida de esta inespera*- 
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da noticia , qae disipaba los asomos de los 
celos cokicebidos contra Antenor sobre la 
cautiva I no pudo disimular la novedad que 
le causaba 9 serenándose de orepente. Mas 
para no desmentir su aflicción , ni hacer 
agravio á su luto, recobró inmediatamen^ 
te la apariencia del dolor , diciendo á An- 
tenor :' aunque ella llega en circunstancias ' 
muy tristes , pudiera llorarlas mas funestas si 
no reconociese su libertad de tan humano 
y generoso vencedor. ¡ OxaU hubiese yo 
podido penetrar vuestras nobles y mag* 
nánimas intenciones ! pues hubiera envia- 
do sobre la marcha á Pilos » para avisar i 
Telemaco, á fin de que hubiese podido 
tener el consuelo de hallarse presente i la 
llegada de su esposa. 

No hay pues paraque diferaisi Rey- 
na, enviarle el aviso ^ á fin de que no 
se le retarde el consuelo de verla; Men* 
tor mismo puede llevárselo. Entre tanto , si 
os paredere^ tendré yo la satisfacción de 
conducir á Nausicaa á vuestra presencia; 
Será nueva gracia y favor que reconoceré 
de vuestra generosa humanidad , y á que 
quedará mayormente deudor mi afecto. Iré 
pues quanto antes á merecerlo, dixo An- 
tenor; y despidiéndose de Penelopeí fué 
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en persona á acompañar á Nausicaa para 
presentársela» mientras Mentor disponía su 
partida para Pilos. 

Entretanto Climene , sabidas las inten* 
dones de Antenor, después de las sospe- 
chas que concibió con Fenelope acerca de 
Nausicaa , se las realzaba con maravilla , di« 
ciendole : bien es esta » Señora , la mas 
oportuna ocasión que os pudiera presentar 
la suerte para aliviar vuestro duelo j pues 
vais á ver á la esposa de vuestro hijo Te- 
lemaco restituida á la libertad por el mis- 
mo generoso huésped de quien no lo es* 
perabais. Asi » casado • ya Telemaco > po- 
dréis disponer mejor de vuestro corazón, 
si llegase á declararse el hijo de Laome- 
donte , lo que no dudo , atendida la pro- 
pensión que eché de ver en sus afectuo-- 
sas expresiones. 

¿Y á qué fin, Climene, ese indiscre- 
to empeño en que yo, aunque viuda del 
ingrato y perjuro Ulises , pero cuyas ce* 
nizas respiran todavía su desgracia y mia, 
disponga de mi afecto en favor del Prin- 
cipe Troyano? 

Otro.empeño no llevo que el qué ar- 
rojada quanto antes vuestra mortal aflic- 
ción^ que me hace temer de vuestra vi- 

Ha 
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da, abráis vuestro pecho al gozo y con* 
suelo , que os deberi causar la lisonja de 
poder ser esposa del ilustre descendiente 
de Dardano ; pues aunque vea que no po« 
drá efectuarse tan presto el casamiento, va« 
le mas que dexe de ser, en atención al 
decoro debido á vuestro duelo , que no por 
falta de voluntad en la determinación. 

Te lo dixe ya , Climene : jamas la ma- 
dre de Telemaco lo será de otros hijos, 
ni esta será tampoco la venganza que to- 
mará la bija de Icario de la deslealtad de 
su difunto marido. Harto me vengó el 
cruel amor de la hechicera , sirviéndose 
de su mismo hijo j para dar la muerte al 
padre perjuro, tal vez i sus promesas, co- 
mo lo fue á las mias. 

I Y qué otra cosa podíais esperar , Se? 
ñora, de su animo taimado y artero, que 
acostumbrado á la disolución que ácompa* 
na á la guerra , pospone todas las demás 
cosas al ansia de ganarse renombre-?. Nó 
fue capaz él mismo de desampararos,' y 
de dexar marchitar vuestras gracias y her« 
mosura por tanto tiempo ,, exponiéndoos 
á las importunaciones de los pretendien- 
tes y á la continua lucha de vuestra bo- 
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nestídad y constancia, sin tener en cuenta 
alguna el sufrimiento de* vuestra hiocedad, 
mucho mas heroico que todas sus fieras 
proezas? Creéis, que i mas de Circe, no 
le presentaría la vencida Troya, y las Islas 
de Tenedos , y de Lesbos , otras lindas 
cautivas que le habrán dado otros Tele- 
gonos ? 

¡Ah! Climene, me pasas el alma con 
esas memorias , . y exasperas el resentimien* 
to , que parecía querer calmarse con la lle- 
gada de Nausicaa. Si el amor que Tele- 
maco me merece no contrapesase i mi 
justa venganza , la vencerian esos tus im* 
portunos pensamientos. 

Telemáco , Señora , no lo dudéis , será 
tal vez el primero en aprobarla. Sé lo quo 
son los hijos: nos aman, nos respetan quanda 
tiernos , que necesitan de nuestros brazos y 
asistencia ; mas luego que sienten el poder 
de sus fuerzas , les servimos solo de pesa- 
da carga ^ y les somos sombras que, los 
importunamos. Y si llega uña nuera á mi- 
nar el materno afecto , i Dios madres : ó 
han de luchar con mil disgustos y pesa* 
dumbres , ó si las quieren evitar , se vea 
precisadas i escoger por mejor partido un 
rincón de la casa, ó un nuevo marido. 

H3 
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I Quién pone , Climene , en tu boca 
tan extrañas cosas? ¡podré prometerme eso 
del amor de Telemaco ? No lo digo , Seño* 
ra f por Telemaco. Pero si yo estuviera 
en lugar vuestro, me prometiera siempre 
mucho mas del real huésped Troyano, si 
llegase á declarar su voluntad , y i ofre- 
cer su mano benéfica , y corazón magna*- 
nimo , enemigo de la guerra y de la cruel- 
dad. Basta, Climene, basta; las voces del 
pueblo nos anuncian que llega Nausicai. 
Ve á prevenir las esclavas. 

Era asi Como Penelope decía. £1 pue-* 
blo alborozado por la llegada de la joven 
Princesa , esposa de su Rey ausente , lle- 
naba las calles para verla , y ver con ella 
i Antenor que la acompañaba con muchos 
nobles Feacenses y Troyanos, disipando 
el pueblo , con sus aclamaciones y gritos 
de júbilo, las tristes y recientes memorias 
de la muerte de Ulises. En atención tam- 
bién i la misma Nausicaa , se habia des* 
pojado la Real Casa del aparato lúgubre^ 
qué todavía conservaba , presentando ya una 
vista alegre y festiva con sus nuevos ador- 
nos , y con el atavio de las esclavas y es- 
clavos 9 que debían servirla y cortejarla. 
Solo Penelope conservaba el luto , del qual 
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la hubieran despojado las astutas instiga- 
ciones de Climene, sino fuera mas pode- 

■ 

roso para con ella el decoro que debia i 
la memoria y aflicción de su difunto ma- 
rido. 

Mas aunque revestida de dolor , sostu- 
To con magestuosa afabilidad y agrado la 
presencia de Nausicaa con su rccibimientOj 
pues sin llegar i manifestar jubilo, no se 
hacia desagradable su duelo reprimido en 
los abrazos que le dio , excusando la ausen- 
cia de Telemaco con el motivo de la guer- 
ra de Plistenes que le obligó á ir á Pilos 
para pedir socorro á Néstor , añadiendo ha- 
berle ya enviado mensage para avisarlo de su 
llegada. Tomó de aqui ocasión para realzar 
la generosidad de Antenor para con día, 
restituyéndola á su esposo. Correspondió 
Nausicaa en pocas palabras á este cumpli- 
miento de Penelope , agradeciéndole sus 
atenciones , y añadió : que no ignoraba el 
motivó de la ausencia de Telemaco, mas 
que la consolaban las esperanzas de su pron*- 
ta vuelta , agradeciendo la generosa bene- 
ficencia de su libertador , de quien recono* 
cia su libertad , su vida y el esposo. 

Antenor descubrió entonces con eloqüen^ 
cia los sentimientos de su humanidad di- 
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ciendole: que todo lo que hftBia hecho lo 
debia por todas títulos á la justicia y aten- 
ción y exigiéndolo á mas de esto las pren-* 
das de Ñausicaa y de Penelope, y quo 
preferia la satisfacción y consuelo de pre* 
sidir el casamiento de los reales esposos, i 
toda la gloria vana que le pudiera gran- 
gear la conquista de Itaca. Añadió otras 
expresiones á estas » que al paso que em« 
peñaban el agradecimiento de Penelope^ 
avivaban insensiblemente el afecto de su 
corazón sensible y apasionado. Con es-^ 
tos y otios alegres discursos pasaron todo 
el tiempo j después de la llegada de Ñau- 
sicaa y hasta que fueron llamados al com" 
ISite» del qual no pudo dispensarse Pene- 
lope en atención á la Princesa, y i los no- 
bles Feacenses y Troyanos que la acom- 
pañaban , cuyo numero y galas acrecen- 
taron la alegría del combite. 

Antes que este acabase , debió brindar 
Penelope la primera , según costumbre , i 
h Salud de su huésped principal , rogando 
i Júpiter^ abuelo de Laertes , hiciere ale- 
gre y solemne aquel diá á los Itacenses y 
Troyanos, y concediese una feliz vuelta 
"S Telemaco. Hecha esta plegaria , aplicó 
á sus labios la taza de oro, que acostum-*. 
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braba usar A|ir¡sio , y después de haber 
bebido el vino , la presentó inoiediatamen^ 
te i Antenor, el qaal, haciendo también 
otra plegaria semejante ^ la apuró con tan- 
ta mayor complacencia, quanto que lleva- 
ba impresos los labios , de quien Con no me- 
nor complacencia se la entregaba. 

Acabado el combite^ deseó Penelopa 
que Antenor le hiciese la relación de sa 
viage, y en qué tierras se detuvo todo 
aquel tiempo que pasó desde la destruc; 
cion de Troya , hasta su llegada & Itaca. 
Condescendió de buena gana Antenor con 
los deseos de Penelope, y contó su hui- 
da de Troya , su llegada á la ciudad do 
Absírte con su muger é hija , la. salida de 
esta con Toante, como Telefo le dio li« 
bertady su embarco con Eneas en Antandros, 
su ida i Taurea y el naufragio que pa« 
deció antes de llegar. Como los Sacerdoteis 
lo llevaron con su muger y su hijo Pe^- 
deo al templo , en donde estuvo á punto 
de ser sacrificado por Ciseo, y como es- 
te los libró de la muerte , la que pade- 
ció él mismo por el sacerdote Eopas, y 
como lo declaró snciesor suyo en el tro^* 
no del Chersoneso , que renunció en Mes* 
tes, hijo de Tespias, después de la muer- 
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te qae dio Asio á su hijo Pedeo, para 
k í fundar la . ciudad que los dioses lo 
mandaban. 

Que á este ñn se habia encaminado i 
la Isla de Zacintos , esperandp encontrar al- 
guno que le diese razón del sitio en que 
debía edificar la ciudad que tenia delinea- 
da en el escudo que le entregó la Paz, 
antes de entrar en batalla con Teuto. Pe- 
ro habiéndole salido en Zacintos vanas sus 
esperanzas, entró en alianza con Plistenes 
para venir i Itaca , á fio de encontrar 
alguno que le indicase aquellas tierras, y 
al mismo tiempo que le diese noticia de 
su hijo Laodpco , teniendo con este moti- 
vo el sumo consuelo de conocer i Penelope, 
y de librar de las violencias de Plistenes i 
Nausicaa , y de restituiría á su esposo. 

Agradeció Penelope la relación de An« 
tenor , y se compadeció de sus trabajos y 
desgracias , añadiéndole que se alegrar ia 
mucho de ver aquel maravilloso escudo, 
divino don de la Paz, pues tal vez ha« 
bria alli alguqo entre los Feacenses» que 
le declararía el sitio donde los dioses le man- 
daban edificar la ciudad* Hizolo traer An« 
tenor inmediatamente, y se lo presentó á 
Penelope , la qual después de haberlo con- 
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templado largo rato» sin acabar de saciar sa 
admirada curiosidad en aqael historiado» 
en que nada entendia, diólo á ver á los 
nobles Feacenses que acompañaban á Ñau* 
sicaa. 

Llegándole la vez i Zenoo^ uno de 
los principales entre ellos, dixo inmedia* 
tamente , que eran aquellas tierras las de los 
Hénetos , confinantes con los Ciburnos. Con« 
firmaron esto mismo Morosinio » Linoo , 
Bolduvio y Fosearlo ^ que eran otros no- 
bles Feacenses del séquito de la Princesa: 
de modo que no quedó la menor duda al 
gozo de Antenor» concebido por aquel des- 
cubrimientOi mucho mas ofreciéndose los mis- 
mos i acompañarlo, en agradecimiento de 
la libertad que les habia restituido, asi á 
ellos , como á su Princesa Nausicaa , re* 
conociendo tan grande beneficio de su res- 
petable humanidad. 

Celebróse el mismo descubrimiento con 
nuevos brindis , que , avivando la alegiia do 
los combidados , dieron al través con la 
tristeza y aflicción de Penelope en aquel 
dia. Antenor para manifestar i la misma su 
afecto y reconocimiento , hizo traer los tc^ 
galos qué la tenia destinados. Entre ellos 
era notable una trébede de plata con re- 
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lleves historiados egipcios , una taza de'orOj 
y otra de cornerina , sostenida de un sa- 
tirilloj con precioso engaste: dones todos 
que el Rey Termutis envió i Ántenor des« 
de Tebas , por medio de los Embaxtdó- 
res , ic quienes encontró en las Cicladas 
que se restituían al Chersoneso. 

Haciase también admirar entre aque- 
llos regalos , un braserillo de oro de pri- 
morosa hechura , y un cofrecillo lleno de 
preciosos aromas. Quedábanse todos admi- 
rados reparando aquellos ricos regalos » dig * 
nos del soberano que se los dio á Antenor, 
y dignos de la Reyna á quien se hacian» 
no menos considerables por la materia ^ue 
por el arte. Penelope no sabia apartar de 
^ ellos sus ojos y manos, sintiendo nacer en 
, su pecho mas afectuoso agradecimiento al 
real huésped , de quien los recibia , cuyos 
trabajos y desgracias habían prevenido su 
compasión , haciéndosele mas creíbles que 
los Cicoplesj los Léstrigones, los Antifates 
y los Caribdis de Ulises. 

Hizo sobre todo suma impresión, en su 
animo la constancia, amor y fidelidad con 
que acompañó él mismo á su muger Teana 
en la huida de -Troya, envidiando i la 
hija del Rey Qseo > tan humano y afee* 
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tnoso marido» Asi se servia el amor de la 
compasión y ternura para encender su lia* 
ma en el pecho de rPenelope , atizada por 
las insinuaciones de Climene , después que 
retrahida á sus escancias , y hecho llevar 
á ellas los regalos. j se entretuvo con la 
misma i repararlos de/nuevo , porque Cli*' 
mene , valiéndose de la confianza que le 
daba el afecto que Pc^elppe 1^ tenia , la 
renoyó las mismas especjes del casamiento, 
á que la Reyna no se mostraba ya tan 
esquiva. 

Contribuyó también para su mas pron- 
ta e;icecucion la prueba que quiso hacer la 
misma. Climene , aprobándolo Penelope , del 
brase rillo _ de oro, y de los aromas, igno- 
rando una y otjra, como lo ignoraba tam- 
bién Antenor , lá sidniijable virtud de aque- 
llas perfumes, poderosa para bor/ar ente- 
ramente la memoria de los males y- desr 
gracias , y para, arrojar la tristeza, d^l co- 
raron > confortándolo al mismo tiempo , de 
manera que le infundia un gozo .y jubilo 
invencible. Ambas á dos experimentaron 
este prodigioso efecto 1 luego que sintie- 
rpn el suavisimo olor, del quemado aroma, 
habiendo echado QUmene algunos granos 
co el fuego, ^ue puso en el braserillo , pa- 
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ra la prueba, esparciéndose inine4iarameti« 
te por sus venas un sensible alborozo ^ que 
no podían dexar de manifestar eñ su ros* 
tro y expresiones , al paso que el humo em*» 
balsamaba el ambiente : medicina prodi- 
giosa f que debió encontrar algún sabio egip- 
cio j para curarlas dolencias del ánimo. 

Desde entonces se le boiró del todo i 
Penelope la memoria de Ulises y su muer- 
te , como si no le hubiese conocido, de- 
sando dispuesto su animo para recibir to* 
das las impresiones de afecto hacia An- 
tenor. Ni la memoria de Telemaco servia 
de impedimento á las esperanzas del nue- 
vo himeneo, cuyas alegres ideas parecía quo 
fortaleciese aquella deliciosa virtud de los 
aro^ias con que Climene no cesaba de atimení- 
tar el fuego , que en vez de apagarse con 
aquel bituminoso xugo , al contrario » prefb' 
dia y se cebaba en él. 

Dioses ! decia Ciimetie , qué celestial 
perfume es éste, qUe irifúmle en mi aliña 
tan grande júbilo ? ¿ Lo sentis , Señora ? 
¿Probáis el extraordinario alborozo que yó 
experimento ? £s esta cosa por cierro thuy 
extraña y maravillosa: no he conocido ea 
mi vida contento igual , al que recrea y 
hechiza hoy á mi pecho. Sin duda debió 
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recoger el Gefe Troyano estos prodigiosos 
aromas en alguna selva de allá del Asia 
consagrada á alguna bárbara deidad , cuya 
noticia no llegó á la Grecia. Bien haya mil 
Teces tan generoso huésped! Si la suerte 
me hubiera colocado en igual grado y cir- 
cunstandas en que vos os halláis , no sé si 
dexára yo de ser la primera en significar el 
Casamiento. Cielos! qué consuelo tan deli« 
cioso es este que siento! 

Por lo mismo, Climene, debes ir par- 
ca en consumir tan preciosos aromas. Cesa ya 
de poner mas en el fuego. Bastan ya los 
gastados para sentirme mudada en otra de 
la que antes me sentia ; ni puedo , aunque 
deseara» recobrar mi desvanecida aflicción, 
pues ella me parece un sueño que se di* 
sipo con el dia. Mi pecho rebosa todo de 
consuelo que me aviva la inclinación y afec- 
to para con tan generoso huésped : y si no 
soy la primera en. insinuarle el himeneo , no 
quedará ya por mí el que no se efectué. An- 
helo ya el momento de volver á disfrutar 
su presencia respetable , y sus amables ra- 
zonamientos. ¡ Con qué noble y afable ma« 
gestad nos hizo relación de sus desgracias 1 
con qué tierna fidelidad acompañó á su mu- 
ger Teana en todos sus tr^ibajos I Si hubie- 
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rais oido como triunfó de los Reyes sus ^oe* 
inigos con el solo poderlo de su humani- 
dad ! Pareceme el dios de la Paz , <}uc 
corre la tierra para Ij^acer felices á los hom» 
bres. 

De esta manera iba fomentando Pene- 
lope el afecto para cpn, Ancenor, disipa* 
da enteramente su aflicción y la memoria 
de Ulises , no dexandola aquellos deliciosos 
perfumes , ni aun^ libertad para dolerse. 
Fue bien necesaria toda la virtud de los 
mismos, y^ muy i tiempo hizo Clímene 
la experiencia de ellos , pues previno el 
dolor de la mas funesta y terrible nuevay 
que habia de recibir Penelope al siguien- 
te dia de la muerte de .su amado hijo Te* 
lemaco. Traiasela el abismo Mentor, que 
la supo de los Itacenses escapado^ de la 
Isla de Duliquio. 

Maravillada Penelope de verlo compa* 
recer tan presto, y sin Telemaco , y de vet'» 
lo prorumpir en llanto antes de proferir 
una palabra , no sabia com'prebender lo que 
era. Pero Climene , sospechando que fuese 
alguna mala noticia, acudió al braserillo 
y á los aromas , para precaver el sentimiento 
que podia causar , echando en el fuego 
porción de ellos. Su olor, luego que co* 
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mcüzó i difundirse por la estancia , pene- 
tró én , el inimo de Penelope j del mismo 
Mentor , de modo , que agotó inmediata- 
mente su llanto, y embotó su sentimien- 
tOí p^irándose alegre y jovial p como sí hu- 
biese de dar una nueva de mucho consuelo; 
y Penelope oiría, preguntando á Mentor, 
I cómo era que habia vuelto tan presto de 
Pilos ? y qué njaevas le traia ? Entonces 
Mentor , úa poderse ir i la mano y sin 
advertirlo, dixo asi sonriéndose : 

Aun no habia yo^ perdido de vista el 
monte Ntricio , quando dcscubri una na- 
ve de Samos , que* venia de la Isla dé 
Dullquio , y en ella iban Calias y Temisto; 
compañeros de Telemaco , los quales cono- 
ciendo mi nave 9 echaron velas para al- 
canzarla , como lo lograron , preguntando 
quien iba en ella , y. adonde se encamina- 
ba. Yo les dixe entonces la comisión que 
llevaba á Pilos para Telemaco. Pero me dixo 
Calias: vana , vana es , ó Mentor , tu comi- 
sión 9 pues Telemaco murió á manos de. De* 
modoco ; y nosotros pudimos escapar de . la 
cárcel en que nos encerró. Deseoso yo de sa- 
ber por entero la historia , hicele pasar á mi 
nave , donde me contó , que luego que De- 
modoco tuvo aviso de Plistenes que se enea* 
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minaba i Itaca para vengar la maerte de su 
padre Medonte , armó tambica quatro na* 
Tes para juntarse con él , y vengar la moerrc 
de su hijo Pisandro i muerto por Ulises. Pero 
que habiéndose encontrado con la nave en 
que Telemaco iba i Pilos , la apresó , y vol- 
vióse inmediatamente i Duh'quio ^ donde hizo 
matar á Tcleinaco. ^sta ha sido la fatal suer* 
te de vuestro hijo Telemaco ; y no sé lo que 
es , que temiendo antes morir de dolor , no 
puedo ya dolcrme de ella después ^ue per- 
cibo es,ta suavísima fragrancia. 

Penelope que experimentaba aquel mts« 
mo efecto , contexto lo mismo i Mentor , sin 
sentir asomo de desconsuelo por aquella fu- 
nestísima noticia 9 la qual acarreó la muerte 
al decrépifo Xaertes , que volvió inmediata* 
mente al campo después de la llegada de An< 
tenor ; donde privado del marabilloso preser- 
vativo de los aromas , cedió al dplor de ver 
extinguida en Telemaco su familia , luego ^ 
que le comunicó la nueva Mentor. Sabida 
la misma por Antenor i fue inmediatamente 
á verse con la Reyna para consolarla , ere* 
yendo encontrarla sumergida en mortal y 
profunda tristeza ; pues ignoraba todavia la 
milagrosa virtud de los perfumes ^ue le re* 
galo él mismo. 
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Estraña fue la sorpresa al verla tan sc^ 
rena y jovial » y macho mas por las afectao« 
sas expresiones con que lo recibía ; pero pe* 
netrado también de la suavidad del perfume 
que despedía el brasero » olvidóse;le el ofi- 
cioso fin i que iba , empeñando toda su aU 
ma y afecto la hermosura que veia brillar e^ 
la Rey na ; la qual parecia que en sos afec-^ 
tuosas demostraciones , aunque acompaña^ 
das de magestuosa modestia , le dizese qoo 
se declarase. Antenor » que sentía al mis^ 
mo tiempo, fuertes estímalos de hacerlo , no 
tardó á executarlo , enagenado con la delicio* 
sa fragrancia de los aromas , diciendole asi : 

La venturosa suerte que me dio 4 pro' 
bar mi mayor dicha en la llegada i Itaca¡ 
conociendo y admirando vuestras adorables 
prendas y hermosura , me hizo comprehendec 
1q que antes extrañaba tanto , de que pu* 
dierais tener tantos y tan amartelados pre- 
tendientes ^ según U fama lo divulgaba. Mas 
ahora que con vuestra vista salgo de tal ex* 
trañeza , siento yo mismo la fuerza de los 
adorables atractivos que me hacen aumentar 
el número de vuestros apasionados , aunque 
por todos títulos roas venturoso, no pudién* 
do ya temer el vengativo acero del difunta 
Ulises. Tuve en otro tiempo hart^ dolo*" 
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rosas ocasiones ¿c conocer la hermosura que 
tan funesta fue i Troya y al trono de Pria« 
mo ; pero aunque tan justamente celebra* 
da, no dudaría posponerla á la vuestra en 
aprecio , por mas que aquella os igualara en 
la fidelidad , hecha ya célebre en Grecia 
j Aúa. 

No debéis pues extrañar si diera yo por 
bien empleados todos mis trabajos y desgra* 
cias á trueque de poder merecer vuestra 
correspondencia # y de suceder á Utises en la 
posesión de una dicha que fuera para mí U 
mayor de la tierra. 

Todas esas expresiones exageradas por 
vuestra bondad , le respondió la alborozada 
Penelope , nada añaden á la eterna gratitud 
que debo á vuestra generosa y humana be« 
neficencia ; y quando vuestras adorables ca« 
lidades no exigieran de Penelope la mayor 
correspondencia y afecto ^ lo merecerían la 
libertad de mi rey no , de mi ciudad y de 
mi persona , que de vuestra humanidad reco* 
nocemos. Puesto pues que la suerte me puso 
en estado de determinarme en la elección 

* 

del sucesor de yiises en el trono y en el tala* 
mo p fuera yo bien injusta apreciadora de 
mi dicha y y desmintiera al mismo tiempo 
mi reconocimiento # si dexáse de aceptar la 
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oferta de la mano y corazón de quien con 
ella quiere poner el colmo i mi mayor ven- 
tura. 

No veo pues por qué siendo ésta mutna 
la difiramos. £1 retardar tan feliz y precioso 
instante , fuera , Rey na , no apreciarlo en- 
teramente r ni tenerlo nuestros corazones en 
la estimación que se merece. 

Aunque exige del mió , Señor , la ma- 
yor estimación y aprecio , he de atender sin 
embargo al decoro de mi estado , y á todas 
mis circunstancias , las quales deben poner la 
dilación conveniente á vuestros deseos y mioi^ 
i fin de que sea mas cumplida la dicha que 
de momento tan feliz nos prometemos. 

Rey na « el decoro de vuestro estado lo 
puede conservar para con el pueblo el se- 
creto de la esecucion de nuestros deseos. Un 
mismo palacio nos hospeda : en él nos pue« 
de coronar el himeneo , admitiendo solo por 
testigo al Sacerdote que debe entender en la 
ceremonia: el pueblo lo sabrá quando con- 
venga. 

Rendida Penelope & estas instancias ape- 
tecidas por su apasionado afecto , no supo 
oponerse i quien se las hacia ; y aquella mis- 
ma noche la casamentera Juno y los hospita- 
lares Penates recibieron sus mutuos juramea* 
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tos j pasando asi la esposa del destructor do 
Troya y del trono de Priamo , á la posesión 
del hijo de Laomedonte. Borró la nota de su 
fácil conlenlimiento la poderosa virtud de 
los perfumes , que enagenó su corazón y sen* 
tidos . y embotó en ellos el sentimiento de 
Jia muerte de su hijo Telemaco y la memq« 
ría de UHses. 

Al gozo que entrambos probaban en su 
celebrado himeneo , era igual el dolor á que 
se abandonó la Princesa Nausicaa por la des«^ 
graciada muerte de su prometido esposo To- 
lemaco , haciendo resonar con sus altos sollo-* 
zos y lamentos las estancias que ocupaba , sin 
querer prestarse á consuelo ni á ningún, ali* 
vio. Morir solo queriji , maldiciendo de su 
«nemiga suerte , sin que pudiesen acallarla 
con sus atentos esmeros y consejos los Fea* 
censes. Mas poderosa que todos ellos , y que 
su mismo dolor fue la virtud de los aromas 
con que acudió CHmene á remediarla ; con 
cuyo suavísimo perfume se serenó. de repen* 
fe la inconsolable Princesa > y se rindió á las 
alegres expresiones de la misma Climene , i 
las que correspondía con otras semejantes, 
borrada enteramente la memoria de Telema«» 
co » como si no le hubiese pertenecido , des* 
tinandole la suerte otro esposo en vez del 
muerto. 
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Era éste Telegono , que entre tanto ge- 
mía ^n una estrecha prisión , donde lo en- 
cerraron esperando la venida de Telemaco 
para que el mismo lo sacrificase por . su ma* 
DO en el sepulcro de su padre Uiises* Pero 
habiendo muerto Telemaco , y atendiendo á 
que Telegono habia peleado en campo y de 
solo á solo con Ulises , hizo Antenor que Pc- 
nelope le restituyese la libertad , y lo mira- 
se como i hijo de Ulises , mientras disponía 
el ánimo de la misma para efectuar los de- 
signios que concibió en su ánimo de darlo 
por marido i Nausicaa. Entre tanto con el 
pretexto de impedirle el entrado invierno U 
navegación, formó Antenor un pequeño pue- 
blo de su exército fuera de la ciudad: y 
para que no quedasen ociosas sus naves eij 
el puerto , las envió a recorrer las costas y 
puertos del Pcloponeso , para que pudiesen 
informarse de su perdido hijo Laodoco , de 
quien le predixo el oráculo de Eliqíe que lo 
encontraría antes de llegar á las tierras don- 
de fundaría con él una nueva ciudad. 

El otro fin que tuvo para emplear sus 
naves , fue el de pedir amistad y alianza 
i Néstor Rey deMa vecina Pilos , y á ProtoO; 
de la Beocia ¿ creyendo estar algún tjémpo 
4c asiento en Itaca. Pero un día que qui- 

I4 
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so ir i sacrificar en el sepulcro de Laertes, 
erigido en un bosque algo distante de la ciü*' 
dad , se le apareció otra vez la Paz mucho 
más resplandeciente que en Troya , y 
con no menor afabilidad le dixo : yj ¿ Dejaste 
9j por ventura, Antenor , el rey no y trono del 
9,Chersoneso para venir i encerrarte con 
Penelope en estos escollos de Itaca ? 2 Para 
esto te defendí de Teuto # y te entregué 
,1 el escudo en que delineé el sitio donde 
^, los dioses te mandan edificar la ciudad? 
91 De tí quieren los dioses ver echado el cu 
ij miento sobre el mar á otra ciudad » que es* 
,^ cogeré yo en la tierra por mi principal 
19 asiento ; de cuyo pueblo y señorio repu« 
9, blicano recibiré el mas puro culto : y yo 
haré que su duración sea igual i su feli* 
cidad y i la de sus fieles habitadores^ '* 
Picho esto desaparece con la presteza de 
-un relámpago ^ desando deslumhrado y con* 
fuso i Antenor. Herido vivamente del reprO' 
che de la diosa , quisiera partir al instante y 
alejarse de Itaca. ¿ Pero cómo podia desam- 
parar á su amada Penelope ? ¿ Y cómo se ha« 
bia de explicar con ella sobre su partida re- 
pentina ? Resolverla y ezecutarla sin preve- 
nirla antes , pareciale acción indigna de su 
* corazón magnánimo y generoso : y aunque 
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quisiera efectoarla con consentimiento de la 
misma Penelopc , no pa diera por tener^ sos 
naves esparcidas por los puertos de la Gre<* 
cia. Este embarazo le dio tiempo para me« 
ditar el modo cómo declararía á la Rey na. 
la forzosa necesidad en que se hallaba de 
obedecer é los dioses , espen^ndo para ello 
una ocasión favorable : y luego que le pa* 
xeció oportuna le hablo de esta manera : 

No podéis ignorar » Penelope , el fin de 
ni viage en mi accidental llegada á Itaca , ni 
las repetidas órdenes de los dioses para que 
fuese á fundar una nueva Troya ; pues vos 
misma fuisteis cansa de que yo supiese el 
sitio que está delineado en el escudo j ha* 
biendomelo declarado los Feacenses. Confie* 
so que el lugar en que está Penetope es pa- 
u mí el mas apetecible y delicioso ; pero son 
otros los designios de los dioses , qae aque- 
llos que formamos los mortales. Sabed que la 
misma Paz , qhe se me apareció en Troya 
y en el Chersoneso » acaba de presentárseme 
de nuevo ^ reprehendiéndome porque me 
detengo en Itaca , y porque difiero 

Penelope , que por el continente y tono 
con que Antcnor comenzaba á hablarla , echd^ 
de ver que queria declararle la determina^ 
ciou de dezar á Itaca , no pudo esperar que 
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pasase adelante , sino que le dizo mny alte* 
rada : ¿ Qué ? ¿ pretendéis partir y desampa« 
xarme tan indignamente después que me hi« 
cistes consentir en un secreto himeneo » y 
después que me di yo misma , mi trono y mi 
reyno ? Porque ¿ qué cosa me queda ya por 
daros ? ¡ Dioses ! ¿ de quién podra ya fiarse 
ninguna muget* si Antenor llegó í cansarse 
de Penelope ? Tenia ya sobrados motivos en 
el perjuro Ulíses.para no rendirme i las trai« 
doras insinuaciones de ningún otro. Mas en* 
ganada de una aparente humanidad , y del 
falso. exterior de un corazón magnánimo , le 
consagré la fama de mi constancia y fideli- 
dad , que no pudieron rendir en tantos años 
tantos pretendientes. ¿ Es este , Cielos , tiern* 
po para hacerme tan cruel declaración ? ¿ Que*^ 
rer partir y abandonarme quando aun pue- 
den resonar en esta estancia los juramentos 
de vuestro amor y fidelidad eterna ? ¿ Teméis 
que llegue el tiempo en que yo pueda acora* 
pañarós y seguir sin nota , á lo menos de 
mi decoro , i un ingrato que me robó la fa- 
ma j el corazón y el reyno ? 

Reyna , le respondió Antenor , dexad» 
os ruego , que acabe de declarar mis inten- 
ciones y sentimientos. Solo la insinuación de 
mi partida no merece la nota de ingratitud 


tan fea , qoando únicamente os U propongo 
para concertarla con vos müma , y párá eze* 
curarla con vuestro consentimiento* ¿ Partir y 
desampararos en Itaca 9 iioyendo de ella co- 
mo ladrón de vuestra fama y decoro con ei 
pretexto de obedecer i los dioses ? No , Pc« 
nclope , los dioses que me ordenan la partida^ 
no querrán ciertamente que la execute co« 
mo pirata , sino como conviene y correspon* 
dé al hijo de Laomedonre , y á un marido de 
Penelope. Si me lo permitis , pues , os pto* 
pondré mis designios , ya que no es mi in- 
tención partir por ahora , sino esperar el 
tiempo en que vuestro decoro permita pu- 
blicar nuestro himeneo. Nada podrá en ton* 
ees impedir nuestra partida. ¿ Quanto. mas 
glorioso será entonces mi viage y mi esta- 
blecimiento en las tierras que los dioses me 
destinan , tCAiendo por compañera de esta 
empresa i la fiel y honesta Penelope ? 

No creo por cierto que este escollo de 
Itaca I y este pequeño reyno pueda equi* 
valer en el aprecio de la hija de Icario , al 
que se empeñaron los dioses en dar en tier« 
ras de promisión al descendiente de Tcucro. 
Ni porque os resolváis á desamparar la he« 
jrencia de Acrisio faltará en ^Ua poseedor* 
Antes bien Telegono parece exigirla por to* 
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dos cítalos , como hijo , aunque natural io 
Ulises. Sus derechos son por cierto superio- 
res i los vuestros; y puesto que la suerte 
defraudó á Nausicaa de su esposo , parece* 
me que fuera consejo no menos acertado que 
bumano , darla por esposa á Telegono » ya 
que todas las circunstancias nos sugieren este 
pensamiento , que al paso que se grangeará la 
general aprobación en vuestra partida de 
Iraca con knxtvíox y hará á la misma mas 
gloriosa dexando coronados en el trono de 
Acrisio á su descendiente Telegono y á la 
Princesa Nausicaa , destinada por esposa de 
Telemaco. 

Quando fuera diverso mi parecer al vues- 
tro 9 dixo Penelope , no me permitiria opa* 
nerle mis contrarios sentimientos la conía« 
sion en que me tienen los cargos con que 
acusé de ingratos vuestros designios antes de 
oirlos. Mas ahora que con ellos me confir- 
máis en la opinión de vuestra humanidad y 
beneficencia » no solo las apruebo en la co* 
fonación de Nausicaa y de Telegono » sino 
que también de buena gana renunciaré ua 
rey no , aunque fuera mayor ^ por segui- 
ros 4 donde los dioses han determinado con- 
cederos el pronosticado señorio» 

Habiendo con estas y otras expresiones 
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aprobado Tenelope la resolución de Antenof 
y su parcida de Itaca , iban disponiendo las 
cosas para executarla al tiempo determina* 
do. A este fin Antenor hacia detener las na* 
Tes que iban llegando de los puertos de I9 
Grecia ; pero sin poder tener el consuelo do 
saber por ellas el paradero de su hijo Lao* 
doco f hasta que llegó una del puerto de Or-« 
cómeno , cuyo piloto le aseguró haber ha« 
blado alU con un marinero Griego que^e 
dizo , que Laodoco reynaba en Salento » des* 
pues de haber dado la muerte á Idoroeneo, 
que escapando de Creta había fundado aque» 
Ha ciudad y un nuevo rey no- 
Inexplicable fue el gozo que causó á An<* 
tenor esta noticia » aunque no pudo saber el 
modo como su hijo » cautivo de los Griegos, 
llegase á reynar sobre sus yencedores. Esta 
curiosidad avivaba mas los deseos que fo<^ 
mentaba de la partida de Iraca. Aunque pa« 
ra entonces habia determinado con consen«* 
tlmiento de Penelope declarar Rey de Iraca 
¿ Telegono » y casarlo con Nausicaa , vieron* 
se precisados i anticipar el casamiento para 
eludir la guerra que amenazaba á Iraca el 
Rey Alcinoo , padre de Nausicaa , el qual sa- 
biáa la muerte de Telemaco , pretendía que 
Stt bija fuese reconocida por Reyna en el 
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trono de Ulises , enviando i este fin dos na* 
Tes para intimar la guerra á los Iracenses. 
Hubiera podido Antenor humillar las alti* 
Tas pretensiones de Alcinoo , comenzando 
por apresar aquellas dos na ver que traían 
tan inconsiderado mensage. Pero á mas de ser' 
enemigo de la guerra , como tenia' resuelto 
de antemano el casamiento de Nausicaa con 
Tetegono j y su coronación , sobreseyó i las 
pretensiones de Alcinoo ; y por las mismas na* 
Tes le hÍ2o saber su tomada resolución, 
después que los prindpales Feacenses que 
Tcnian en ellas se hallaron presentes á la so« 
lemnidad del casamiento de la Princesa. 

Partieron con esto muy satisfechos para 
Feacia » faltando todavía algún tiempo para^ 
el término del luto de Penelope , y por con« 
siguiente para publicar su secreto casamien* 
to ^ y partir ; pues permanecía inflexible 
Penelope en no querer anticipar su publi- 
cación.» á pesar de los disgustos que comenzó 
á darle luego Telegono , cuyo genio fieroj 
intrépido y ambicioso , é igualmente ingra- 
to 9 olvidó inmediatamente que debia la li- 
bertad , la vida , el reyno y una amable Prin* 
cesa por esposa á los humanos sentimientos 
|de Antenor , y i la condescendencia de Pe* 
aelope , cuya autoddád , y especialmente la 
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qü€ manifestaba tener Antenor en Iraca , lie* 
yaba muy á mal Telegono » sin recatarse de 
publicar sus perversos sentimientos. Y como 
ignoraba las intenciones de Antenor y de la 
Rey na de dexarlo pacifico poseedor del tro- 
no , sugeriale su ambición matar á !»tts bien* 
hechores para ocupar quanto antes el mismo 
trono , no pudiendo sufrir el verse como ptt« 
pilo hasta la muerte de Penelope. 

La maldad una vez concebida , suele 
arrastrar el ánimo á su ezecucion. Telegono 
inducido , de ella » resolvió llevar al cabo sa 
maquinada traición , comunicándola con ál« 
gunos confidentes suyos para que la facilita* 
sen, ISran estos algunos nobles Itacenses , que 
mirando de mal ojo á los Troyanos detenidos 
tanto tiempo en Itaca , concertaron con él 
que incendiarían las naves mientras acome- 
tían á Antenor y á Penelope en el palacio 1 y 
los mataban. Convenidos en esto aplazan el 
dia y hora de la execucion, Pero la Paz que 
velaba sobre Antenor » desvió de él aquel 
peligro de un modo muy extraño , haciendo 
que el mismo Telegono relatase en sueños 
toda la traición' á Nausicaa como si estuviese 
dispierto » diciendo hasta los nombres de los 
conjurados , y el modo como habian de inr 
cen^iar las naves y matar á Penelope y á An^ 
tenor. 
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Nausicaa que nada sabia de aquella íior* 
rible trama » creyendo que Telegono se la 
contase despierto y no dormido como estaba^ 
comienza á disuadírsela , haciéndole ver los 
beneficios que habia recibido de los mismos 
contra quienes maquinaba la muerte. Mas 
echando de ver que su marido dormía ^n 
profundo sueño , aunque se sosegó al prin* 
cipio y no lo pudo hacer asi en el siguien* 
te dia » sintiendo vivos impulsos de comuni- 
car- aquel sueño á Antenor , pues temia que 
éste hiciese matar á Telegono » si en caso de 
ser verdadera la conjuración , como sospe« 
chaba » llegase á descubrirla , pareciendolc 
imposible que fuesen solo soñadas tales y 
tan bien tomadas medidas. Confiaba i mas 
de esto en la humanidad de Antenor que 
perdonarla á Telegono , en caso que fuese 
reo 9 en atención á su descubrimiento y i sus 
ruegos. Satisfecha con esta ocurrencia se 
presenta al mismo y le dice , que le coma* 
nicaria las sospechas que tenia contra su 
marido , si le daba^ palabra de perdonarlo^ 
caso que fuesen verdaderas» 

Antenor movido de la inocente since* 
ridad de Nausicaa » le dice , que so marido 
quedaría perdonado , y que dixese lo que 
sospechaba. Ella le cuenta entonces el sueño 
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y los nombres de los principales conjurados 
que habia ordo á Telegono. Disimuló Ante- 
ñor el horror que le causaba el aviso de Ñau- 
sicaa , pues la verdad del hecho no era age- 
na del feroz ánimo y del ambicioso genio de 
Telegono. Aseguró sin embargo á Nausicaa 
que perdonaría á su marido ; y sin perder 
tiempo enyia orden secreta a las naves , para 
que en cada una de ellas se fabricase al ins* 
tante un caxoo capaz de un hombre , y que 
acabados , metiesen en. cada uno de ellos un 
troyano armado, y lo llevasen en hombros 
de marineros al palacio. Al mismo tiempo 
dispone un banquete para el dia antes de la 
conjuración , i que convidó á Telegono y á 
dos de ios principales conjurados , dando ór« 
den de que quando estos estuviesen en la me* 
sa, prendiesen en sus casas á los demás, y si al- 
guno de ellos confesaba la conjuración , vi- 
niesen inmediatamente los soldados Troya- 
nos dentro de los caxones para prender con 
dios á Telegoiio durante el convite. 

Dispuesto esto con gran secreto , y lle- 
gado el dia del convite , llega Telegono coa 
los dos conjurados I y con algunos principa- 
les Troyanos, á quients convidó también An- 
tenor , comunicándoles antes sus intenciones, 
que quiso ocultar á Penelope y á Nausicaai 
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que se hallaban también en el convite. Aun 
no se había acabado este ^ qnando el Troya'* 
no Daretes » instruido de lo que habia de ha« 
cer y decir , se presenta en el convite dando 
aviso á Antenor de que llegaban los caxones 
de Salamina. Era esta la señal, no solo de que 
venían los soldados dentro ^ sino también de 
que alguno de los prendidos conjurados ha« 
bia confesado el delito. Antenor le da érden 
para que hiciese pasar los caxones á una de 
las estancias reales » como se executó cxci« 
tando la curiosidad de todos los convida- 
dos para saber los regalos que venian den- 
tro. No tardaron á saberlo los reos , porque 
Daretes , habiendo hecho salir los soldados, 
entra con ellos en la estancia del convite , y 
echase de repente sobre Telegono y sobre 
los otros dos cómplices, y los prenden ^ vo- 
ceando en vano Telegono , y reprochando 
en vano á Antenor su traición. 

La sobresaltada Nausicaa cae desfallecí* 
da en su asiento, creyendo cierta la muerte 
de su marido , á que habia dado causa ella 
misma. Penelope no menos alterada , no 
sabia com prebendar lo que con susto y 
pasmo veía « sin haberla prevenido Ante« 
ñor. Comunicóle este entonces la con ja- 
ración , aconsejándole que la .hiciese pa- 


:paktb segunda. 14^ 
blícar en Iraca. La inconsolable Nausicaa, 
vuelta en sí , gemia por la prisión de su ma« 
xido , á pesar de las promesas qu e le reno- 
vó Antenor para sosegarla , de que le cum- 
pliria su palabra, pues habla resuelto te- 
nerlo solo en la cárcel hasta el tiempo de su 
partida , mas nada de esto la consolaba , y 
Climene , que habia apurado los preciosos 
aromas , no podia remediar con ellos su aflic* 
cion, ni echar de su pecho los concebidos te- 
mores de que Antenor matase á su marido* 
Todo el pueblo lo creia también , aun quan -> 
do vio que Antenor hacia fletar las naves pa- 
ra partir , acercándose el término del cum« 
plimiento del luto de Penelope , que quiso 
guardarlo hasta entonces rigurosamente. 

Pero llegado el dia determinado , se pu- 
blicó y celebró el casamiento de entrambos, 
como si entonces se hiciese , extrañando to- 
do el pueblo que su Reyna se casase con . 
quien embarcaba su gente para partir ; pues 
no podia creer que desamparase su reyno 
por seguir al gefe Troyano en su viage, de* 
xando en la cárcel á Telegono. Tardó poco 
i aclararse esté misterio por medio de un 
terrible espectáculo , que habia de hacer mas 
apreciable la humanidad de Antenor. Pene- 
lope entre tanto mandó erigir un trono ea 
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la plaza, donde convocó al pueblo, están* 
do parte del exército-de Antenoten torno de 
la misma plaza con los aceros desenvainados. 
Dexóse ver luego Penelope acompañada de 
Antenor, que con ella ocupó el trono, mi- 
rándolos atónitos todos los Itacenses , que no 
sabían comprehender aquella novedad , has- 
ta que compareció Telegono con los demás 
conjurados, cargados de cadenas, acrecen* 
tando el terror de los mirones asombrados. 

Puestos fínalnnente los reos delante del 
trono , rompió Antenor aquel terrible silen- 
cio, diciendo desde el trono: No hay nin- 
guno de vosotros , Itacenses , que ignore la 
suma clemencia de vuestra Reyna para con 
Telegono , pues i mas de haberlo mandado 
.desenterrar de las tinieblas del calabozo en 
que vosotros mismos lo encerrasteis por ha- 
ber muerto á vuestro Rey Ulises , lo libró 
. también de los tormentos y muerte i que 
estaba destinado , y lo devolvió i la liber^ 
tad para reconocerlo por hijo de Ulises , y 
por sucesor suyo en el trono y rey no. Ni 
á esto solo se limitó su clemencia , sino 
que le dio también una amable Princesa 
por esposa. Qual haya sido su reconocimien- 
to no lo podéis ignorar, pues sabéis las crue* 
Ips intenciones que fomentaba de degollar 
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i Penclope j y cíe usurparle el trono que 
estaba pata cederle , haciéndose reo de la 
mas detestable ingratitud, de que se horro-^ 
riza la justicia misma ^ que debería tomar 
vengUnza de tan atroz delito. Pero la Rey* 
na, antes que ensangrentar el acero en el 
hijo de Ulises , prefiere ausentarse de Itaca, 
y dexar señalada su partida con este nuevo 
acto de adorable beneficencia , perdonando 
á todos lo$ culpados, y poniendo en el tro* 
no a aquel mismo , que solo merecía el ca- 
dalso. Soldados , quitadles pues las cadenas; 
y tú, Telegono, ven á reconocer de la Rey na 
Penelope la vida , el cetro y el trono que 
quiere entregarte. 

El pueblo que estaba atpnito y pasmado 
i vista de tantas espadas , y de los encade- 
nados reos, oyendo ahora el inesperado per- 
don que les daba Antenor en nombre de Pe* 
nelope,no lo acababa de creer. Tdcgono 
mismo 9 suelto ya de las cadenas , pero an* 
gustiado por el terror de la muerte y por 
la memoria de su delito , np se atrevía ni 
sabia acercarse al trono , adonde lo llamaba 
Antenor , hasta que asegurado, de sus nue- 
vas instancias, dándole el gozo de aquella 
increíble gracia nuevo esfuerzo , y fortale- 
cíendo sus lentos y acobardados pasos > He- 
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gó á postrarse de rodillas á los pies de Pe - 
nelope y de Antenor , pidiéndoles perdón de 
sus abominables intentos, y diciendoles qao 
no sabia agradecer de otro modo sn clemen* 
cia y piedad , que adorándolos como dioses. 

Penelope haciéndolo levantar, lo mos- 
tró al pueblo diciendo ; Itacenses , este es 
vuestro Rey , hijo de Ulises. £1 destino que 
me unió al hijo de Laomedonte , me obliga 
i serle compañera en su navegación # y á 
ausentarme de Itaca » dándome con esto nue- 
vo motivo para ceder el trono de Arcesio á 
quien mas que i mi le pertenece. Las vo- 
ces en que prorumpió el pueblo al oir esto, 
no la dexaron proseguir su discurso, en* 
salzando sin cesar su admirable clemencia y 
bondad. Con esto se vio precisada á enca- 
minarse con Antenor y Telegono á su pala- 
CÍO entre las' aclamaciones de los Itacenses. 
Habiendo llegado á él , presentó Antenor á 
la desconsolada Nausicaa su libertado ma- 
rido, diciendole, que venia á cumplirle la 
palabra que le habia dado. 

La alborozada Nausicaa mudó de repen- 
te las lágrimas del dolor en las que suele sa- 
car el júbilo y el vivo reconocimiento , ma- 
nifestándoselo á Antenor con tiernas expre* 
siones. Pero Penelope no queriendo detjcner* 
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se mas tiempo en Itaca, resolvió embarcarse 
aqi^bl mismo diai acompañándola con ligri- 
mas los Itacenses , que ya embarcada le de* 
seában á gritos una próspera navegación. 
Antenor luego que acabó el sacrificio á Nep- 
tuno , dio la señal de la partida , que reci- 
bida con gran gozo de los Troyanos y ma- 
rineros I hincaron todos á una los remos en 
el agua. A su impulso huyeron las naves 
entre la hervorosa espuma que levantaban 
los remos, y entre la algazara de los Tro- 
yanos y tristes voces de los Itacenses , que 
coronaban el puerto, desde donde daban 
los últimos adioses á Penelope, á qiticn pa- 
ra siempre perdian. 
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(1 empeño ardiente fon que yogaban los 
remeros, animados del gozo de llevar en la 
armada ala Reyna Penelope, hizo q4ie ga« 
nasen presto el promontorio Nerició, donde 
mostrándoseles el viento favorable , le en* 
tregaron todas las velas , dirigiendo el rum<» 
bo hacia la Hesperia y ciudad de Salento, 
adonde deseaba llegar Antenor , para ver á 
su hijo Laodoco antes de encaminarse hacia 
las playas de los Henetos. Mas apenas llegó 
i pasar las alturas del Leucate , quando so« 
brevino de repente una recia tempestad, que 
obligó á refugiarse toda la armada en la pri-* 
mera cala que pudieron tomar en las playas 
del Epiro. Alli informado Antenor de que rey- 
naba Andrómaca muger que fue de Héctor , y 
de que Acasto^ hijo de Pirro, la tenia sitiada en 
la vecina ciudad de Butrotó, impelido del go- 
zo de tal notida, y del deseo de librar i 
Andrómaca del sitio , puso la señal de zar* 
par, y se encaminó á la ensenada Caonia, 
á la qual señoreaba la ciudad de Butroto, 
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situada sobre los riscos de un iniesto moQ- 
te^ que la defendían. 

Apenas entró la armada de los Troyanos 
en el puerto, quando descubrió el exército de 
AcastOy alendado á las raices del monte, á 
lo largo de la playa y puerto, habiendo re* 
suelto Acasto tomar la ciudad por hambre des* 
pues de inútiles tentativas. Andrómaca , que 
se hallaba sitiada en la ciudad, estaba resueU 
ta á mantenerse hasta el ultimo extremo, 
confiada en la profecia de su marido Heleno, 
que seria sitiada Butroto, y socorrida por Tro- 
yanos. Aunque esto en cierto modo le pare* 
cia imposible; pero tenia Andrómaca sobra- 
das pruebas de la veracidad del difunto He- 
leno , paraque desconfiase enteramente de lo 
que una vez le habia profetizado. Por lo mis* 
mo fue igual su maravilla^ al júbilo que sin- 
tió al ver aparecer de repente las naves con 
banderas troyanas, diciendo ella misma 4 vo« 
ees al pueblo , que viesen verificado el va- 
ticinio de su marido en la armada que llega* 
ba : ¡que sin duda era Eneas que volvia en- 
viado de los dioses para librarlos á todos de 
aquel sitio. 

Ninguna noticia tenia Andrómaca de An« 
tenor ; y por el contrario habia estado Eneas 
en aquel puerto antes que pasase á la Hespe- 
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r:a. Bl pueblo conmovido de las voces de su 
Reyna y de la vista de las naves troyanas, 
ponía sobre los muros varias señales de júbi- 
loy acompañándolas con grandes gritos de go* 
zo. Acasto al contrario, viendo que echaban 
áncoras las naves enemigas, hizo acercar todos 
los esquadrones i la playa , para impedir el 
desembarco , 6 qualquier socorro que inten- 
tasen dar á los sitiados. Antenor luego que 
tuvo ancoradas sus naves pensó consigo 
mismo p si debia usar de la fuerza con 
Acasto , ó tentar ' antes la via de los ruegos 
y de la composición. Pero ocurriendole que 
Acasto podia tener justos motivos para hacer 
la guerra á Andrómaca, resolvió enviarle un 
mensage para rogarle que le hiciese saber 
sus pretensiones. 

Valióse para esto de un Griego llamado 
Decratcs , que se halló en el sitio de Troya. 
Este, llegando á la orilla, pidió hablar á 
Acasto. de parte de Antenor ; y admi* 
tido á su presencia le habló de esta manera: 
No es, Acasto, el ambicioso deseo de ad- 
quirir gloria con las armas el que encaminó 
á este puerto á Antenor , bien sí el deseo do 
socorrer i Andrómaca á quien tenéis sitiada, 
ignorando él mismo los motivos que tenéis 
para hacerle guerra* Por esto deseara saber 
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qaales son vuestras pretensiones : porque si 
son justas , hará lo posible paraque An« 
drómaca las atienda ; pero si son injustas , tie- 
ne por bien rogaros queráis desistir de una 
empresa injusta , antes que lo obliguéis á va- 
lerse de la fuerza , á fin de evitar los daños 
que se pueden seguir á entrambos con las 
armas. 

Acasto riéndose de la sencillez de este 
discurso 9 respondió á Decrates : Qualesquie- 
ra que sean mis pretensiones no deben ser 
juzgadas por hijo de Laomedonte. Tome si 
quiere la defensa de la cautiva de mí padre 
Pirro. Con las armas, y no con las razones, 
se deciden las pretensiones de los Reyes, fis- 
to os baste : partid. Dicho esto vuelve la es- 
palda á Decrates y á los Troyanos que lo 
acompañaban : los quales se volvieron con 
aquel despacho algo altivo. Sintió Antenor 
que aquel joven Rey le pusiese en la nece- 
sidad de desenvaynar el acero , habiendo re- 
suelto socorrer á la infeliz Andrómaca. Mas 
antes de determinarse al desembarco , iba 
buscando medios ;n su imaginación para po- 
der satisfacer sus deseos sin derramamiento 
de sangre. Para ello deseando saber el estado 
en que se hallaban los sitiados , á fin de to« 
mar mejor sus medidas, le ocurrió enviar 
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aquella misma noche dos esfprzados Troya- 
nos paraque tentasen meterse en la ciudad 
si podian , y le traxesen las noticias que de- 
seaba* 

Llamábanse éstos Formio y Leonteo, los 
quales habiendo quedado en Troya cautivos 
de Menelao , fueron llevados por el mismo 
á la Grecia, huyeron del Pcloponeso en una 
de las naves que envió Antenor desde Itaca, 
y lo segoian en su viage. A estos pues co- 
mo prácticos en las costumbres de los Grie*- 
gos y los escogió Antenor para aquella em« 
presa , haciéndoles mil promesas si con ella 
palian felizmente; y partiendo ellos muy ale- 
gres con aquella honrosa, aunque peligro- 
sa comisión. Aun no habian podidd desem- 
barcar los mismos en parage de la playa, 
apar tildo del exército enemigo, quando lle< 
gó á nado á una de las naves mas vecinas 
un hombre que pedia con roncas voces ser 
acogido en ella ; y los Troyanos creyéndolo 
desertor del exército de Acasto , lo recibie- 
ron. Decia él que era troyano, y. que ha« 
bia salido de la ciudad parji hablar á £neas> 
creyendo que fuese éste el gefe de aquella 
armada ; pero sabiendo que era Antenor» 
instó tanto mas paraque lo llevasen á su 
nave. 


PAKTX SEGUNDA. I^^ 

Antenor avisado de la llegada de aquel 
. troyano » acude impaciente para ver lo 
que quería. Pero apenas se le presentó^ 
quando echándole él los brazos al cuello , lo 
decía besándolo con admiración : ¡ó Ante* 
ñor ! 2 qué deidad propicia os ha trdido í 
estas tierras para salvar á Andrómaca , y 
al infeliz Hipoloco que os abraza ? Era de 
hecho Hipoloco , que reconociéndole inme* 
diatamente Antenor, lo estrechaba 6n su se* 
no p diciendole penetrado de gozo : ¿vos aquí 
Hipoloco? ¿Me toca probar otra vez el con- 
suelo de abrazar al hijo de Deifobo ? ¿ Qué 
hace la infeliz Andrimaca ? ¿ Cómo es que 
os halláis sitiado con ella ? Contádmelo to- 
do, pues estoy impaciente por saberlo. 

Hipoloco 9 después de haber desahogado 
su jubilo en los abrazos de Antenor , le dixq 
lo primero» que los sitiados no tenian otr% 
esperanza que la que ponian en él y en su 
armada. Que Acasto , habiendo desespe- 
rado de apoderarse de la ciudad con la fuerza, 
habia resuelto cerrarle todos los caminos per 
donde pudiese recibir socorros , y que les 
habia cort;ido la salida de la ciudad en la 
cuesta del monte para impedirles la salida: 
lo que habia conseguido con mucho trabajo, 
de modo que sin un gran puente no era 
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posible baxar de la ciudad al puerto, ni 
subir á ella. Que él lo había executado des* 
prendiéndose con sogas por los riscos , pu • 
diendo solo aconsejárselo la desesperación , y 
salir con ello favorecido de la fortuna. Que 
habia ya un año que sostenían aquel cerco, 
confiados en la profecía de Heleno, que les pre- 
dixo que serian librados de él por' Troyanos. 
Que el gozo que les causó la vista de las na- 
ves, fue por lo mismo indecible, creyendo 
todos que fuesen las de Eneas, con quien 
él llegó á aquella ciudad , y donde quedó 
á instancias del mismo Heleno que se ha- 
llaba Rey de aquel pequeño Reyno del 
Epiro , y á quien puso el nombre de Cao- 
nio, por el antiguo Cáone , hermano de 
I!o , de quien procedía. 

Maravillado Antenor de que Heleno 
hubiese podido llegar á ser Rey en el Epi- 
ro y marido de Andrómaca , cautiva , y 
amada de Pirro , rogó á Hipoloco que 
le contase como llegó á suceder, lo que 
extrañaba tanto, aun después de acaecido* 
Hipoloco condescendiendo con sus ruegos 
le dixo asi : deberé tomar la historia desde 
su origen, y aunque algo larga, no os será 
desagradable el oiría, ni á mí el contarla 
lo mas brevemente que sepia. 
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Volvía Hercules á la Grecia vencedor 
de la Hesperia I y habiendo llegado i es- 
ta ensenada , quiso» ir á bañarse en una 
gruta , que veréis , que está entre los es- 
collos que hay en la embocadura del puer- 
to. AlH sorprendiendo á la ninfa Broto , hi- 
zole violencia , y como ella llorase su des- 
gracia f la prometió para consolarla , que 
conquistaria toda aquella tierra para el ni- 
ño que pariera. Cumplióle Hercules la pa- 
labra , y i mas de esto hizo edificar esa 
ciudad para el niño ya nacido, de cuyo 
nombre la llamó Butroto* Siendo ya adul- 
to Butroto y casó con la Rey na Hmera^ de 
la qual tuvo algunos hijos. Antojándoscle 
sin embargo al mismo hacer violencia á una 
doncella llamada Egina , hija de un pode- 
roso epiróta , llamado Asfalte , el qual ir- 
ritado contra el Key , se conjuró contra él 
y lo mató, con todos sus hijos; pudien- 
do asi llegar á sucederle en el trono el 
conjurado Asfalte. 

Pero quedando Egina preñada del difunto 
Butroto I parió en vez de un niño un mons- 
truo tan terrible y voraz , que fue As- 
falce el primero , en quien exercitó su sa- 
ña , matándolo , y haciendo pedazos á quaií- 
tos encontraba , sin haber fuerza ni armas 
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que bastasen para matarlo. Las gentes afli- 
gidas , viendo que no habia remedio hu-^ 
mano contra aquella terrible fiera , acudie- 
ron al oráculo Dodonéo , para informarse 
de lo que debian hacer á fin de librarse de 
aqueUa funesta calamidad. Respondióles el 
oráculo^ que aci^diesen á Heleno , cauti- 
vo de Pirro, y que le prometiesen nom- 
brarlo por su Rey , si los libraba de aquel 
voraz monstruo. 

Alegres los Epirótas con esta respuesta, 
van en busca de Heleno ^ á quien Pirro te« 
nia apartado en unos valles donde le hacia 
servir de pastor » y habiéndolo encontrado, 
le dicen la respuesta del oráculo , y pro- 
meten hacerlo su Rey , si les decia de que 
modo podrian librarse de aquella horrible 
fiera. Heleno^ que en fuerza de su adiv¡« 
nación , sabia que habian de venir aque- 
Hes Epirótas , les dixo que le comprasen 
la libertad de Pirro, y que luego se pon- 
dría con ellos en camino. Obtenida genero* 
samente.de Pirro la libertad, llega He- 
leño á Butroto , donde fue recibido con ex* 
traordinarias demostraciones del pueblo , que 
lo eligió inmediatamente por su Rey , pa- 
ra darle con ello prueba de la confianza que 
ponían en él mismo , y en el oráculo. 
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Heleno poco después ^e su coronación 
fue á la gruta donde la ninfa Broto habia 
concebido de Hercules. AUi habiendo invo» 
cado el favot de la ninfa y del mismo Her-* 
cules con un sacrificio , les rogó no quisie- 
sen oponerse al poder que le habia dado 
el dios Apolo. Hecha la plegaria , zabullóse 
en el agua , y asi mojado de cabeza á pies 
como salia.de la mar , fue en busca del mons- 
truo , siguiéndolo con los ojos el pueblo cons- 
ternado y temeroso por su vida , especiaU 
mente quando vieron que tardaba i salir de 
la cueva donde la fiera se refugiaba. Pero 
su vista hizo luego desvanecer sus temo* 
jres » trocados en alegre admiración , quan- 
do sacó aquel terrible parto de Egina , lle- 
vándolo asido de sus horribles greñas , por 
mas que se resistia ; dando espantosos bra- 
midos , hasta que lo arrastró dentro de la 
gruta de Broto , y lo metió por fuerza en 
la mar , de donde no volvió i salir. 

Los alegres y maravillados Epirotas re- 
verenciaron á Heleno , como á Dios mas que 
como á Rey » todo el tiempo que reynó, 
que fue por diez añosj hasta su muerte , de- 
xando á Andrómaca inconsolable , mucho 
m^s por la profecia que le hizo antes de 
morir ^ de que sería sitiada en Butroto. Lo 
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que no fardó á verificarse , «iniendo i po» 
nerle cerco Acasto , que qxiiere despojarla 
del reyno que en nada le pertenece. Y aun- 
que ha sido grande el consuelo que tuvo 
Riendo entrar las naves troyanas ; pero el 
^émor del éxito de las armas la tiene en 
sobresalto , y me envia para que os ruegue 
no queráis desampararla en el peligro en 
que se halla. 

Asi acabó Hipóloco su relación ; y como 
estaba impaciente por saber el motivo de la 
venida de Antenor con tantas naves , y los 
lugares en que estuvo después que se sepa- 
rai^n en la isla de Ortigia , se lo preguntó, 
olvidándosele de contar á Antenor como 
casó Attdrómaca con Heleno. Hizole Antenor 
una relación sucinta de lo que le aconteció 
desde que salió de Elime hasta su casamien- 
to con Penelope.9 i quien presentó á Hipo* 
loco como deudo suyo : el qual se alegró 
mucho de conocer á Penelope , maravillan* 
dose que hubiese tocado á Antenor por mu* 
ger la que lo fue dd mayor enemigo de 
Troya. Trataron luego entre los dos del mo* 
do como podían socorrer mejor la ciudad^ 
hasta que la ya muy entrada noche les acon- 
sejó 4 tomar descanso. 

£ntre tanto Formjo y Lepnteo habiendo 
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ilesembarcado en un lugar apartado del cam- 
po enemigo » hicieron un gran rodeo para 
acercarse i la ciudad sin dar con los Grie- 
gos , caminando á los callados y favora- 
bles resplandores de la luna , que los guió á 
una aldea donde esperaban tomar el camino 
de la ciudad , pues íiasta entonces habian 
ido siempre atravesando campos y matorra- 
les. Mas al tiempo que iban i salir de ella, 
los hace detener el llanto y voces de una 
muger » que asomada á la ventana llamaba 
ayuda contra los que querian hacer violen^ 
cia á su hija. Formio compadecido de la don- 
cella y dice entonces á Leonteo, jsi se sen- 
tia con ánimo para acometer aquel honro- 
so peligro ? Y diciendole que lo acome* 
teria de buena gana , acuden á la casa , en- 
cuentrau la puerta abierta , entran con es- 
pada en mano 9 y sorprendiendo á tres sol* 
dados Griegos que arrastraban á la doncella j 
arremeten contra ellos, que hallándose sin 
armas , cedieron al esfuerzo de los Troyanos 
que los mataron. 

Informados por uno de ellos antes de 
espirar, que eran del exército de Acasto, 
ocurrió á Leonteo sacar de los muertos un 
medio para librar del cerco la ciudad en 
.caso que ao pudiesen entrar en ella , y 

La 
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futt el de matar al Rey Acasto. Mas sin de« 
cir nada i Formio de esta ocurrencia , hace 
que trueque su trage y armas con las de 
un .Griego muerto , y cargando él sin ves- 
tir las de otra , sálense á toda prisa de la 
aldea , y llegan felizmente i vista de la 
ciudad* Mostrándosela entonces Leonteo á 
Formio , le dice : mira , amigo , como no es 
posible , sino con alas , poner el pie en Ba« 
troto. Mira esos pelados riscos que no per* 
miren asentar huella en ellos á pie humano. 
Cortada la única subida accesible que tiene, 
Jio dexa lugar al atrevimiento , ni aun al 
arrojo , para tentar llegar á ella. ¿ Pero de- 
beremos por eso volver á las naves con este 
recado que no nos será creido » y pasaremos 
por el sonrojo de la burla que nos harán 
nuestros compañeros , tachándonos de cobar* 
des ? No yo , ciertamente : mas no sé , aun« 
que conozco tu esfuerzo , si tendrás valor 
para tentar una empresa que será memo* 
rabie si salimos con ella. 

Qualquiera que ella sea , le responde 
Formio, aqui estoy : cuenta conmigo como 
contigo : dila. Óyela pues ; y si resuelves 
tentarla , juremos sobre nuestros aceros de 
llevarla al cabo , aunque deba costamos la 
vida. Jurólo Formio inmediatamente , y 
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jurándolo también Leonteo , le dixo asi: 
Sabes , ó esforzado amigo , que asi tu 
padre como el ii|i¡o murieron á manos de 
Aquiles : no olvidaste creo la cruel befa y 
barbaros ultrages con que trató á mi padro 
herido por él , quaftdo le rogó le perdonase 
la vida. Lo sé , Leonteo , y me lo acuerdas 
con dolor. La empresa pues que medito ci 
vengarme ahora de Aquiles en su nieto * el 
Rey Acasto. ¡ Dioses ! exclamó Formio, ¿ sue- 
ñas , ó deliras ? ¿ Matar al Rey Acasto ^de- 
fendido de tantos esquadrones de Tésalos , de 
Locros , de Molosos y de Dolopes , siendo 
nosotros dos solos ? ¿ Cómo hemos de pa- 
sar las primeras filas ? Cómo penetrar en 
los reales, y llegar á la tienda de Acasto? Fi- 
nalmente ¿cómo matar al mismo ? Lo vas .á 
saber. Oiste que los Molosos tienen su alo- 
jamiento cerca del monte , y los Dolopes 
junto á la playa. Tu llevas el trage y armas 
de uno de estos , pues para esto te las hice 
tomar. Yo cargué con este vestido del otro 
soldado muerto , que dexo aqui porque de 
nada sirve para el intento , pues debo que- 
dar en trage de Troyano. Átame con un lazo 
corredizo , y llévame como prisionero Tro» 
y ano al real de los Molosos. Estos viéndote 
en trage dolope ', y oyendo que tienes el 
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mismo acento » te creerán tal , y te dexarán 
pasar sin ninguna oposición ; antes bien te 
escoltarán hasta la tienda del Rey , si les 
dices qae tienes que descubrir al mismo un 
secreto importante con el prisionero. He aqui 
que entonces nada mas nos queda por hacer 
que echarnos sobre Acasto con el puñal en 
las manos , matarlo , y morir. 

Formio , oida esta proposición , se para 
mudo como pensando el caso ; y luego por 
respuesta ata á Leonteo las manos por las 
espaldas con el falso lazo > y le dice que ca« 
mine. De esta manera se presentan al real 
de los Molosos , exhortándose mutuamente 
á llevar al cabo con firme resolución aque* 
lia empresa. Luego que los recibieron sin 
dificultad los Molosos, engañados del trage y 
serenidad de Formio , acuden unos tras otros 
i preguntarle quien era aquel prisionero , y 
en donde se habia apoderado de él. Formio 
les dice , que era uno de los llegados Tro- 
yanos que habia desembarcado en la playa, 
é internadose en la tierra para espiar los rea- 
les 9 y que lo llevaba al Rey Acasto para 
descubrirle un secreto de suma importan* 
cia. 

Al oir esto le abren el paso y le siguen, 
acrecentándose el numero de los curiosos se- 
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gun iban internándose en los alojamientos^ 
hasta que llegaron cerca de la tienda de 
Acasto f donde lo hicieron detener las cen- 
tinelas f por dormir el Rey todavia. Esta 
fue su fortuna , y la desgracia de aquellos dos 
memorables Tróyanos , porque con el mo« 
tívo de hacerlos esperar hasta que el Rey 
dispertase , dieron ocasión y tiempo para 
que se formase en torno de ellos un gran 
círculo de curiosos de todos los alojamientos, 
atraidos de aquella novedad , importunando 
i Formio con sus preguntas , mientras ¿1 te- 
nia asido del lazo á su amigo y valeroso 
Leonteo , hasta que entre tantos como eran 
los que acudian » llegó á conocer ¿ Formio 
un soldado argivo , que certificándose de 
mas cerca , comenzó á decir en voz alta , se- 
ñalándolo con la mano : soldados , esos dbs 
son Tróyanos , que yo conocí en Argos cau- 
tivos de Menelao que los traxo de Troya. 
Al oir esto cubrieronseles á entrambos 
los corazones de tinieblas , no tanto por el 
peligro en que se hallaban , quanto porque 
se veian expuestos i morir sin haberse ven* 
gado del Rey Acasto como deseaban. For- 
mio 9 que hacia el personage de Dolope , sa- 
có sin embargo fuerzas de flaqueza , y se 
esforzó en desmentir al soldado argivo , tra- 
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tandolo de embustero , y diciendo que era 
Dolope y no Troyano. Mas como llegasen 
luego dos de los Dolopes que habian sabido 
la muerte de sus compañeros en la villa de 
Metea la anterior noche , se confirman en 
la verdad del soldado Argivo , mucho mas 
quando reconocieron el escudo que llevaba, 
diciendo en altas voces , esos son los que 
mataron anoche á tres de nuestros compa- 
ñeros en la villa de Metea. No os fiéis, Grie* 
gos, de sus embustes : ellos son sin duda 
espias de la armada. 

Leonteo que se fingía el prisionero j no 
pudo contener mas tiempo su rabioso enojo 
al ver que eran descubiertos ; y despren- 
diéndose de la falsa atadura , echa mano del 
puñal y se arroja sobre los Griegos que los 
rodeaban , abriéndose el paso con la muerte 
de algunos de ellos. Hizo otro tanto el es- 
forzado Formio con la espada , de modo que 
llegaron á la tienda del Rey Aca«to para 
cumplir con su juramento. Las centinelas 
viciado la consternada fuga de los Griegos, 
y á los dos armados que se lanzaban á la 
tienda real , les encaran las lanzas al trem- 
po que corriendo tras ellos muchos Grie- 
gos armados, se les echan encima y los pren- 
den. Dispertó Acasto por las voces y albo- 
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roto , sale consternado con espada en niano« 
preguntando la causa de aquel ruido. Y ha- 
biéndola oido , como viese alli cerca presos 
á Formio y Leonteo, les dice : traidores, ¿qué 
intentabais ? Leonteo sin acobardarse le res-* 
pende : darte la muerte, y vengar con ella 
las que ta abuelo Aquiles dio á nuestros pa- 
dres. 

Acasto luego que oyó esto , no sin te- 
mor del peligro que habia corrido , los man^ 
da llevar á otra parte , y guardar rigurosa- 
mente mientras los decretaba el suplicio; 
queriendo hacerlos morir á vista de la ar- 
mada para amedrentar á los Troyanos. A 
este fin hizo plantar en la orilla del mar á 
vista de las naves dos altos troncos de ar- 
boles para atarlos á ellos , y hacerlos morir 
asaeteados por sus soldados. 

£1 sol se habia ya levantado sobre el 
horizonte , quando los Griegos se empleaban 
en hincar aquellos troncos en la arena ^ Ha* 
mando la curiosidad de los Troyanos , que 
no sábian el fin que en ello llevaban ■, hasta 
que vieron comparecer atados á Formio y 
Leonteo. Avisado Antenor de la desgracia de 
aquellos animosos Troyanos , y vistolos por 
sí , manda inmediatamente á todas las naves 
que s,e acerquen á la playa , y acometan á 
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los Griegos para poder salvar i aquellas es* 
forzados Troyanos. Su nave fue la primera 
en cortar los cables y en embestir contra la 
arena. Los Griegos viendo acercarse la ca« 
pitaña con tal resolución, acuden hacia aque- 
lla parte. £1 mismo Rey Acasto ^ deseoso 
de señalarse , se dexó ver entre los prime^ 
ros » armado del escudo y lanza que fueron 
de su abuelo Aquiles , y que se esforzaba 
en sostener con sus brazos , débiles todavía 
para tan grande peso. 

Conoció Antenor aquellas armas ; pero 
echó de ver al mismo tiempo los diferentes 
brazos que las sostenían. Con el ímpetu que 
llevaba su nave , como encallase en la playa, 
no esperó la tarda maniobra de sacarla de 
aquel embarazo , sino que haciendo poner 
en la proa á los flecheros , saltó al agua ar- 
mado del escudo de la Paz y de la espada 
que fue de Cisco : y medio mojado como 
estaba , siguiéndolo los suyos , corrió á em« 
bestir á un cuerpo de Tésalos , á cuya frente 
se hallaba el joven Rey Acasto. Viendo éste 
i Antenor y á los Troyanos que entraban en 
su alojamiento , acude á rechazarlos ; mas no 
sufriendo de cerca el terrible resplandor que 
arrojaba su escudo , le vuelve deslumhrado 
la espalda , y se mete en las filas de sus Te- 


PARTS SEGUKDA. 169 

salos y los quales acobardados del mismo mo- 
do , huyeron también siguiendo i su fugi« 
tivo Rey. 

Ancenor , que no deseaba su matanza, 
sino salvar á Formio y á Leonteo , dexa de 
perseguir á los Tésalos , y acude á defender 
á los Troyanos de otra nave que habian 
trabado pelea con algunos esquadrones de 
Locros , los quales temiendo la llegada de 
Antenor , huyen del mismo modo , y des- 
amparan á Formio y á Leonteo, á quienes te- 
nian ya atados á los troncos. Pudieron en- 
tonces apoderarse- de ellos los Troyanos , y 
llevarlos salvos á las naves entre las aclama- 
ciones de la armada y las voces de los si* 
tiados , que desde lo alto de la ciudad veian 
y celebraban aquel triunfo. Antenor no quiV 
so aprovecharse del terror de los enemigos 
para causarles los daños que pudiera , sino 
que atendió á precaver los que también po* 
dia recibir de los mismos , solicitando des- 
encallar su nave , y otra que como la 
suya embistió en la arena de la playa. Con- 
siguiólo haciéndolas tirar con gruesos cables 
de las otras pavés , que las apartaron , y pu- 
sieron lejos de todo peligro de los enemigos. 
Hecho esto , y sosegado el ánimo de An- 
tenor , deseó saber de Formio y Leonteo el 
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modo como habían caido en manos de los 
enemigos : y oida la relación de los mis* 
mos , recompensó su animosidad y esfuerzo 
dando á Leonteo una espada y escudo de que 
se servia también en otro tiempo el Rey 
Cisco 9 y otras armas semejantes , que fae* 
ron de su hijo Tespias , á Formio. Entregó- 
les á mas de esto una taza de plata y un mor- 
rión á cada uno de ellos , con vistosos pena- 
chos de plumas del Egipto. Para solemni- 
zar también la libertad de los mtsmos , y 
humillar los ánimos de los enemigos , pu- 
blicó una carrera á nado , y propuso tres 
ricos premios para los vencedores en ella. 
A este fin dividió su armada por mitad, 
haciendo poner seis naves de cada banda en 
la mayor anchura de la ensenada , presidien- 
do á una de ellas Hipoloco , y á la otra An« 
tenor. Debian salir seis nadadores de los 
contrapuestos términos , uno de cada nave, 
para ir á ganar el premio con el encontrado 
curso hacia las opuestas metas , que lo ^ran 
las capitanas de cada banda. 

Luego que^ se ancoraron en su sitio las 
dos divisiones de las naves , echaron al vien- 
to todas sus flámulas y gallardetes , y desple-. 
garon sus banderas al armonioso concento de 
todos los instrumentos frigios , lidios y otros 
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bárbaros , que parecian dar alma i toda la 
ensenada y alegría á los sitiados. Los escogi- 
dos nadadores esperaban con impaciencia la 
señal sobre los bordes de las naves para echar- 
se al agull , y apenas la hizo dar Antenor, 
qaando todos i una se arrojan á la mar , ro- 
ciando el ayre con la espuma que levantaron 
con el golpe de su caída , comenzando á na- 
dar con vigoroso curso entre el aplauso y 
aclamaciones de la armada y de los sitiados, 
mientras los amohinados enemigos , tácitos 
mirones de aquel alegre espectáculo , coro- 
naban la playa. 

Avivaban entre tanto con gran porfia sus 
alientos los nadadores , esforzandose en pa- 
sar i los delanteros los que quedaban atrás, 
y aquellos en ganar el premio » apechugan- 
do todos ¿ontra las plácidas olas con sus ñervo* 
rosos brazos y piernas , para adelantar ca- 
mino sobre aquel liquidó campo , repelien- 
do con el aliento el agitado embate de sus 
bocas con continuos resoplidos. De esta ma- 
nera llegaron á encontrarse los opuestos na- 
dadores en la mitad de la carrera , eludién- 
dose unos á otros para continuar sin estorbo 
el curso que llevaban. Ya desde las naves 
nombraban los vencedores que veían llegar 
delanteros ; y los que estaban sobre las naves 
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de la banda de Antenor motejaban á Atetes 
y Nesteo que iban los últimos. 

Irritado Aletes de aquella befa , vuélve- 
se inmediatamente boca arriba supino sobre 
el agua , y aconseja á Nesteo que lo imite^ 
asegurándole la victoria si asi lo hacia : y 
diciendo esto corria de espaldas sobre las 
olas al blando impulso de sus brazos. Pero 
Nesteo , no exercitado en aquella postura^ 
aunque intentó imitar i Aletes , vióse pre- 
cisado i recobrar su sabido modo , mientras 
Aletes f no solo lo habia dexado atrás y sino 
que también habia llagado i pasar á Mesa* 
lo y Aranteo , que le iban largo trecho de* 
Jante. Creció entonces el empeño de los mi« 
roñes de las naves , al ver á Aletes que vo- 
laba supino 9 y que llegaba cerca de Euri- 
no y Misias , que eran los dos que casi á 
la par llevaban la delantera á los demás. Ellos 
rebentados de la larga carrera , ad virtiendo 
el modo como nadaba Aletes , que les esta* 
ba cerca , aunque quisieron imitarlo , mien- 
tras se vuelven de espaldas y se prueban , les 
gana la mano Aletes , y llega el primero á 
acogerse de la nave de Antenor entre los 
gritos y aplausos de los soldados y marine- 
ros. 

Eurino y Misias fueron los segundos* Ha* 
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biendo llegado ya todos ,\ y acabadose la lu- 
cha y dio Antenor los propuestos premios á 
los vencedores. Otros iguales entregó Hipo* 
loco á los vencedores de su banda. Solemni- 
zósc asi aquel alegre dia para los Troyanos 
con el recobro de Formió y Leonteo , á quie-^ 
nes Antenor , para mas honrarlos , hizo que 
asistiesen á la junta de sus Capitanes , en que 
se trató del modo como podian socorrer á la 
ciudad. Siguióse el parecer de Hipoloco, que 
sugirió desalojar i los Griegos del puerto y 
del arrabal que lo componía , pues si lo con* 
seguían les era fácil formar un puente con 
mástiles de las naves sobre el lomo de la cues» 
ta, que hizo cortar Acasto para impedir las 
salidas á los sitiados. 

Resuelto esto para el siguiente dia , man- 
do acercar Antenor al muelle todas las na-* 
ves luego que amaneció. Acasto conociendo 
la intención de los enemigos , envió los cuer- 
pos mas esforzados de los suyos , para que for- 
masen dobles trincheras entre las calles y ca- 
sas del arrabal que Antenor parecía querer 
acometer. Aunque los flecheros troyanos les 
impedian la obra hasta donde alcanzaban sus 
tiros desde las naves ; mas aprovechándose los 
Griegos del favor de la noche acompañada 
de lluvia , pudieron acabar con fagina y sin 
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estorbo lo que deseaban » compareciendo al 
siguiente dia formadas las trincheras. No 
desmayó por esto Antenor ; antes bien se li- 
sonjeó obtener su intento con menos daño de 
los Troyanos , si llegaba á poner fuego á las 
trincheras. Para esto hizo arrimar las naves 
á la orilla lo mas cerca que pudieron , desde 
donde comenzó á arrojar contra el arrabal 
hacecillos breados , cuyo fuego avivado por 
el viento se comunicó Juego á las trinche- 
ras y casas del arrabal , dilatándose de por sí 
el manifestado incendio con grao gozo de los 
Troyanos y de los sitiados , á pesar de todos 
los esfuerzos y esmeros de los Griegos , que 
no pudieron apagarlo , durando dos dias con- 
tinuos , hasta que abrasó todo el arrabal. 
Entre tanto habia mandado formar An- 
tenor gruesos exes y ruedas, para poder con- 
ducir sobre ellos los mástiles que llevaba de 
reserva , y trasladarlos mas fácilmente i la 
cuesta para formar con ellos el puente , í 
fin de tener comunicación con los sitiados. 
No esperó para ello que cesase enteramen* 
te el incendio , sino que luego que tuvo 
formados los carros , hizo colocar sobre dios 
los mástiles que tiraban muchos Troyanos 
sin oposición de los enemigos , á. quienes ha- 
bia desalojado el incendio del arrabal , siu ima- 
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ginarie que pudiese ocurrir i los Troyanos 
aquel medio , y sin atreverse i penetrar por 
las llamas para impedirselo. 

Los sitiados» luego que vieron i los Tro* 
.yanos sobre la vracida cuesta con los másti- 
les para formar el puente, salen de la ciudad 
.para ayudar i la obra , en la qual mientras ' 
se empleaba toda la gente necesaria , estaba 
la dornas sobre las armas , habiendo hecho 
desembarcar Antenor la mayor parte de los 
Troyanos, pudiendo asi en breve tiempo 
colocar quatro mástiles unidos « ayudándo- 
los de la otra parte los sitiados. Luego que 
lo echó de ver AcastOj enfurecido contra 
la cobardía de los. suyos, que no se atre- 
;VÍaQ á acometer entre los arruinados edifi- 
cios para rechazar á los Troyanos , resolvió 
darles exemplo con su osadia» diciendo al 
tiempo que se encaminaba hacia el arrabal 
incendiado: cobardes» venida sacar á vues« 
tro Rey de entre las llamas, pues antes quie« 
ro perecer en ellas , que ser testigo de vues- 
tra ignominia. • 
Los Tésalos , picados de este reproche, 
y del exemplo de su Rey, se le adelantan 
de tropel como perros sueltos de la trabilla, , 
.y trepan con Ímpetu entre las ruinas de los 
edificios que todavía humeaban. A un. mis^ 
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iBo tiempo los Dolópes , los Dores y Molo« 
sos I que estaban alojados i la otra parte del 
arrabal « movidos del exemplo de los Tésalos 
y Locros^ que embestían por su parte , en* 
tran por entre las casas derruidas j y travab 
pelea con los Troyanos, que por dos veces 
los rechazaron , sosteiuendoles con su exem- 
plo Antenor. Pero al tiempo que los Grie- 
gos quisieron hacer la tercer tentativa , le- 
vantan un gran grito los trabajadores por ha« 
ber pasado algunos Butrotenses sobre los 
mástiles no consolidados todavia. La osadía 
de los primeros animó á los demás, que sin 
iesperar que se acabase el puente ^ úñense á 
los Troyanos» hambrientos de venganza y de 
combate , y acometen por todas partes á los 
Griegos. 

No pudiendo sostener estos el ¡mpettt 
de los que habían salido y de los Troyanosi 
coinienzan á ceder , y luego a huir desorde* 
nadamente, quedando muchos de ellos muer* 
tor y heridos. Salvóse por fortuna Acasto, 
cubriéndolo con sus cuerpos y escudos un es* 
quádron de Tésalos , que con su muerte le 
¿ompraron la vida y la libertad , pudiéndose 
retirar al real que tenia- formado lejos del 
puerto, abandonando á los vencedores las es- 
parcidas tiendas, que saquearon é incendia* 
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ron , sin poder contener Antenor k los Ba- 
trotemes, que ceb^klos en la matanza de \<A 
Dolopes y Melosos i la otra parte del arra-^' 
bal ^ donde no tenían reales en que salvarse^ 
Jos mataron casi todos, hasíQ que cansados 
volvieron para repartirse el botín. 

Antenor para ponerse á seguro de todo 
Ataque de los enemigos , mandó inmediata* 
ment^ formar dos grandes murallas con la( 
tuinas de los edificios, desde la lengua del 
agua hasta lo alto de la cuesta \ para cefraé 
el arrabal ; pue^ asi le quedaba enteramen-» 
te libre la comunicación con la ciudad. Pero 
los Griegos amedrentados de la rota , y peif- 
didas las tiendas y utensilios del campo , des« 
ampararon los reales aquella misma noche, 
«n ser sentidos de los Troyanos , los quales 
joloecharon dcr ver su fuga á la luz del;si- 
guiente dia. En él habia resuelto Antenot 
volver á enviar nuevo mensage al Rey Acas^ 
lo para convidarlo con la paz, esperando que 
la pérdida del dia antecedente lo inclinaría 
á recibirla : y aunque su fuga repentina bur^ 
ió las intenciones de Antenor, no pbr estd 
desistió este de llevarlas adelante, después de 
haberlas comunicado con Andrómaca, puessia 
la^establecida paz j quedaba expuesto su rey» 
no á las continuas vexationes de los Griegos; 
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Viéndose entre tanto libre de ellos envié 
un cuerpo de Troyanos para qtie destruye- 
sen los desamparados ' reales ; y dexando & 
Formio y á L^eontjco la incumbencia de pro- 
seguir las murallas , subió i la ciudad en 
compañia.d^ Cenelppe, ansioso de ver y abra- 
E^f^áAndrómaca. Salía esta al mismo tiem*; 
po acompañada de muchos nobles Caones, 
y de varios coros do doncellas , que llevan* 
do en sus maiios ramos y otras insignias de 
la victoria j la celebraban con himnos. An^ 
tenor al estar cerca de la Réyna^ adelantóse 
para abrazarla , diciendole enagenado de jur 
bilo : ¡ ó Andrómaca , en quan diferente es- 
tado y rey no os veo y os abrazo 1 Pero 09 
ved y abrazo salva y libre de enemigos. An- 
jdrómaca llorando de gozo le respondió: ¿Con 
qué. demostraciones podré yo manifestaros^ 
magnánimo Antenor , el agradecimicnte que 
os debo ? No toméis este mi llanto por in* 
dijcio de mis pasados infortunios , pues el 
jubiló que me lo saca borró la memoria de 
todas xqís desventuras , para que sintiese solo 
4pl go|:o y consuelo de la gratitud eterna qué 
Iñerece vuestra victoria y humanidad. 

Interrumpió este su tierno razonamiento 

^ Penelope , que unía sus parabienes y expre* 

3Íones á las de la viuda de Heleno y de 
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Héctor, y fue motivo para que se encamina* 
sen áJacindad, donde se celebró ta. llegada de 
Antenor y su victoria con públicas fiestas^ 
banquetes y sacrificios. El mismo no perdien* 
do de vista la paz , propuso tuej^o i Andró^ 
maca que seria conveniente para su quietu.d 
y la de su rey no , enviar embaxadores i 
Acasto para proponérsela Ella persuadida de 
los coosisjos de Antenor, resol vio enviar at 

^ otro dia sus embajadores á Acasto, prome- 
tiéndole. AArenor que quedaría en Butfotd 

. hasta ver el éxito de aquella embaxada ; pa* 
xa tener el consuelo de dekarla quieta y ser 
gura en su teyno. Partieron de hecho al 
4>tro dia los embaxadores ^ y como la tier¿ 
la quedaba libre de enemigos, deseó And(^- 
maca recorrer los lugares circunvecinos , y- 
hacersefes ver i Penelope y i Antenor para 
divertirlos y cortejarlos. Entre ellos eran cé- 
lebres la cueva in que se escondía el mons* 
truo que mató su marido Heleno: el bosque 
«o que habia erigido un sepulcro á Héctor 
que talaron los Griegos , y la gruta donde 
la ninfa Broto concibió de Hercules. 

Era admirable esta gruta por los extra» 
^ ños caprichos con que parecia haberla que-* 
rido adornar la naturaleza , en las cristaliza- 
das colunas que se habían ¡do formando de 
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los estilicldios que manaban de la' techum- 
bre , la qual estaba coronada de una gran 
claraboya que daba, copiosa luz. Por la mi^ 
ma eneraban j palian varias especies de aves'^ 
que anidaban. en los nichos y: huecos- de las 
brutcscas paredes^, cú que resonaban con em* 
beleso sus dulces y confusos cantos. La mar 
qlie entraba en ella,, quedaba ^ceñida i un es- 
pacióse recinta^ dexando adnwar la diver* 
sidad de los color.es de las piedras que com« 
ponían su fondo cristalino. Sostenía^ las in* 
xeriores colünas p^tjrificad^s anchos .recintos 
para celebrar en ellos convites ; y ke los daba 
alli freqüentemeiite Andrómaca á sus hues- 
pedes , por comj)lacerse mucho Penelope ea 
aquel delicioso sitiq. 

Con estas y otras demostraciones de afée- 
lo los cortejaba la Reyna mientras voUianlos 
embaxadores enviados al Rey Acasto, Pero 
habiendo ya pasado tiempo bastante paraquó 
pudiesen estar de vuelta , $in tener de ellos 
noticia alguna, comenzaba i concebir Andró- 
maca algunos temores de que los hubiese he» 
cho prender Acasto« Crecieron estos y el ge- 
neral sobresalto con la noticia repentina que 
traian algunos Caones, que acudian desalados 
á refugiarse en la ciudad-, de que Acasto voU 
\ia spbre ella con su exército* Estallan ya las 
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dos murallas bastante «^Uvadas para^íque An* 
tenor no tremiese mucho la llegada de los tntr 
jBiigos ; pcjo sin embargo dio sus providen* 
,cías para ponerse mas .en seguro , y en ma«> 
yor defensa, la ciudad Hecho esto compare* 
ce otra vei^ Acasto con gente bastante para 
^ue sospechasen todos que venia á combatir 
la ciudad ; ^por lo mismo fue mucho mayor 
la sorpresa de todos , quando vieron llegar 
los enviados vembaxadores que Acasto traia 
en su ex;ército-» y qiiQ presentando;^ i la 
Beyna , le dixeron, que Acasto no solamea«* 
te deseaba asentar ^ac^s cpn ella , sino que 
también queria tratar con la misma un nego^ 
tio muy importante. 

Sorprendida Andromaca » no meóos que 
Antenor , .4<^ tan^e^^faña novedad , hizf> sa« 
ber á Acasto. que ;estaba dispuesta i oirlo ; y 
que s| XH) le parecía la ciudad lugar 4e su 
entera satisfacción y Seguridad , 1& pr4>pQ9Ía 
el temj^Io'de Hercuk^.» que se levantaba en 
la playa I algo distante- dei puerto, £Kogi^ 
^ Acasto e$|Sé luga^«'cpmp m^s propio para ley 
sacrificio^ que deseaba preciedieseii al jilra- 
mentó de las paces , y. al ^onto qv^e queri^i 
tratar con la Reyna. Qucidando fup$ c0i><;er; 
tado el dia , k hora' y la for;Kni^i4a4 j bajea* 
tgn Aojlrómaca^Penelope y Ani^wf corte* 
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jados de los principales Caooes y Troyaaok 
Esperábalos Acasto acompañado de sus prin^* 
cipales capitanes, y después de haber con^ 
plimentado á Andrómaca , entraron en las 
prevenidas lanchas para ir al templo de Her- 
cules I que estaba á la otra parte de la playa 
en que Acaito habia asentado su exército , y 
i alguna distancia del puerto. 

Causaba mucha admiración i todos los 
Troyanos y Griegos de la comitiva que Acas- 
to hubiese 'hecho embarcar & un vitjo pas^ 
tor , sin poder penetrar el motivo porque lo 
trajese consigo desde la ciudad de Pthia , y 
mucho mas que le hubiese ordenado expre- 
samente que lo siguiese para la ceremonia del 
juramento de las paces. Habiendo llegado al 
templo salieron i recibirlos los sacerdotes que 
tenian prevenidas las re$es para el sacrificio 
que hablan de hacer á Hercules, y el jtoro 
que debia servir para la ceremonia del ju* 
ramento que hicieron Andrómaca y Acasto, 
derramando una taza de vino sobro su cer« 
viz. Juradas las paces entre los Reyes , y 
acabado el sacrificio^ entraron en el templo 
Andrómaca , Penelope , Acasto , Antenor é 
Htpolocoy y ocupados los dispuestos asien* 
tos I comenzó Acasto i decir asi : 

Dexari de p^receros extraño , Andrpóia* 
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t2f que el hijo de Pirro viniese desde la 
Tesalia i poner sitio á Bútroto / pifando se* 
país habérmelo en cierto modo ordenado el 
bráculo de Delfos. Porqué después de h 
fiítierte de mi padre Pirro t deseando yo 
'grangearme con las armas gloria igual á la 
que me dexó heredada mi abuelo Aquilesi 
quise ir primero á consultar el oráculo dú 
Delfos; para saber si me estaría mejor ir 
contra Árgos-á vengarme de prestes por la 
mueíte que dio á traición á mi padre Pirro, 
ó irá castigar los Traces» que hicieron cor<» 
rerias en la Tesalia. £1 oráculo en vez de* 
responderme al tenor de lo que le pregunta- 
ba , me mandó que fuese á Butroto, donde 
mi expedición tendría un éxito mas feliz. 

Alborozado yo con 'esta respuesta del 
oráculo, junté inmediatamente exército y vi- 
ne i poner sitio á Butroto , resuelto á no le* 
vantarlo hasta conquistarla , pues tan clara» 
mente me pronosticaba Apolo la victoria. 
Creíala yo segura , aun después de la llega- 
da de Antenor hasta que roto y disipado mi 
exército , me retiré para ir á dar quejas' al 
oráculo mismo por la engañada profecía que 
the hizo sobre cosa que yo no le pregan* 
taba. Apenas acabé de quejarme , quando ki 
deidad enojada me dice : ¿ han dQ salir um< 
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bien fiadores los dioses de la c^gae^ad d^ 
los mortales I El éxito feUz de la ida á Bii«> 
troto que te predixe» te lo -suelvo i prede* 
cir , no á tus armas * sino á. cosa qiae mas te 
interesa. Vuelve alia , y lleva contigo i un 
pastor que encontrarás Kcrca de la villa de 
Panea con un hato de corderos. Tres de es« 
tos tendrán una líiancha negra en la frente; 
uno será del todo negro , y Tos demás ente^ 
ramente blancos. £1 pastor llevará al^cabo de 
>$D cayado un ramo de florido arrayaní por 
estas sefia/es no podrás dudar de la verdad 
del oráculo. 

Dicho esto enmudece , dexandome con* 
fuso y admirado de tan individual predic' 
Clon. Puseme luego en camino para Pthia, 
devorándolo yo con las ansias que tenia de 
encontrar al pastor que el oráculo me ha« 
bia descripto , y pareciendome imposible que 
la deidad entrase en tales menudencias. Po* 
deis pensar por lo mismo qual setia mi al- 
borozo y admiración ^ quaodo ya cerca de la 
villa de Panea descubrí al pastor con los cor* 
deros^ y con todas las señales que Apolo 
me habia vaticinado* Llevólo conmigo á 
Ptbia; pero no' podiendo sacar nada en limpio 
de las preguntas que le hice^ resolví obedecen 
al orácub» y llevarlo también conmigo 4 
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Butroto. Por el camljio liabienda encontra^t 
á vuestros embajadores ^ qae me proponiao 
en nombre vuestro U paz , les ¿xe que jo- 
diamos venir todos juntos , pi|e& iba á jurar* 
ia espontáneamente con vos.: 

Pero las paces quedan establecidas eotr« 
nosotros ^ y hasta ahora no veo ,por que mm 
mandase el oriculo traer e(»im¡go al pastora 
Andrómaca , que al oir nombrar al pastot 
sintió enternecerse toda , sin apartar los ojos 
de Acasto , luego que este dito : que traía 
consigo al dicho pastor , le preguntó , si sai^ 
bia su nombre. Respondió Acasto , que no Id 
hab¡a< ocurrido preguntarle el nombre; pero 
qué si gustaba de' saberlo lo. podrían hacer 
llamar. Mostróse Andrómaca muy ansiosa y 
•olícita de verlo ^ diciendo que sumamente le 
interesaba hablarle^ y que no en valde tal 
vez se lo hizo traer el oráculo. £1 pastor lla- 
mado^ comparece oi el templo todo coníuw 
y consternado » y apenas fue reconocido por ' 
Andrómaca , quando exclamó ésta » ¡ ó diof 
ses ! es Odonte. 

Maravilláronse todos los presentes de la 
exclamación de la Reyna^ y Acasto mas quQ 
lodos , el qual á pesar de su admiración pre* 
guntó á Andrómaca si lo conocia. Parece* 
me á lo monos conocerlo , 4ixo la jRcym^: él 
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Ine lo podrá certificar. Decid , pastor ¡ no 
os llamáis Odonte? ¿no, erais mayoral de los 
ganados de Pirro ? £1 pastor todo temblan* 
do ezclamiS : ¡ ó Reyna ! soy inocente : lio 
dfendí jamas i ninguno. No es eso lo que s¿ 
os pregunta , dixd Andrómaca» ¿sino si os lla<* 
mais Odonte , y si servíais de mayoral al Rey 
Pirro ?/ Si , Reyna , me llamo Odonte , y 
fui pastor del Rey Pirro. ¿ Este os dio por 
ventura un niño recien nacido para que lo 
criaseis ? =; Si , Reyna , me lo dio. =^ ¿ Y qué 
nombre tenia ? =; Llamábase Melibeo. := ¿ No 
os dio también el mismo Pirro otrp niño lia- 
mado Acásta^= { O dioses ! ¿Para qué que<* 
reis saber eso, Reyna? Hice juramento 4 Pie 
JO de no ddséubrirlo. 

Hicisteis bien de no descubrirlo ; pero 
ahora importa que lo descubráis. Asi él Rey 
presente, como yo os dispensamos el jura- 
mentó. No solo lo dispenso, dixo entonces 
Acasto muy solicito, sino que también se lo 
mando , so pena de incurrir en mi indigna ^ 
cion. Diré pues lo que sé, dixo entonces el 
asustado Odonte , y juro ante los dioses in- 
mortales que no diré sino la verdad pura y 
sencilla. Decid pues ¿ Qué hicisteis del niño 
^ llamado Acasto ? volvió i preguntarle An- 
drómaca. :q Murió cinco años después qut 
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lo criaba; ^z ¿ ^ ^^te niño os lo entregó Pir« 
10 en persona ? ^^ Quando por su orden lle« 
vé á Pthia el niño Melibeo , me mandó qu^ 
pusiese este nombre al niño Acasto, jr que 
si acaso rae preguntase alguno quál era el 
niño que habia llevado á Pchia , que dizese 
que era Acasto , y no Melibeo, rr ¿ ^^ ^'^ 
pues Pirro e^ persona los dos niños para que \ 
los criaseis ? ^ Si , Reyna : me los dio casi i 
un mismo tiempo, con pocos dias de diferen- 
cia. '—Pero para conocer qual niño era Acas^ 
ío» y qual J^elibeo, ¿no os hizo advertk 
Pirro las señales que les habia puesto ? ^^ Ca* 
da qual tenia grabada la Jetra inicial de su 
nombre en la choquezuela del tobillo del pie 
izquierdo. ^ ¿ Pero el niño que se llamaba 
Acasto antes que Pirro le trocase el nombre, 
y que decis haber muerto cinco años después \ 
que lo criabais , murió de enfermedad , ó 
bien violentamente.? 

£1 pastor Odonte al oir esto sospechan- 
do que Andrómaca supiese la muerte de 
Acasto , ponese de rodillas , y llorando de- 
cia : Hamo al cielo por testigo ^ ó Reyna , y 
¿ la deidad que veneramos en este templo, 
á quien levanto mis manos puras y exentas 
de toda maldad y que no tuve parte en la 
muerte de ese niño, :z2 ^^^ i^^^o p^^^ » ¿ ™i>* 
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rió violentameiite? zz {O cuitado de mí ! en 
mala hora debí nacer ; pues siendo inocente 
en la muerte del niño Acasto^ me tocará lle^ 
Tar las sospechas de la agena maldad. r=:. Se*» 
gun eso ¿ mataron al niño? -zz ¡O cielos • • • ^ \' 
^íy Reyna; lo mataron bárbaramente. Dicho 
esto prorumpe en sollozos el pastor f ha-* 
ciendo enternecer á todos los presentes , y 
especialmente á Acasto , que iba edhando de 
ver que era él el niño Melibeo , y por con* 
siguiente entraba en sospechas de ser hijo de 
Andrómaca , y no de Hermione , como hasta 
entonces creia. Ansioso por k> mismo de que 
el pastor Odón te aclarase este secreto ^ié di« 
zo , que cesase de llorar , y X[ue contase el 
caso, / 

Entonces Odonte comenzó i decir asi: 
Pocos días después que Orestes mató al Rey 
Pirro quando volvia del oráculo de Delfos^ 
llegaron á la serranía en que yo moraba dos 
hombres , que por el.trage parecían Mirmi- 
dques ^ y que preguntaron por mí. Apenas 
me presento^ llamanme aparte, diciendo que 
tenían un negocio importante que comuni* 
carme de parte de la Reyna Hermione. Ya 
los sigo á un bosque á corto trecho de mi 
casería^ donde me pusieron los puñales al 
pecho, diciendome que la Reyna sabia que 
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Ci'laba yo On niño hijo de Pirro y de Aú* 
drómaca llamado Melibeo , ¿ cuya muerto 
convenía que fuese yo testigo , y que me 
iba la vida y la de mis hijos si chistaba y si 
descubría el hecho. 

Aturdido yo y temblando , no solo por 
la demanda de aquellos hombres , sino tam« 
bien por su ademan y amenazas » echóme á 
sus pies y llorando les decia : ¿ ttias en qué 
ha ofendido i la Reyna esa cHatura inocen- 
te ? £1 se ha criado siempre entre los corde* 
ros ; ni salió jamas de este valle,, ni conoce i 
otros que á mí y á mi muger , á quienes lla- 
ma padres 1 y á mis hijos , i quienes llama 
hermanos. Mas ellos irritados de mi llanto» 
me amenazan de nuevo con la muerte si no 
les traia luego al niño. Despedazado mi co**^ 
jazoñ de las angustias y terrof que me daba 
el p<$ligro del supuesto niño Melibeo» fui 
en busca del mismo sollozando amargamen- 
te : y habiéndolo encontrado que trebejaba 
junto i la majada j reprimí mis sollozos -pa- 
ra decirle: ven conmigo Melibeo, que la 
Reyna quiere disponer dé tí, 

¿ Y en donde es(á , padre , la Reyna ? me 
pregunta él. A esta inocente pregunta no pu- 
de responder sino con sollozos , por los qna- 
les hubiera podido recelar algún mal -si sU 
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inocencia le hubiera permitido sospechiailo^ 
Mas él al contrario parécia querer consolar? 
me asiéndome 4e la mano» y diciendome, que 
áíe diese púesa en. lie vario á la Reyna. Pe 
esta manera llegamos al bosque» donde no$ 
' aperaban aquellos honlbres inhumanos , que 
arrebatando ál ni^o como hambrientos tigres; 
lo cosen i puñaladasi, d(srr¡bandome á mi el 
dolor y el horror en el suelo ¡ Ah ! per- 
mitid que renueve mi llanto á aquella tier* 
na é inocente victima de la crueldad mas de- 
testable, pues lo amaba mucho mas que si 
hubiera sido hijo propio. Sus. miembros los 
, esparcieron por el monte paraque fuesen 
pasto de las fieras. Esta es, ó Reyna , la fu-* 
iiesta historia de vuestro hijo Acasto , y su- 
puesto Melibeo. 

Quando^ todos, fixaban.los ojos en Andror 
maca» esperando que prorumpiese en sot 
IIqzos, exclamó al . contrario • con mayor; ad^ 
miración de todos. ¡O día muy alegre para 
mí, pues en él voy á reconocer á mi hijo ver- 
dadero ^ en quien se me había declarado ene* 
migo ! Por vos Ip digo , Acasto; pues si c$ 
«si que tenéis la letra inicial del nombre 
Melibeo , como lo dixo Odonte , en la cho« 
quezuela del tobillo, vos sois mi hijo; y el 
timo muerto fue hijo de Herniione > hacieof 
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do asi ella matar á su propio hijo , engaña*^ 
da por la mudanza de los^ nombres. 

Acasto al oir esto se quita i toda prie* 
sa el borceguí para ver si tenia la letra iní» 
cial de su primer nombre de Melibeo , y re- 
conociéndola y aunque con dificultad por es* 
tar grabada baxo del hueso del tobillo , sin 
cspera^r á calzarse otra vez el borceguí , se 
abraza con el pie descalzo , impelido del go» 
20 , con Andrómaca , diciendo : ¡ ó Apolol 
he aqui cumplido tu vaticinio. ¡ O madre 
mia ! reconoced á un hijo , que borra con lá* 
grimas de inexplicable consuelo sus hostili* 
dades. No es menor , hijo mió , decia Andi^« 
maca llorando , el consuelo que experimenta 
vuestra madre en vuestro hallazgo , pues lle<* 
gó á reconocer á un hijo en quien antes era 
un enemigo declarado* Mas quedan borradas 
tales memorias , no lo dudéis , Acasto. De 
^ esta manera desahogaban su ternura el hi jp 
y la madre , con gran alborozo y ternura de 
Penelope , de Antenor , de Hipoloco y del 
pastojr Odonte , que lloraba de gozo. Pero 
impaciente Acasto de saber la historia por en* 
tero I rogó, inmediatamente i su madre An* 
drómaca que se la contase» y por qué mo« 
tiyo hizo hacer su padre Pirro el trueque d^ 
un niño por ofcp. Andrómaca comenzó á de* 
^ cir asi. N 
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Bien debemos agradecer á los dioses el 
cuidado que se tomaron de nosotros ; y sin 
duda se apiadaron de mi llanto |; ruegos , in- 
duciéndoos á que vinieseis á Bntroto , para 
que sucediera tan feliz descubrimiento por 
medio de éste buen pastor , que tan acree^* 
dor se ha hecho i nuestro reconocimiento. 
Hallábame yo cautiva de Pirro , como no lo 
ignora ninguno de vosotros « y> amada de él 
mucho mas de lo que lo era Hermione , que 
por lo mismo mé odiaba otro tanto ; especial* 
mente quando se descubrió casi á un tiempo 
mismo nuestra preñez. Pirro temiendo las 
amenazas que Hermione no se recataba de 
hacer al mismo, de matar al niño que yopa« 
riria , irritado contra ella resolvió hacer el 
trueque de los nombres de los niños nacidos^ 
haciéndoos llamar Acasto 5 siendo asi que 
vuestro nombre era Melibeo ; y haciendo 
poner el nombre de Melibeo al hijo de Her-^ 
itrioiie, que se llamaba Acasto^ Con este nohi* 
bre 0s hizo llevara Pchia-por el mismo Odón* 
te , á quien 01; di6 á criar á fin de haceros 
heredero del reyno , de que quiso privar al 
hijo de Hermione , á quien ella mijmar hi^O 
matar , ignorando la mudanza ác,- tos nom* 
bres , que á mí sola me habia confiado , como 
también el indicio- de las letras para conoceros; 
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To hubiera tambieo muerto í las luanos 
de la misma Hermione , si avisada con tiern* 
po por ^1 adivÍQO Kelenó , que se hallaba ya 
Rey en Butroto, no hubiera escapado de 
Pthia , y refugiadome en este reyno. Recibí 
este aviso de Heleno ( en que me exhortaba 
i huir si no queria ser víctima del odio de 
Hermione ) dos dias después que Pirro partió 
para el oráculo de Dclfos , pronosticándome 
Heletío en secreto que Orestcs lo mat^tria de 
vuelta de Delfos. Yo sabiendo quan veraz 
era Heleno en sus vaticinios » huí inmediata- 
mente de Pthia y llegué á Butroto , donde no 
tardó i (Confirmarse y verificarse la muerte de 
Pirro , y ahora el cumplimiento de las ame- 
nazas dt Hermione en matar al supuesto niño 
Melibeo creyéndolo hijo mió. Por favor y 
amparo tan manifiesto del dios Apolo ^ va- 
mos todos á darle gracias y sacrificios en el 
templo que Heleno le edificó dentro de la 
ciudad. 

Dicho. esto salen Andrómaca y Acastb 
del templo de Hercules para ir i la ciudad 
con los Reales huespedes » qiié manifestaron i 
la madre y al hijo su extraordinario consue- 
lo por can feliz y tierno descubrimiento. Sa^ 
bido éste inmediatamente por los Troyanos y 
Griegos I lo celebraron con muchas demos- 

Na 
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tracioDCS , y voces de júbilo y aplauso con qnc 
acompañaron i los Reyes bavta la ciudad. So- 
lemnizó Andrómaca el siguiente día con pü* 
bucos banquetes que dio al .pueblo ; y luego 
que se celebraron los sacrificios mandó Acasro 
hacer i su exército varios juegos y evolucio- 
oes en el campo. Antenor mandó también 
adornar sus naves , queriendo celebrar una 
^naumaquia con las lanchas « proponiendo tres 
ricos premios i las que llegasen primero 4 
los términos » como I9 hizo con los nadado* 
rest 

Hacíase ahora mucho mas plausible esto 
espectáculo, no solo por el motivo, sino tam* 
bien porque lo presidian Andrómaca y Pe* 
nclope « i quienes se les levantó un tablado 
magnifico en el muelle sobre la lengua del 
agua , donde estaba puesta la meta i las lan« 
chas vencedoras. £1 exército de Acasto coro* 
oaba la playa, y el pueblo de Butroto todoi 
los moros y la cuesta desde la ciudad hasta 
el muelle. Eran doce las lanchas competido- 
ras, una de cada nave, y llevaba diez reme« 
fos cada una con sus pilotos. Dividiólas Aa« 
tenor en dos bandos para avivar mas su emú* 
iacion. Uno de ellos lo presidia Antenor coa 
su nave , y el otro el Rey Acasto con otra* 
£1 bando de Antenor Uevaba el trage y nom« 


~^ 


PAKTS SSGUKlbA. I^^ 

bre ¿e los Traces chersoncsos , y el de Acasto 
el de los Egipcios , haciéndose uno y otro 
muy visrojbos por los adornos barbaros ^uo 
los engalanaban. 

Luego pues que se dexaron ver Andróma- 

ca y Penetope , se encaminaron las naves ca* 

piranas con sus respectivos bandos hacia la em« 

bocadura de la ensenada , desde donde habían 

de partir para ganar los propuestos premios. 

ahí , ocupados los sirios que les habían toca* 

do por suertes , esperaban con palpitante 

impaciencia la señal de partir : y dada ya por 

Acasto desde su nave , parten todas las lan* 

chas á un tiempo , siguiéndolas con mages« 

taoso curso las dos capitanas con tres órde« 

nes de remos, infundiendo aliento y esfuerzo» 

con los sones de sus flautas y clarines , i los 

ansiosos remeros » que no solamente se esme« 

raban en ganar el premio al bando contra* 

rio , sino que también se afanaba cada lan« 

cha de por sí en adelantarse á las otras de sa 

mismo bando. Grecia su porfia al eco de las 

Voces de los que los seguian en las naves ca* 

pitañas , y al de las aclamaciones y alegro 

grita de los que coronaban los muros de la 

ciudad y fronteras playas. 

No se echaba de ver todavia diferencia 
ca los dos bandos , aun quando se hallaban 

N3 
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y Si en la mitad de la carrera. Era bien sí no« 
table la Tcntaja que llevaban las lanchas 
de los bandos misados unas á otras ; distin- 
guiéndose en el de Antenor la lancha lla- 
mada Culebra ^ que era el nombre de la nave 
á quien pertenecia , )a qual iba a1gui| tre*^ 
. cho delante de la lancha la Hiena, Inmedia* 
ta á ésta seguia la Trucha , y eran las tresi 
competidoras del premio^ pues las otras tres 
del mismo bando quedaban ya rezagadas á 
la nave capitana , que también se les ha- 
bia, adelantado. Mas notable enapeño y di« 
ferencia jpresentaban las lanchas del partido 
de Acasto , que era el de los Hgipqios , por 
ir la lancha la Cabra y la Paloma casi ¿ la 
par. Próxima á ella seguia la Pantera , y al*- 
go inmediata á esta la Esfinge : las otras dos 
estaban fuera del combate , habiéndolas de- 
zado largo trecho atrás hasta la misma navp 
capitana de Acasto. 

Desde ella iba el Rey Acasto infundien- 
do animosidad i los suyos , empegado eu 
ganar la victoria á Antenor; y para conseguir-» 
lo les decia: no esj amigos, solo el premio que 
os espera en. la meta el que obtendrá vues- 
tro esfuerzo si vencéis; será mayor el que yo 
os añadiré. ¿ Se dirá por venrura que los 
Traces ; gente inexperta todavia en la nave* 
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gácion ^ vencieron i los' Egipcios , que ad« 
quirieron en ella gloría y fama tan esclareci- 
da ? Con estas y otras razones iba Acasto 
azorando desde la proa i sus banderízos 
Egipcios, Mas teniendo aun distraidos los 
ojos del inmenso pubblo la gran distancia en 
q^ue se hallaban los dos bandos , sin poder en- 
teramente distinguirlos , no podía tampoco 
tomar por ellos partido. 

No fueasi luego que llegaron i mez- 
clarse y confundirse las lanchas competidoras 
para ir rectas al termino á donde dirigían 
todas su rumbo , pues se distinguían los vis- 
tosos trages áe los remeros , comenzando i 
dividirse en^ partidos ios ánimos de los mi-^ 
roñes > segjQn^ra el interés de afecto ú de 
mcünacion. que ; cada qual temaba. Grecie^- 
ron entonces las voces del inmenso gentío, 
mezcladas con las de los que iban en las na- 
ve\*f y con la^ grita de los remeros mismos 
de las lanchas ya* mezcladas entren sí , y sn 
ahinco en vencerse y elndírse , a que se aña- 
dían los gritos de los timoneros y sus ame- 
nazas para que estuviesen á lo largo. ' 

Entre esta confusión d& gritos , voces y 
acbmaciones I ' se deseaba oir el enardecido 
Acastó , quev viendo' que la Culebra y la 
l^rucba del bandú de Antenor se' 'adelama<^ 
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ban í la Paloma y Pantera de su bando , let 
comenzó í decir á gritos : ¡ Ah flozos y sin 
brazos ! ¿ asi os dexais llevar el premio quo 
teníais ganado ? ¿ La Culebra babrá de ven- 
cer á la Paloma en velocidad ^y la Trocha i 
la Pantera ? Si tal ^sucede , jaro al dios Apo- 
lo , que os be de trocar los nombres en los 
de Tortuga y de Lechona. Holgaba Antenor 
de ver el ardiente empeño que tomaba Acat** 
to en aquel alegre combate , y casi le sabía 
mal que venciesen sus lanchas^ Pero los re^ 
meros de la Paloma y Pantera del bando de 
Acasto , que no sacaron tanto aliento de sus 
promesas» quanto ahora de sus amenazas i me« 
ten con todas sus fuerzas los rjcmos á\na en 
el agua agitada , y i pocas remaduras la Pa- 
loma de Acasto llego casi i parearse con la 
Trucha de Antenor. 

Esta viendo sobre sí i la contraria Palo« 
ma p dexa de atender al propio premio , que 
]e d¡sputa]ba la Culebra de su mismo bandoii 
para quinárselo i h enemiga , y le corta de 
sesgo el caminó. Pero llevó la pena de su 
fraude ; porque con el Ímpetu que iba la tnr 
mediata Paloma , embistiendo de proa i la 
Trucha , que le cruzaba el camina , le quita 
quatro remos de aquella banda , y luego se 
Je adelanta^ cobrando con esto esperanzas dC 
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pasar también i la Culebra del bando de Ah- 
tenor que la precedía , y llevándose las mal- 
díciones de los remeros de la Trucha , que 
privados de quatro remos , yipron luego so- 
bre sí i la Pantera egipcia , i quien\ seguia 
inmediata la Esfinge. 

Llevaban entre tanto la delantera i to^ 
das las demás la Culebra y la Hiena del ban- 
do de Anfenor , destinándoles todos los. mi- 
rofies los primeros premios , quando desgra* 
ciadamente la Hiena embistiendo en up ba* 
xio que no supo advertir el piloto » hiéndese 
por medioj y entrega i la mar á los remeros, 
y á su infeliz piloto Dalisio que la regia. En-» 
tre las voces , risa y susto del pueblo , según 
recibieron aquella desgracia , luchaban los 
náufragos con las alteradas olas , ya no por 
el propuesto premio , sino por salvar sus vi- 
das. Combatia con ellas el desgraciado Dali^ 
sio , implorando socorro con sus roncas .vo- 
ces y resuellos. Pero ni los remeros de la 
Culebra , que se acercaba i la meta , se d¡e- 
ron por entendidos , ni los de la Pantei^ de 
Acasto 9 que quedaban vencedores después 
de aquella , quisieron perder tiempo en re« 
coger á los náufragos » i quienes abandona* 
ron i su desventura. 

Enton^ies Eumolpo piloto de la Trucha/ 
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privada de los qaztto remos, dixó.¿«Ios sn** 
yos : prefiramos , amigos j la satisfacción .de 
socprrer á estos infelices, á la gloriando jga^ 
nar el tercer premio, y aun el primero, de 
que nos privó nuestra mala suerte'; vogad 
hacia ellos. Torció él mismo entonces el ti-* 
mon hacia el baxío , y recobraron en la Ian« 
cha á tres de los náufragos remeros y al pi- 
loto Dálisio, que ya en ella , arrojaba. el águá 
por boca y narices. Los demás náufragos qui^ 
sieron aprovecharse de su desrreza:en' nadar 
para ganar la playa; £1 mismo afdauso de 
xúccs y palmoteo con que celebraban' la ac': 
cien .del piloto Eumolpo en socói^«eir *\í los 
náufragos , sirvió' también para aclamar vic- 
tofiosiíá la Culebra de Antenor , que llegó 
la primera' á la suspirada meta. - 

^Asi pudo llevarse el segundo premio la 
Puntera de Acasto , y la Esfinge del mismo 
bando el tercero; Puso sin embargo pleytb 
á está sobre el premio el nadadop.Yalmeno, 
uno de los náufíagosideia Hienas ,. que lle- 
gó al término un momento antes que la Es-^ 
finge. Dio esto ocasión para que se tincasen 
las continúas aclamaciones en ardientes dis« 
putas , sobre si el tercer premio se le dtsbis 
adjudicar al nadador Yalmeno, ó & h Esfinge. 
Remitió la decisiot} Antenor al'jtticio de 


Aoídroiiraca i mas Andróiiiaca no quiso deci* 
dir sobre ello, sino que lo reiuUió al parecí 
cer de Penelope. Esta t obligada de Jas insí 
tancias de Acasto , dixo , que si vakr debia 
su dictamen , adjudicaría el tercer premio^ 
no á la Esfinge ni áTalmeno , sino á la Tru^ 
cha t por quanco ella quedaba en opinión de 
la victoria quando foe á ^Qcorrer á los náu^ 
fragos ; y que la hubiera obtj^^ido. cierta** 
snente si no los hubiese socorrido. Añadió» 
que al nadador Yalmeno se reservaba elíla 
darle on premio competente , pero no tí 
que se habia propuesto á las lanchas. 

Fue recibido con nuevos aplausos este, 
juicio de Penelope , y se pasó luego á la dis^ 
tribucion de los premios. Consistía el prime*; 
ro en dos monedas de oro para cada remero^ 
y otros tantos yelmos de vistosos ::p.enachosV 
Dos monedas de plata para cada. uno de los 
de la segunda ^ y una del mismo metal parai 
los de la tercera^ Añadióles Acasto otras tauc 
tas según les habia prometida j'aurique que^7 
daba algo pesaroso porqué/ U Culebra de. 
An tenor hubiese obtenido él .primer premio. 
Penelope hizo entregar por sp ¿pacte dos mc^^ 
nedas de plata al qadádor Yalmena , y en-^ * 
vio una recompensa i los náufragos. 

Duraba todavía la distribución de estof 
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premios, quando se vió entraren la ense« 
nada una nave que llamaba la atención y cu* 
nosidad del pueblo y de la Reyna Andróma* 
ca» no menos que la de An tenor ; mucho mas 
conociendo rodos por sus desplegadas bande*; 
ras que era nave ¡Itrica. Concluida entre tan« 
to la distribución de los premios , se acercd 
ella al puerto, y ancorada ya» hizo saber que 
▼enian en ella los embajadores de Fantovic^ 
Rey de la Il¡ria« Andrómaca , aunque extra* 
naba mucho aquella embaxada , subió á la 
ciudad en compañía de su hijo Acasto y de 
sus Reales huespedes para dar audiencia á los 
embaxadores , que sabida la voluntad de la 
Reyna , desembarcaron é hicieron desem* 
barcar los regalos que tratan. 

Consistían estos en seis hermosos taba** 
Uos ricamente enjaezados , en una corona de 
oro y dos mantos de purpura que presentó i 
la Reyna el principal entre ellos llamado Ma* 
2apsa , diciendo asi : Reyna , antes de hace* 
ros saber los deseos del Rey Pantovic que no» 
envia , os diré el motivo de nuestra emba* 
xada. No podéis ignorar las crtieldades de loa 
piratas liburnos » y sus desafueros en todas 
las playas del seno ilirico , pues por dos ve- 
ces saquearon los mismos vuestras costas^ 
dezandose también Tcr en este mismo puei* 
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to, donde solo saUó i la ciudad de Butroto 
su misma elevación. Grandes son los daños 
que continuamente sufrimos en la Iliria por 
la vecindad y por el odio mayor que nos 
tienen , sin que hayan bastado las repetidas 
quexas que el Rey Pantovic ha dado al 
Rey IlotareSf por m^dio de sus embaxadorcs^ 
para reprimir la insolencia de sus piratas. 

Llegó en esto al Rey Pantovic la nueva 
de la victoria que obtuvo de los Griegos el 
j[cfe troyano que aportó aqui con sus na* 
ves : y sabiendo al mismo tiempo que era 
^deudo vuestro > resolvió enviarnos , para que 
en su nombre os suplicásemos queráis in* 
terceder con tan esforzado gefe para que 
haga alianza con él » y destruya á los ene«! 
mígos. de la pública tranquilidad y paz de 
los vecinos pueblos. Esos dones que el Rejf 
Pantovic i uno y otro os envia , son solo 
prendas del gozo que tuvo de vuestra escU« 
mecida victoria , y demostración del concepto 
que le mereció el mismo que la obtuvo , y 
en cuyo Valor confia el Rey Pantovic des* 
truir enteramente sus insolentes y crueles 
enemigos. 

Andrómaca , oido este razonamiento de 
Mazapsa j le agradeció ante todas cosas U 
demostración que el Rey Pantovic se digna*» 
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sobre inancra que evitasen todo combate has^ 
f a que sé hubiesen visto con el Rey de los 
Liburnos. 

Luego pues que estuvieron abastecidas 
las seis naves , partieron con Mazapsa entre 
las aclamaciones y voces de los Troyanos qiie 
quedaban : los quales sabiendo que los que 
l^arrian se acercaban al término de su larga 
y trabajosa navegación , les envidiaban la 
partida, deseándoles prósperos vientos y éxi* 
to feliz en su riage. Al mismo tiempo que 
tomaba Antenor las ptovidencias para pro« 
ireer y armar las naves que enviaba- á Ilota* 
res , no omitia lasque eran necesarias para 
encaminarse quanto antes a Salento ^ y dexar 
i Butroto , don4e los dioses le dieron el con- 
suelo de volver á ver á Andrómaca , de li- 
brarla del cerco , y de contribuir al desea- 
brimento de su hijo Acasto. Aunque An- 
drómaca sentia la determinación de Antenor, 
i quien por tantos títulos debia eterno agra^ 
decimiento , debió ceder á la necesidad que 
le imponian los dioses de llegar al término 
de su viage » y á los deseos de vor y abra- 
zar á su amado bija Laodoco. 

Dióle Andrómaca muchos ricos do- 
nes 9 y entre ellos la trevede de plata de 
que Heleno se servia en sns Taticidios. .HÍ20 
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Sí mas de esto abastecer íus naves de toda 
especie de provisiones y refrescos ; mas no 
podiendo olvidar á su antigua Troya y á su 
amado Héctor , resintiéronse de tales memo- 
rias las expresiones y ligrimas con que se des« 
pidió de aquel su humano y generoso hués- 
ped y deudo , que para consolarla le acordó 
so estado seguro y descansado con el desea- 
bíimiento de su hijo Acasto , quando él vago 
y errante por los mares , ignoraba el éxito de 
su viage f y el sitio que le señalaban los dio- 
ses. Con estos recuerdos enternecido también 
Antenor^^se desprendió de la afligida An- 
drómaca ^ vedándole que le acompañase has- 
ta, el puerto,. como ella pretendia , dexan- 
dola sumergida ¿n llanto , después de haber 
abrazado y dcspedidose de Acasto y de Hi- 
poloco , que quedaba en Butroto en su asis- 
tencia. 

Las naves , impacientes de llegar ál sus* 
pirado término , zarparon apenas vieron ' la 
señal de la partida ; y dexando en breve tiem* 
po la agitada ensenada con el ardiente im« 
pulso de los remos , salieron , al ancho mar, 
dirigiendo el rumbo hacia Salento , que casi 
la tenian enfrente en las apuestas playas de 
la Hesperia. Pero quando al pálido y ofusca^'* 
do resplandor de la segunda aurora que les 

O 


2o8 El. AKTEKOIt 

amanecía , después que dexaron las playas 
del Epiro , les parecía que descubriesen los 
montes de la Apulia , comenzó ¿ arreciar el 
contrario viento , y á cobrar cuerpo » de ma* 
ñera que el piloto Nealces se vio precisado á 
decir á Antenor : no son montes esos que ta* 
les nos parecen , sino el ceño de la tempes- 
tad que se levanta en el horÍ2onte de la Hes- 
peria 9 y á la qual no podrá resistir nt arte 
ni fuerza , si no nos retiramos á uno de los 
puertos de la Feacia. 

Sintió Antenór este triste presagio d« 
Nealces » porque se lisonjeaba abrazar al otro 
dia á su amado Laodoco. Y aunque quiso 
que Nealces proejase contra el viento , no 
viendo todavia declarada la tempestad , tuvo 
que ceder al dictaihen de su piloto ^ cuyo 
pronóstico no tardó á verificarse , desencade- 
nándose con tal furia los contrarios vientos^ 
que en pocas horas que les volvieron la po- 
pa , llegaron á entrar felizmente en el puerto 
de Corcira. Reynaba en ella Alcinoo , padre 
de Nausicaa , prometida esposa de Telema- 
co , á la qual dexaron Penelope y Antenor 
casada en Itaca con Tclegono. 

Avisado Alcinoo de su llegada , como es- 
taba ya informado de lo que pasó en Iraca coa 
la conjuración de Tclegono t y de haberlo 
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dexado coronado con Nausícaa en aquel rey* 
no » quiso manifestar su reconocimiento i 
aquellos Reales huespedes » saliendo i reci* 
birlos eli persona hasta el puerto ^ desde 
donde los acompañó á su palacio entre el 
oplauso de los Feacenses , que informados de 
ser la muger y viuda de Ulises la que llega- 
ba j hecha ya célebre entre ellos , no solo 
por su primer marido , sino por la tela texida 
y destexida á las esperanzas de tantos pre* 
tendientes ^ salian á porfia para verla , y sa- 
tisfacer la curiosidad que su concepto les 
engendraba. Quedó resarcido el disgusto de 
Antenor de verse apartado de Salentó por 
los contrarios vientos , con la suma compla- 
cencia que tenia de admirar los hermosos 
edificios y deliciosos jardines que componiaa 
la ciudad de Corcira , y especialmente la ri- 
queza y aseo del palacio de Alcinoo , y la 
suntuosidad y primor del grandioso convi- 
te que les dio , asi por sus preciosos utensi- 
lios; como por los delicados manjares , y 
varia abundancia de frutas en sazón , que so 
hacian tanto mas de admirar , de modo que 
no pudo dexar de preguntar Antenor , cómo 
era que producia aquel suelo tan raros y de« 
licados frutos. ^ 

Respondióle Alcinoo | que dependia del 
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esmero y cuidado que ponia en el culti- 
vo de las plantas 9 por la pasión que ha- 
bia heredado de su padre Álmoo ; el qual 
siendo mozo » y queriendo pasar á la Tina« 
cria , fue llevado de una furiosa tempestad 
á las costas de la Betica , donde enamorado 
de la deliciosa fertilidad y verde riqueza de 
aquel suelo ^ traxo consigo á Feacia algunos 
de aquellos jardineros para emplearlos en sus 
jardines. Que el mismo Rey Álmoo aprendió 
de ellos el secreto de ingerir diversas espe- 
cies de irboles , y el modo como debia con- 
servar en ellos los frutos en todos tictñpos. 
Que desde entonces adelantaron tanto en 
aquel cultivo los Feacenses con el exemplo 
de su Rey , que no vería, pais mas delicio- 
so » mas rico , ni mas bien cultivado » no 
quedando ni un palmo de tierra estéril en 
toda la isla , pues estaban cubiertas de ver- 
dores hasta las mismas peñas. 

Que este era el motivo por el qual se 
habian hecho tan célebres en toda la Grecia 
sus jardines , adonde lo llevarla el dia si^ 
guíente. Acabada la cena deseó saber Alci- 
nop de boca de Antenor la conjuración de 
Tclegono , que Antenor le contó con to- 
das las particularidades que Alcinoo ignora- 
ba y dicicfidole que esperaba con el aparente 
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rigor qae había usado con el reo , dexar i 
Nausítaa un mejor marido , y á Itaca un 
buen Rey. Gustó mucho Alcinoo de la rela- 
ción de Antenor , la qual como hubiese alar- 
gado la hora del descanso de que necesitabaki 
los huespedes ^ trabajados del tempestuoso 
mar , quiso Alcinoo que fuesen á tomarlo, 
como lo hicieron. Al otro dia llevólos i sus 
jardines para que disfrutasen aquel ameno 
elisio , en donde entraron por el mismo pa- 
tricio , precedidos de muchas nobles donce- 
llas en trage de ninfas , con sus azafates y 
cestillos para coger las frutas y flores que 
mas agradasen á los huespedes. 

Respiraba el delicioso ambiente la fra- 
grancia que esparcia la inumerable diversi- 
dad de escogidas flores y frutos, que esmal- 
taban el aseado suelo con sus varios y vivos 
colores. Estaban divididas sus especies por 
peynados valladares Be arrayanes floridos ; y 
en otras partes por las^ mismas plantas en* 
lazadsis entre si , y cercenadas en sus creces, 
obligándolas el arte á que sirviesen de nive- 
lados y floridos maros , que ofreciesen al 
mismo tiempo á la mano los frutos , dejos 
quales no por eso se mostraban escasos. No 
eran menos vistosos y admirables los plantó- 
les de frutales por el orden de sus £las , que 
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por la igaaldad de sus troncos y de sus co* 
pas i aunque diversas en frutos y verdores. 

Dexabase ver el dibuxado terreno que 
aquellas asombraban » sin impedir al sol que 
recrease con sus rayos los hermosos y varios 
diseños formados de yerbas olorosas. Las 
alamedas que de trecho en trecho acrecenta- 
ban la hermosura y variedad ¿ la vista ^ no 
eran prodigiosas por su altura , mas bien sí 
por el enlace de sus extendidos brazos , de 
que pendían los sazonados frutos » hermana* 
dos con otros de diversa especie que flore- 
cían f 6 que estaban en cierne » y por la ra- 
reza de las plantas que las formaban. Nin- 
guna yerba inútil ni desmandada se veia 
brotar fuera de sus señalados recintos y di* 
buxos ; ni tampoco en los andones 6 calles 
de árboles , que también estaban diseñados 
con chinas de diversos colores consolidadas 
en la arena , que servia de hermoso y cómo- 
do piso. 

Los bosquecillos, que de quando en quan- 
do i una y otra parte interrumpían las flo- 
ridas hazas y los ordenados plantíos , eran 
deliciosos por sus tupidas copas , y por el 
recto desorden que guardaban en sus som- 
brías hileras » que ofrecian mil puntos de 
vista , los que llegaban i perderse en su de- 
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lícioso seno. En otras parces el arte y la ¡a* 
clüstria habían hermoseado y enriquecido lo 
estéril y rústico de la naturaleza ; sin des- 
truir su variedad , excavando en las vivas y 
peladas rocas huecos capaces para la siem- 
bra ó plantío de diversas plantas » matas , ar- 
bustos y flores que presentaban á los ojos un 
nuevo prodigio de fertilidad , naciendo de 
las duras entrañas de los riscos los extendidos 
ramos de unas , y los festones pendientes de 
otras , que sin tosca cpnfusion parecían ser- 
vir de frondosas y floridas guirnaldas á las 
duras frentes de los peñascos , cuya lústica 
desnudez engalanaban y vestian. 

Causaban nuevo embeleso y convidaban 
á perpetua mansión en su seno los vallecicos 
poblados de. cedros olorosos , que embalsama- 
ban al ambiente con sus perfumes 9 y el dul- 
ce murmurio de las fuentes , que confundido 
con la armonía de las aves » se abrían el bu- 
llicioso paso entre el verde musco de las pe- 
ñas f yendo á encarcelarse en las canales y 
regueras de varios jaspes que las recibían pa- 
ra que fertilizasen cún sus aguas las plan- 
tas y flores do quiera que la mano de la in- 
dustria holgaba de conducirlas. Era sobre 
manera admirable y delicioso una especie de 
tetnplecito que habia hecho edificar Alcinoo 
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ea medio de a<}uel prodigioso elisio , sobre 
un terreno algo elevado , desde donde so- 
juzgaba á todo$ vientos aquella amena Varie- 
dad de jardines , dónde habla determinado dar 
vn banquete á sus Reales huespedes , servidos 
por las mismas ninfas que los acompañaban, 
y por los faunos y silvanos que se dexaban 
ver en aquellos bosques. 

Asombrados Antenor. y Penelope.de los 
jardines que dexaban , quedaron encantados 
luego que entraron en aquel delicioso edifi* 
cío , digno de Jove y de los dioses , donde la 
riqueza y elegancia se aventajaban á porña. 
Prorumpieron ambos á dos en exclamacio- 
nes de embaida admiración quando llega- 
ron á sentarse á la mesa que los estaba es- 
perando p servida por aquellas hermosas nin- 
fas y deidades de los bosques. Confesaba An- 
tenor no haber tenido en su vida mas dulce 
ni maravillosa sorpresa, ni haber visto cosa 
igual en la Frigia ni en la Licia ; y que no 
creia que hubiese Rey en toda la tierra que 
la tuviese \seme jante. Pero Alcinoo le decia, 
que todo aquello era solo un remedo de lo 
que contaba su padre Almoo haber, visto en 
la Betica en los jardines del Rey Argentoris. 

Los que Penelope y Antenor tenían i la 
vista desde su mesa , y sentados como se ha» 
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liaban > y á qualquier parte que se volvían, . 
llevábanse sus discursos y admiración , sin 
que pudiese robarles la vista el deleyte y 
gusto de los exquisitos manjares que le^ ser- 
viañ. Acabado el convite quiso también Al* 
cinoo , que dos ¿c aquellas ninfas » que eran 
diestras en el canto y en tañer la cítara , re- 
creasen el oido de sus huespede:^. Ellas después 
de haber templado los instrumentos de mar- 
fil con ^us nevadas y ágiles manos , comen- 
zaron á tañer , y luego i cantar alternativa- 
mente. Caisto lá primera , cantó con su voz 
argentada y dulce el rapto que hizo Pluton 
de Proserpina , hija de Ceres » mientras ella 
se solazaba coa sus compañeras en los jardi- 
nes etneos. 

Pintaba la negra figura del dios infernal; 
la forma de los caballos que tiraban el carro, 
y que se abrieron el paso en la tierra ^ el mo* 
do como Pluton arrebató á Proserpina ; el 
dolor y llanto de la misma , y el de su madre 
Céfes quando llegó á saber el rapto de su 
hija y ignorando quién fuese el ladrón , y á 
donde se la llevó. Nombró todas las tierras 
que corrió la misma madre para encontrarla, 
hasta que Cianea , convertida en fuente, le hi« 
20 ver el velo que perdió la hija , y le dio in* 
dicios del funesto lugar en que se hallaba; 
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confirmándoselo después Aretiisa , que fot 
causa de que Ceres diese quexas á Júpiter, 
y para que éste le concediese á su hija el re« 
greso á la tierra , con tal que no hubiese co- 
mido del manzano vedado por las parcas. Mas 
que ella inducida de Ascálafo , hijo del Aque- 
ronte y de la pinfa Orfnis , habia ya comido 
aquel fruto ^ lo que le imposibilitó la vuelta 
i la tierra , por quanto el mismo Ascálafo 
descubrió el quebrantamiento del orden de 
las parcas : por lo qual enojada Proserpina 
contra Ascáláfo , lo transformó en buho ^ ave 
de mal agüero para los mortales. 

Emolpia la segunda , cantó luego que 
acabó Caisto , la contienda de Minerva coa 
Arácnea , y los diferentes historiados que 
bordó cada una á competencia. Cantó tam- 
bién los amores de Cefalo y Procris » y el 
rapto de Ariadna por Teseo , después de ha* 
berle facilitado la entrada en el laberinto 
para que matase al Minotauro , y como Te- 
seo la desamparó en la isla de Naxós. Añadió 
la desdichada muerte de Hipólito , despeda- 
zado por sus caballos á petición de Teseo i en* 
ganado por Fedra , por no haber querido el 
infeliz mozo condescender con sus amorosas 
insinuaciones. 

Una y otra embelesaron tanto los ánimos 
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de sus oyentes , que el mismo Alcinoo , acos* 
tumbrado á oirían » no advirtió que los iba 
í sorprender la nocbe en aquel templo de 
delicias. Sentia Antenor dexar aqual sitio en* 
cantador para ir á disponer su partida á Sa- 
lento f habiendo ya calmado la tempestad el 
dia antes , y mostrándose ahora eJ viento fa« 
yorable. Esto le obligó i no condescender 
con las instancias del Rey Alcinoo para que 
quedase á lo menos á descansar aquella no- 
che en su real casa. Antenor se escusó con 
el empeño contraído con Pantovic Rey de 
la Iliria , y con las ansias que tenia de en- 
contrar á su hijo Laodoco en Salento » pu* 
diendo serle funesta qualquiera detención si 
perdía el próspero viento que lo convidaba 
á la partida. - , 

£1 Rey Alcinoo cediendo á sus escusas, 
envióle muchos regalos á las naifes , hasta 
donde quiso acompañar á Penelope para ma* 
nifestarle mas su reconocimiento. Pudieron 
asi partir aquella misma noche , y proseguir 
felizmente su viage hasta que llegaron á po- 
nerse delante de la suspirada Salento. 
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[1 viento qae sucedió i la pasada tem« 
pe&tad , era tan fresco y favorable , que en 
poco tiempo los llevó desde la Feacia i las 
playas de la Hesperia. Pero el mar era tan 
grueso^ que Nealces no atreviéndose i en- 
trar en el puerto de Salento ^ para no inducir 
con su exemplo á peligro de dar con los es- 
collos á las otras naves , cuyos pilotos no eran 
prácticos en aquella costa , aconsejó á Ante* 
ñor , que seria mas acertado ir á esperar la 
calma en una ensenada quo distaba poco de 
Salento , desde donde podrian pasar con ma- 
yor seguridad al otro dia » introduciendo i 
jorro las naves en el puerto. Vino bien An* 
tenor en lo que su piloto le proponia , y 
torciendo hacia la ensenada , llegaron i ella 
quando ya el sol apartaba sus rayos de las 
cimas de los níontes , holgándose Antenor de 
llegar y tocar el rey no de su' hijo LaodocO. 

La redonda y amena ensenada en que 
surgieron las naves , presentaba á la vista en 
su fondo un templo al pie de unos frondosos 
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otei'os , y en su recodo algunas chozas do 
pescadores , cuyos dueños recogían sus nasas 
y axuar para retirarseásus habitaciones, quan- 
do se dexaron ver las naves. Deseoso A n te- 
nor de ir á ver el vecino templo , desembar- 
có antps que anocheciese enteramente con un 
viejo troyano llamado Otades; el qual habien- 
do sabido que tocó á Idomeneo en la repar- 
tición que de los cautivos se hizo en Troya, 
un hijo suyo llamado Arcidamas , deseaba 
informarse quanto antes de los pescadores si 
por ventura tenian noticia de éU No pudo 
ver Antenor el templo por estar cerrado ; y 
los deseos de Otades le hicieron nacer otros 
semejantes de ir i informarse de aquellos 
pescadores del modo como se portaba su hi- 
jo Laodoco en el reyno , y como llegó a po- 
seer el trono de Idomeneo. Ocupábanse los 
dueños de^ la primera habitación en que en- 
traron en asar los peces que habian cogido ; y 
no queriendo Antenor darse á conocer , hizo 
que Otades llevase la voz. Este apenas en- 
tró > pregunta si sabrían darle razón de un 
cautivo troyano llamado Arcidamas , que le 
tocó á Idomeneo en la repartición de los cau- 
tivos en Troya. 

Uno de los dos pescadores que alli había 
le responde inmediatamente ; que ese Arci« 
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damas habia muerto á manos del Rey Lao* 
doco , después que cooperó al feliz éxito de 
la conjuración contra Idomeneo » y á la muer» 
te de este nlismo. Otades queda yerto al oir 
esta respuesta , íixancío mudo sus deslum* 
brados ojos en Antenor » que quedó no me- 
nos mudo y yerto que él con estas noticias. 
Otades , cediendo al fuerte sentimiento que 
le avivaron las mismas ^ debió valerse de un 
humilde asiento que alli habia para no dar 
consigo en el suelo , prorumpiendo en so- 
llozos y lamentos que le sacaba el entrañable 
y tierno amor con que habia siempre amado 
á su hijo Arcidamas ^ por el qual se expuso á 
todos los trabajos y peligros de aquella larga 
navegación con la esperanza de volverlo i 
ver. 

Prorumpió el viejo ^ olvidado del con- 
cierto que llevaban de no descubrirse , enr 
tristes exclamaciones , diciendo , hechos sus 
ojos fuentes de ligrimas : ¡ ó Antenor , quaa 
gran desventura es la mia ! ¿ Vuestro hijo 
Laodoco habia de ser el matador de mi ama* 
do Arcidamas ? ¡ Ah ! ¿ para qué quiero arras* 
trar mas una vida tan miserable ? ¡ O hija 
mió ! ¿ esta cruel suerte te había de tocar da 
morir , no á manos de tus fieros enemigos, 
sino de Laodoco , tu amigo y compañero ea 
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la desgracia del catuiverio ? Haced á lo me- 
nos , Antenor , que mis cenizas queden uni- 
das á las de mi infeliz hijo Arcidamas ; pues 
conozco que el dolor que oprinie á mi pecho, 
no tardara i unir al miserable padre con su 
hijo desventurada. 

Extático I mudo y penetrado de no infe • 
rior sentimiento estaba alli de pies Antenor, 
sin saber qué decir al afligido Otades. Todo 
el gozo y consuelo que esperaba tener en 
abrazar á su hijo Laodoco ^ convirtióse de 
repente en mayor dolor y tristeza ; pues has^ 
tá entonces ignoraba el modo como llegó su 
hijo á ier Rey de Salento. Pero echando de 
ver por la mencionada conjuración contra 
Idomeneo , y la ejercitada crueldad contra 
Arcidamas , el mal ánimo de su hijo , pre- 
ponderó en su honrado y humano pecho el 
sentiiáiento y disgusto por tan inhumano 
proceder de su hijo , que se lo hacUn mas 
aborrecible los lamentos y sollozos del viejo 
Otades « sin saber qué decirle para conso- 
larlo. 

Pero reflexionando el poco crédito que 
merecian las voces del vulgo , quiso saber 
del pescador el motivo por que se habia re- 
belado Laodoco contra Idomeneo , y dado la 
muerte á Arcidamas- £1 pescador le dixo, 
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que no podía darle cabal razón , por quan - 
to no se hallaba entonces en Salentou Que si 
deseaba informarse de ello ^ habla afli cerca 
un viejo que servia al mismo Idomeneo , y á 
quien tal vez conocería , que podria satis-* 
facer sus deseos ; pues si erf asi que fuese él 
Antenor troyano » como lo habia nombrado 
aquel viejo que estaba alli llorando ,- le pare- 
cía haberle oido decir al pescador vecino , que 
lo había servido en Troya , donde quedó tam-* 
bien cautivo la noche del incendio. ¿ A mí 
me sirvió ? ¿ á mí ? pregunta solicito Ante- 
nor. zz A vos ; pues si verdaderamente sois 
Antenor ^ fue esclavo vuestro , según le oí 
decir, zz ¿ cómo se llama ? zz Eurimozr ¿ Eu- 
rimo ? ¡ Dioses ! ¿ Eurimo ? i dónde esti I 
Quiero verlo quanto antes : acompañadme. 
Antenor transportado del júbilo que le 
infundió la noticia de aquel pescador , sale 
de aquella casa sin acordarse de Otades , i 
quien dixó alli llorando. la muerte de su hijo 
Arcidamas ; y llegando í la. casa de Eurimo, 
preguntan por él á una muger que entendió 
en el* hogar , con dos niños junto á ella. £u- 
rimo , que luego que conoció las naves tro- 
yanas > habia ido á informarse de quién ve- 
nia en ellas , sabiendo que era Antenor y que 
había desembarcado , acudió desalado. para cu* 
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oontnHe ft al lieaipó que se oyó llamar ddí 
pescador » qne no bollándole en sn casa , salió 
á darle voces para avisarlo de qi^e el mismo 
Antenor lo espera&i en su casa. Apenas eii> 
fró en ella , como lo reconociese Eurimo » s€ 
precipita 4 sus pies , y abrazan dolé las ro^ 
¿illas le decía: :¿ Por dónde « Señor» por dón>r 
de podía esperar Eurimo el indecible gozo 
^be pruebo en volveros á ver en esta playa 
después, de tantos años de ausencia ? j Cómo 
podré declarar el contento .y. júbilo que hacó 
rebosar en. mi pecho vuestra presencia? 
( Grande es umbien el que yo tengo, Ea» 
rimoj en veros otra vez donde menos lo es- 
peraba ; pero, alzaos , y satisfaced á los dei» 
seos que tengo de^ber de mi hijo Laodo- 
co.:= Señor, vuestro hijo rey na aqui en Sa* 
lento» (Quin grande gozo ha de ser el suyo 
y el vuestro iquando lleguéis i abrazaros l^ 
I Cómo 2 1 Laodoco rey na eñ Salento » y os 
dexa aqui en esta miseria ? Cqntadme os rue^ 
gó todo lo que ignoro, y que deseo saber an* 
tes que llegue el dia. Decid lo primero» ¿có^ 
|Do fue que os librasteis de la muerte la noi- 
che del ioí3endiO| qnando os envió con Teu« 
tra en: busca de Laodoco antes que yo saliese 
de Troya> pues; Teatro mo dizo , que am^ 
]bos habíais muetto.i ioaoto.:Kle los. Guo- 
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gos ? rr No extraño , Señ9r, ^ae Teatro os 
diese por cierta nuestra mtierre s pc^quq 
mientras Íbamos en busca demuestro hijo, dan«( 
dolé voces' por las calles Ae Troya para que 
nos conociese ) nos encaminamos hácta donde 
un gran tumulto de ^enemigos nos llamaba¿ 
persuadidos de que Laódoco $e irubiese me^» 
tido en el peligro. 

Ya cerca del palacio del Rey Priamo lo 
encontramos con otros Troyanos que pelean 
¿an con los Griegos > capitaneados de Ayar¿ 
hijo de Telamón. Pero apenas llegamos pa^ 
ra defenderlo , quando cayó herido ; y no 
tardé yo i seguirlo , derribado por una he-^ 
rida que me dieron en la cabeza: y creyea«; 
do sin duda Teutro , y los mismos Griegos^ 
que nos hubiesen muerto , deÍMO escapaf 
del peligro, y contaros lo que* creyó , no lo 
que fue en realidad ; porque al dia siguien- 
te me v( , sin $aber comoi fuera de la puerta 
Sscea, atado con otros muchos cautivos Tro-* 
yanos. Laodoco y yo tuvimos la fortuna dq 
quedar cautivos de Idomeneo;. el qual co<^ 
mo miraba con menor odio i los- Troyanos^ 
que los Griegos ,- por la antigua tadicion do 
'que los Troyanos salieron de Creu con.Teu*' 
ero para ir á esrablecer^e en lor campos re^ 
teos^ Qos htf» luego -«m^s y A^JLaodoco^ 


sabiendo, que era hijo vuestro , le envió i 
^odalirio y Machaon, hijo de Biculapia, 
que le curai on luego; ^ ^ . * 

Lot Griegos principales tardaron poco i 
embarcarse después que vieron enteramente 
destruida la ciudad ; echando á tierra con el 
hierro ^anto habk perdonado la llama. Pe^ 
ro como algunos de los Reyes se hallaban sin 
naves para restituirse i k Grecia , Aga-^ 
memnon inducido de Ulises , hizo embargat 
las naves de aquellos > que por la vecindad dó 
sus estados se hallaban con «obradas para 
transportar su gente. Opusiéronse á esta or- 
den de Agamemnon Tlepolemo Rey de Ro- 
das, é Idomeneo de Creta; pues decian que 
habían de llevar opuesto rumbo , y hacer un 
rodeo extraordinario por el mar Egeo, pu* 
diendo ir en derechura i sus estados por las 
Cicladas. Mas el sagaz UHses y el prudente 
Néstor, que se hallaban sin naves , emplea^ 
ron toda su eloqüencia' para rendir á Ido^ 
meneo, consiguiendo con sus ruegos lo que 
no hubiera obtenido Agancicmnon con iut 
órdenes » mucho menos entonces , ' que 
acabada la guerra se hallaba Idomeneo mtt¿ 
cho mas poderoso que el Rey de Reyes, coa 
la gente y naves que poito antes lo habían 

llegado de Cretii. - • 

Pa 
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. D¡6 pQcs Idomcnco dos jiaves pp'rt V\U 
scs, Nee^or y Tdlríbio^.y TlepoleiQo orr;is doi» 
una para Filoctetes , y otra para Ncopco* 
Icmo.. Lgegp ^ue ¿robarcaroo en ellas los po» 
eos Griegos que quedaban ^, con el rico bo*» 
tin que era grueso , especial mentó el de 
Ulises , zarpamos del Sigeo , al que tambieoí 
pegaron fuego los Griegos entre las voces 
de alegría de los vencedores , y el llanto y la* 
meotos de los cautivos , que dabafnlos nlti* 
mos adioses i las cenizas de su destruida 
patria. Hasta entonces fui yo tenido por Tro- 
yano, como cautivo que era ; pero informan^ 
dose Idomeneo de la condición y patria de 
cada uno de los cautivos , como supi&se que 
era yo de la isla de Giara , de donde me sa* 
£ó Tlepolemo del oficio de pescador» para 
llevarme i Troya , me tuvo entre sus librea 
esclavos que lo senl^ian i alegrándome yo de 
esta circunstancia para poder socorrer á Lao* 
doco f^ como lo hacia. 

proseguimos prósperamente nuestro via^ 
ge. h4ciá la Grecia; mas al estar la armada 
cerca de la Eubea^. se levanta de repente 
un recio temporal ., que cobrando fuerza 
Con la noche » puso en confusión i coda la 
armada 9.4 la que amenazaba su total ruioa^ 
Sabéis sin duda q[ae solia luber ^un gran 


6ro en el promontdrio Cafarco , qué tiéftd«F 
fu dorso muy adcnti^o én 'el mar ^ y ' que sé 
encéndia de noelie , para dar' aviso jf las lia-^ 
ves que por allí navegan , á fin de^ que 
eviráscn-lós-'fúiwstos escollos en que rematad 

Nauplió ^t^'A^ aqudla uia , que tan.enié** 

• • » 

jádd'éistiBá'XoÁtralm Griegos por la iiíder*' 
te i que sentenciaron \ á so hijo Patánie^^ 
des , 'qüiio' vengarse dé'^ellós» pareciendo* 
le que- pddrfa hacer' perecer toda so arma*' 
da , qúe^ híbia avistado » si encetidiá ' ua 

gran fuego átimtto d4í"t1ei*ra V paraii!|ufc' eft^ 
gañádas^las tmes «ie-l^fátai dUtañck'i éo^ 
squfellé hólhé óbscüra'^y^ feürrafcosa ; eihbtÉ#^ 
iksdi én'4iGÍs escoHos del prcmontort^^ '' -'^ 
' Gayefdn en leste fitaí^' engaño dos ba^ 
ves de Dióhicdes ,- las: doi que Ilev«f>ani^ 
Ül¡«s y á-Nfestor , ilha ^cíe Filoctctés ; clor 
dé las'<ld^Idom¿necP;' qüátí'ó de AgánieM^' 
non^i'-no 'sé-quantas^dc Mnestco , y^dé^ 
Meric^ , uM de (lafi que llevaba Stenelo/ 
Y otra de Ayat Telamón , pero que lá con*' 
docia stt hijo Amfilócó V por haberse <la-^ 
do imieWe^ aquél éu Ibs reales i de^ resilUá* 
dé ^háfiéflé' llevado UKse^Us. armas de Aqut*^ 
les que él prerendiá. ' La^ demás naves tu^^ 
vieron la fortuna de ganar el altó mar, y 
rcsistu i la tempestad toda* aquella funes--' 
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t» iqiW «írcBa4p , .4?1 , tiRippo 'S?li,mp$ , í . jbus«, 
^hs^ naves que faltaban. Sab^4a sii..dcs.«r 
gir^áa.nQ qui$p.,J:4pmeneo pas?t,.adeiíflte^. 
sim^«e|Se.ejaca^mQ:en derej^hufa fií^Qe*^ 
ta, por las Cicladas .y adonde . hizo . iprcer: 

<1 rMinbo. . ^ 

., Mas .qnan^ojoos lullaba9io$oy»;;enírtf, 
Q^po y Scrifo.t lu» 8orpj;ehq9^,dc. »qe.. 
^ootji;a tan 4ps4.icba4a te;n.pesu4ií ^e la da, 
£uj>«i. w>da. tei)ja .^ue. ver 6% /su -,. cotejo;. 
}^ como el tenoi; . que. loos causaba . lobreye». 

nia al gue llew¿?iino% . tqda?iarf5eg%49 4; 
nuestros c)oraj;<»eít««osfjiíoinl>rá J^aplft ,t^níti 
Cíeí scr^aqueVeljüitíisip ^ft.jnitcfeíu.;ííij ex- 
tíañíJ^jp ¿G^pvf^fmP, IdpipeiWP.iteiftoí-f 
^do ^cl ^¡eda;, h^ásiif el . }a4Í»prf 19 ;Vq(«; 
que bi;co ,í Neptono. de sacrifíca^le ¡ja^ pri-', 
mera persona^Q/e se'le^r<»et^a9$^, iyecqa?>! 
cediji llegar sal^q 4.4J» W^^ %«? ififRiftrv 
d? iisw voto , <5| bi^,.dclcp d« ípdsfc bt :«'-.' 

inada ,.y de Ioíí. ruc^go$ ..^pa quq iQwqjfeaiíi 
I9<», ¿Jos. dioses, calniaron.^e hcclia !<» viea-í, 
tp? I F lMg?mo$/poco dcsjpije? al; rpueí«> JC-» . 
ttPjf íflMé:«Wí|PW «BPwl» ya jw. ¡^ .. r; .; r 
V , 4ÚÍ Idoinwcprífton 4j4 somar'giWQ'. qntor 
seiltíatal y^t», 6^ el puerto , olvi4»4o delü 


• I 


}tífBt^ y^ft qite Ilizo i Neptuno/ recibió en 
M-n^vc sú i6p.qiM^\e, salió aleoctíentro i an^i 
sb^o Je iabcaxar.á so. p^dre de^ípues de tan^ 
(tósañm de «usencia: Recibiób^'Idenieneo en 
I lí&brazosLcoa.OD' loieobr albofoxor y , teíaa'*^ 
fá.Miiasoésta w^üradó^luegafen tetra afticctoa 
y ddor , ocordaBdartele entre los brazos qm 
dabi á stt iiiJQ iet voto fatal que habia hedicr 
^iNeptúno y!<!e^ degollar la primera persona 
(fatfse .Icrparbsehtásei Ninguno sino él lo w^ 
bia entohoesVperQ echaron ider.s!ei;r todos: It 
9^l}ita mollinea de su rostro > íá^pesar dr lit 
aclaatadonés:;y 3apIauso$ delosOrctenses, que 
reoibian á sir Jby^iJiictorioso' de ! Troya!. Ni 
htt/demóstraciofnés 4c jubiló del puebla r-'n¿ 
ks 0)nie^9cfe^Ia ^&eyna Etecteai :.que isali^ 
á^i«cilmlá'';LpuiSdMr»secenarr<$tt semblantOi 
esfrraaando ¡toáoff íaqueHa^ funesta' tristeza ^ f 
macho mas;sks;ótdcaBríqQe dio inmediatameii^ 
tt de: qne^ seicrigiese. juntq á la^ playa UBr a(* 
far.i-^^ÑjEtptboosv/ .-.: .-.;.• ¿ . — 
-'•'' Sedo» ^ cteseo&arcótíoa algunos pfiucN 
pales xCretc!nse«^Hb so séquitíS ^^porque qne^^ 
fíob en viaV; los cautivos Troyatnos.i^las playa; 
do 40S Oawse& paraque las poblasen. Cotí 
esto qoédamosiotlosren Jas naves ; y él quii> 
so hacer aqool crobl^crificb^ y librarse del 
peso de aqqelhpfoncsta obligación f que tan 
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indiscretaacnte se' impuso. Pdra: esto IHbirtf^ 
so propio hijo al altar ; ignorando to<los HM 
entonces la intención que llevaba^ de degoi* 
liarlo á Neptuoo. Mas guando el "pueHlo 1* 
llegó á conocer » horror izado^e aquella 
barbaridad , y llevado dd; oaiM ¡qoe .profe» 
taba al mancebo ^ se alborota contra sa Rey; 
y acuden todos i sacárselo dé Jas; iñanoSé Ido^» 
meneo ^ viendo sobre sí al pueblo ^Bfurectdc^ 
no tuvo otro arbitrio queel de desaiAparar h 
victima^ y huir i las naves^xubriendolo todo 
eL puebb de improperios .y niaUicicmes « y: 
amenazándolo de. muerte jsi desembarcaba, 

. Prenético entonces ^Uoméneo » coino si 
hubiese perdido el juicio^ después de habed 
prorumpidp en mil demostradonbs ^ foroi 
y de enojo contra su piieUií ^ |uró por otra 
especie de locura de no vol ver ^^á. poner .ios 
pies en Creta; dando inmediatamente orden 
á las naves de zarpar. El viento era firesoo 
y favorable , é ibsimos lo largor de- las costas 
de* Creta j tpessuadidos todos de que nos lie* 
Tase al puetta Pergameo. lilas habiéndolo ya 
pasado Usdiaves » y dezado «atris el último 
priómontMJó Gnosiaco, se^<^crecent¿ nudstrii 
ihcertidumbte, hasta que llegárnosla un<pe» 
qnefio puerto de . la isla de Cifor;^.^ donde, se 
decía que, qucria Idomeneo:ciiáip^ otfo vc( 

1 


p A n r r tt'&v^'A. 1 3 1 

la. Cittflénos suma fio?edad el no ver nin-' 
güQ hombre entre la muehedombre de mu* 
gere» « q»^ acudiao desaladas i la playa» 
aBosrfandose' impacientísimas de. que des$in« 
barcasemos , á lo que nos exhortaban con vo^ 
ees y con señas. Semiámos todos por lo mismo 
irivas amias de hacerlo; pero Idomenea extrae 
fiando aqúelb novedad > mandó que no des« 
entbatcase ninguno hasta' que se hubiese iot 
formado Vkh. causa. 

Acef cose para eUo^ - la playa , alargan^ 
dolé los brazos todas laY nrageres, y dando» 
le priesa con vivas instancias paraqae lie* 
gase y. las recibiese. Preguntóles Idomeoéó^ 
por Erictio Rey de aquella: isla^ y ttsda» i 
«na le responden, que no babia qnedadomm^ 
gun varón en ella , habiendo tauerto desd¿ et 
Rey hasta el mas infisno y rustico vasallo; 
quelle^asen^i tomar posesión de aquélla ia^ 
la t y: ¿ librarlas de la .desesperación en ' qmi 
se hallaban v * no teniendo.; ningún ■ hombre 
que las sustentase , y .viéndose obligadas á 
liacer todos, los durós-oficips ^ que no com-^ 
portaban las fuerzas de su sead , para asante* 
fierse. rMaraviUado Idoméneode aquella ex^^ 
fraña novedad, les vuelve ¿. preguntar el ikiot 
rivo tlé la rgenecal mortandad de los hom« 
hrcsi y: ellas ló dixeroo que frqian ser castigó 
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deladiasa Venttt, por haber fatft^lnafeit 
Brkiio las palomas >^ue se criabáir cto ni 
femplo. Es ciertamente el mayor ^^tigorquo 
os podia dar tambiea á vosotcts la ^^diosa, let 
dixoJdomeoeo. 

r Temiendo sin embargo que aeonteiciese 
lo mismo á su. gente si' la hacia desembár^ 
car» quiso hacer prjmeh) la^pruefa^eri al^ 
gunos otarineros.^ danddes libertad pasaqne 
saltasen á tierra los que quisiesen. dBáas^aríeii^ 
do- que todos- á; uiia «querían serrbspríiherosy 
atropellandose pata-xntriir en las. lanchas , y 
am>jandose otrcará^Ja. mar» suspendió inme* 
áatamentc la orden j- y hs quiso obligar 4 
que. .volviesen á lasinaves. Por mas quéi^hiza 
no. pudo evitar' que -se escabullese ^una de 
Us lanchas, y llegase í la orilla > donde sa^ 
tie'ron todos los que iban en ella:, coáia se* 
dientes ciervos'ipára procipitarse^en rlosfbra- 
zostdelas mugeres^víque no nicnos ánsriosas 
los.convidaban 4 ellor Pero presto ae les amorw 
tig<uó xl gozo^ cayendo desfaUecides en los 
brazos de las mugere^^mismas «boma si con 
ellos les infundiesen un mortal contagia: y 
i pocos pasos que dieroh ^abrazados -con ellas, 
cayeron muertos en cí 'suelo. ' . / - 

Esta novedadr^enirié un pcca.^el 'ardóf 
de la. gente , «y oUigó al miín^^'Idome*» 


fieotá JMOManf. Godrcsfadacffa manó , desdé 
W( kmcha irlos.^emas pañi: hteetiJosti volver 4 
Vis navc&Mnas habia líaUsf locos. » y^ tan fa«i 
<¡ps9>» de atuof" , que déSCÍ4iiríf6c no- les ihipor«. 
fibanada el moñt^ coa tul, ^Se. espiraam 
tn rJos brazos. ' de aqoel jstxÁ; . Refrenaroi» 
atfl iembargo sos funestos. deseos .amedreiitá*^ 
dos pot Idmoonco i, qüetsentiá aquella £atalt 
prueba hedu en iosl desembarcados ¿ por jéth 
der eón ellos rlat, esperanzas dé establece^ 
en aquella fklscíoia isla« :Arpi»af de csfoT 
quiso cdnsoitac/bl adivino Gb2cia(iiiis¿« hijo do( 
Grises , sactt'doto de Apolo » ^ae^.€oniettB6' j^ 
dar pruebas. do^ su adivinaeioo enr-Troya^ pro«o 
nosticandole i IdoAcneo qq^ • 4o moriría .:eic 
Cretd. j£l.duis^o que Je dip Gfóisomis poc 
tcspdesta.'fof^ qoe:.el dckndiafco le sec» 
fiuiestQrpcro»qu8pDdb:ffid3»¡r:;^n sus uK*t 
▼ea<stn - teme^> de^ ¡ningún, dtftónquantas xáüu 
gertt quisiesen einbarcatte;r:'Pttes «Uás ^n^f 
txibiuíiafi pa4fa|Kd>lar una cio^adqn ib Hes^' 
pena*/ . ; zi^-idl . * i ' í <-♦ • • ». ^ ' '- l 
» . Abraz^Zdoméieo este partido,^ y hac¡em¿ 
do acercar todas, las lanchar ,'iSCQnducidas poe: 
»»,solo ranero «cada únaj^seíaicercó di m!s-i 
mo.con la suya ; diciendo i la&onugem^ que: 
si: querían enstiarcarse las redbiria. No'se: 
as^ojit con í tanto iardór cy !;YÍ:hehiencia/una: 


baadada de palomas hambricilul^eB^^ dma 
^o rccieit sembrado « con quanta eltas se 
precipitan : sobre las lanchas apenas oyerooi 
la orden de - Idomeneo » inettendose en el 
ngna , f disputiuidiMe con' gran vocería el 
embarco ,* sin eupérar qué |la» ayudasen k 
subir los remerxís Mino apechugándose elbr 
siñsmas , sin cuidarse de las^ iKKes que. leí) 
dabar Idomeneo paraque fuesen ^anuns i ru^ 
coger las alhajas mas preciosas que tuviesen. 
Vióse precisado ¿I mismo i hacer apartar dé- 
la orilla las ianclus ya llenas hasta 'el rope¿' 
gimiendo y desgreñándose, las qíie quedaban*' 
oaia orilla tpoi mas que Wpromefiese ido^^ 
meneó volver luego por ettasi, 1 ' : : . .1 

*:y\ Cumplióles eñ efecto¡la palabra, hAsta*' 
que no quedó ninguna ^-en aqoélla playas 
mas apenas 'se vieran embarcábase todasy y ««t 
poder de hombres i*^ por etrdefeeto incom^«< 
prehensible» comenzaran i cobrarles aversbn, 
siendo asi que^fioco antes andaban rabiosar 
por ellos I suspirando por su libertad , y^po^ 
sff amada y deliciosa isla. Idomeieo hizo en* 
ronces levantar áncoras , y partimos quitan^ 
doles déla vista aquel objeto porque suspi* 
mban de nuevor Dio orden i los pilotea* pa^ 
ra que dirigie^íen el rumbo- hicia. la Hespe*- 
ría donde el adivino ChrisonoiMe acababa 


je^ Yaticinar que fundaría tina ciudad. JMó 
fdbienio sin embargo i qué para:ge Ilcgai 
^ara fundarla^ ofrecióse un Xiocrense llamado 
Mecesteo de llevarlo i un lugar i proposito 
para ello, pidiéndole solo por recompensa 
^e pusiese ala ciudad el nombre de SalentOí 
en memoria de su padre 1 que asi se llamaba^ 
á quien dexó alli enterrado antes de ir al si« 
lio de Troya, Conccdiósdo Idomeneo : y 
después de algunos diasde feliz navegación 
llegamos á aferrar en el puerto deseado, quo 
es el mismo donde queda ahora fundada Sa* 
knto, dos leguas distante de esta cala. 

Tres años empleó Idomeneo en darle 
&rma y en levantar edificios. Renovó en ella: 
ks leyes de Creta , que son p como sabéis, 
las que dio á los Cretenses su bisabuelo Mi^ 
nos. Casó todarlas mugeres que traía con** 
sigo» y cacóse él mismo con una hermosí* 
sima doncella llamada Evadne , que sacó de 
la isla de Citera, y de quien también se 
prendó vuestro hijo Laodoco en tiempo de 
la navegación , y ella de él después de haber-" 
la reqüestado. Yo fui testigo de* su deses«^ 
peracion quando Idomeneo quis^ tomarla 
por esposa , y colocarla en el trono de Sa« 
lento, Pero si pude impedir entonces los 
violentos extremas i que ^uiso entr<^arsd 


Labdocóy-no por. esto peroliáél jaiiiiMli"fa«K 
tal pasión i Evadne, que lo'indoxo final«< 
méate á conjanine contra Idomeheo , if k 
levantarse con el reyno. Proporctonósela el 
tenerlo Idomeneo en sn casa como noble' es'^, 
clavo 9 con otrbs dos Troyanoi » FUandro y 
Arcidamas, que prestaron fadtmenre oido 
«1 secreto que Laodoco les confió de dar li 
muerte i Idomeneo y á sus hijos. Eran tresí 
los que ya tenia de la hermosa JSvadne , en«) 

tre los quales 

. .:Señor » os voy á dar la mayor prueba del> 
amor que siempre os profesé ^» confiandoo» 
un secreto de la nuyor importancia , y que 
s>lo á vos pudiera hacerlo Eurimo. Uno de^ 
los tres hijos de Idomeneo es ese niño moa 
pequeño que ahi veis^ el otro. es hijo miOé^ 
Los otros dos que tuvo Idomeneo los dego- 
lló Laodoco. A ese pude salvarlo del moda 
como vais i oir. 

Antenor , que en el curso de la narra*^ 
cion de Eurimo, no esperaba oir aquella 
repentina uovedad del niño presente» sor«« 
prendido no menos de ella que de la coa« 
fianza que de éL hacia su antiguo y fiel esr 
clavo, púsose á' contemplar al niño , y luegot 
dice á Eurimo : pasad adelante , os daré prue*i 
bas del aprecio ^ue vuestro amor y confian^ 


zi memcrstcñi Decid cómo ío salvaste»» 
Y cómo se conjuró 'Laodoco contra Idome« 
neo. > 

Luego que Filandro y Arciáamas deterr 
minaron favorecer sus miras » continuó d¡« 
ciendo Burimo » fue ganándose vuestro hijo 
en secreto los ánimos^ de los cautivos iroya<« 
nos 9 induciéndolos i que se. levantasen coa* 
tra los Griegos» determinándoles el dia de la 
conjuración. Para proveerlos de armas se va« 
lió de un Troyano que hacia el oficio de ar« 
mero » labrando en una secreta oficina las 
que necesitaban. Como yo no era ya tenido 
por troyano » se guardó tal vez Laodoco da 
atraerme al secreto de la conjuración» Nada 
en efipcto supe ,de ella hasta que la vi exe« 
cutada con la muerte de Idomeneo, i quiea 
sorpcendieron en un convite, matándolo & 
puñaladas » y haciendo lo mismo con sus hi« 
jos , para nombrar Rey de Salento i Laodo«* 
co^ como lo hicieron. Al mismo debí yo 
la vida , es verdad i pero atendidas sus crueU 
dades, preferí esta vida pobre que llevo# 
aunque, en 'parte lo hice por haberme obli* 
gadO'á ^lló el adivino Chrisomis « el quat 
previo sin' duda la. muerte de Idomeneo y» 
de sus hijos^como lo sospeché por lo cpia. 


{' Seis días ames, que se descobriesen Iw 
cooprados pació la. Re^a Eyadne na níSoj 
que es ese que ahi veis i y que destinado^ 
j)or Idomeneo para sucesor de Chrisomis en 
el sacerdocio, me lo entregó á mí para que 
lo llevase al templo apenas nació » á fin de 
que Chrisomis lo imaase en los sagrados 
misrerioís. Acabada la ceremonia se para Cbri* 
somis de repente, y queda un rato suspen* 
so y como absorto en silencio^ Luego lo rom- 
pe díciendome con energía: ve á rn casa, 
pues tu muger acaba de parir un niño que 
lia de. morir dentro de dos diasi y traela 
acá. £1 dios'Apolo asi lo ordena ¿mas guarní 
date de descubrir este secreto á ninguno por 
espacio de cinco años. Notad , Antenor , que 
ayer se cumplieron estos cinco años , pues* 
tuve gran cuidado en llevar la cuenta ; de 
modo que hoy os puedo confiar este secre* 
to sin contravenir á la orden de Chrisomis* 
' Admirado entonces de lo que éste me 
decia sobre el parto de mi muger ^puea 
sabia yo que ella solo contaba siete meses 
de preñez , me encamino i mi casa « donde 
Ikallando verificado xl vaticinio de Chriso» 
mis , llevo el niño al templo. Chrisomis 
sd recibirlo me jconfirnut de nuevo .que ha« 
bia de morir dentro de dos dias« y me; man* 
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da Otra vez llevar á mi casa al hijo de Ido- 
meneo en lugar del mío. Represéntele yo, qoe 
mIo me detenía el temor de incurrir en la 
indignación de Idomeneo si el trueque se 
descubría ; |>cro asegurándome que no se 
descubriría , y que esta era la volontud del 
dios Apolo 9 que encomendaba el niño á mi 
fidelidad , me rendí entonces » y lo llevé i 
casa en vez del mió , que llevé -después al 
palacio de Idomeneo 1 y en quien se cumplió 
el pronóstico de Chrisomis sobre su muerte^ 
pues murió dentro de dos dias. 

Manifestóse luego la conjuración^ en que 
Laodoco mató á Idomeneo y á sus dos hijos, 
pudiéndose asi salvar ese que ahi veis , y que 
se llama Meriones , aeyendolo todos hijo 
mió. Poco tiempo después que me establecí 
en esta cala , viiio á verme Chrisomis , y & 
ver al niño , diciendome que continuase en 
cuidar de él con amor y fidelidad , pues ha«^ 
bia de suceder en el trono i Laodoco , y que 
entonces serian premiados mis esmeros. Na 
dudé de lo que Chrisomis me de^||íi)Éíabien- 
do visto verificadas todas las otras prediccio* 
nes. Esto es , Antenor » quanto os puedo de- 
cir acerca de vuestro hijo Laodoco , i quien 
encontraréis en el trono y rey no de Idome- 
neo. s Quisiera verlo antes esclavo, que Key 

Q 
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tirano. Pero decid; ¿es verdad que mito tam- 
bién i Arcidaina$? = No solo á Árcid^mas 
sino también á Fiiandro y á Árcenlas , que le 
sirvieron en la conjuración. La mayor parte 
de los Griegos » no pudiendo sofrir sus ve« 
xaciones , se retiraron á la vecina ciudad de 
Petilia , que fundó Filoctetes. 

¿ Y sabe Laodoco que vivís aqui ? = Si 
lo supo I tal vez se habrá olvidado. = Bien 
pues : yo debo volver i las naves. ¿ Queréis 
confiarme ese niño ? = Podéis , Señor, dispo* 
ner de mi vida y de todo lo mió ; mas de 
un depósito del dios Apolo que me encargó 
Chrisomis, yo no puedo disponer : no es po- 
sible ; Meriones es para mí cosa .sagrada.=:No 
sé desaprobar vuestra fidelidad ; pero no faU 
taréis i ella si traéis vos mismo á Salento ese 
niñO| pues me importa llevarlo al mismo Chri* 
somis.= En esto no tengo dificultad , iré con 
él y con vos. =' Voy pues á partir inmediata- 
mente : traedlo. Luego que Eurimo salió con 
el niño , fueron á la otra casa del pescador, 
donde Antenor habia dezado al viejo Otades^ 
que lloraba todavia á su perdido Arcidamas, 
con quien volvió á su nave juntamente con 
Eurimo y con Meriones. 

Habiendo llegado i ella, preguntó á Neal* 
ees el piloto I si podrían zarpar inmediata* 
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mente ; y diciendolé él , que aunqoe par- 
tiesen entonces llegarían al amanecer ai 
puerro i dio la señal de partir. Llegaron en 
efecto las naves al deseado puerto » quan- 
do los primeros albores del día comenzaban 
i disipar las tinieblas de la noche. Hizo des- 
embarcar Antenor inmediatamente toda la 
gente de armas, enviando algunos entre tañó- 
lo para que le traxesen los primeros Salentl- 
nos que encontrasen. Volvieron éstos con dos 
presos que hacian centinela fuera de las puer- 
tas , de los quales supo, que la ciudad se ha* 
Haba sin gente por habérsela llevado Laodo- 
co aquella misma noche i la vecina cala , pa^- 
ra oponerse ai desembarco de la armada que 
habian avistado el dia antes ^ creyendo que 
fuese de Diomedes. 

Mandó entonces Antenor á los suyos que 
llegasen á la ciudad , y entrasen en ella. Los 
que estaban de guardia ala puerta, cono- 
ciendo que aquella gente era troyana , y sa- 
biendo por ella que era Antenor padre de 
Laodoco el ge fe de la armada, abren trans* 
portados del jubilo y de la maravilla que les 
causaba aquella venida de los Troyanos , pa« 
ra tener noticias de sus hijos , padres , her* 
manos ó amigos que dejaron en la Frigia, 
conociéndose algunos entre ellos , y abrazan- 

Qa 


dose lltnos de extraordinario alborozo. De 
esta manera pudo entrar Antenor en Salento 
sin oposición , y apoderarse del trono de su 
hijo ; pues apenas tuvo dentro toda la gen« 
te, mandó cerrar las puertas» y ocupar el pe- 
queño alcázar 9 distribuyendo por los mu« 
ros y puertas , fos Troyanos armados , espe« 
rando la venida de su hijo Laodoco. A £u* 
rimo y al niño Mcriones los dezó en las na* 
ves , haciendo desembarcar á Penelope , con 
la que se presentó i la Reyna Evadne. 

Recibiólos ésta con todas las demostra- 
piones de gozo , sabiendo que era Antenor pa« 
dre de Laodoco^ el que se casó con ella des* 
pues de la muerte de Idomeneo. A poco ra- 
to que estaban con la misma Evadne , rcci« 
be aviso Antenor de que llegaba Laodoco con 
toda su gente. Despidese entonces de Evad- 
ne encomendándole á Penelope » y va á ver« 
se con su hijo,' esperándolo en el muro de la 
ciudad , después de haber dado orden para 
que le cerrasen las puertas. Venia Laodoco 
con su gente ¿ todo correr sin orden ni con- 
cierto ; porque luego que llegó á la ca« 
la p9ira rechazar i los enemigos , sabiendo de 
aquellos pescadores que era la armada de su 
padre Ancenor que Venia de Frigia , y que 
acababa de partir para Salento , volvió in- 


mediatamente en las alas del ardiente jubi- 
lo que le infandió fa^ nueva , bien ageno de 
esperar el diverso recibimiento que habia 
resuelto hacerle el severo padre , aunque en 
otras ocasiones tan hpmteo para con los mis» 
mos enemigos. 

Llevado Laodoco del ímpetu del gozo 
con que venia con toda su gente jadeante y 
desordenada ^ se acerca á la puerta ; y vién- 
dola cerrada, y el muro coronado de hom« 
bres armados ^ aunque extrañaba aquella no- 
vedad , era tal el alborozo que le ardia^en el 
pecho, que impelido de él , y de confian- 
za que fomentaba ^ comienza ¿ dar voces d¡^ 
ciendo que le abriesen luego. Dexóse ver- 
entonces su padre Antenor sobre el muro, 
y le dixo^: ¿ he de mandar abrir á mi hijo 
Laodoco, ó bien al tirano de Salento ? Des- 
lumhrado Laodoco de aquella inesperada 
pregunta de su padre, que a un mismo tiém^ 
po hacía, contrastar la ternura y amor filial, 
viendo k so padre después de tantos años de 
»ttftncia> ,• con el enojo y la indignación por 
verse burlado del mismo , cede al amor y res«- 
peto que preponderaron en su ánimo á vista 
del poder de que estaba su padre armado « y 
dice gritando : á vuestro hijo , padre ; abrid 
á vuestro hijo. Mas si debo hacer abrir á mi 

Q3 
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hijo , dixo Anteoor » ha de ser con la condr» 
cíoh de que eót^egue las armas , y. se remita 
enteramente á la voluntad de su padre. 

Al oir esto.Xtodoco , siente enícenderse 
en su pecho el enojo , - qiie acordándole que 
era Rey le agitaba el corazón con las da* 
das de ^si' ccderia i la orden de sa padre ^ 6 
si defenderia sus derechos con las armas, aun« 
que contra su mismo padre., pues éste se valia 
de las mismas para rendirlo* Comt>atido de es- 
tas dudas vuelve algunos pasos atrás, co* 
mo para ver mejor á su padre , y le dice» 
I si queria que se le mostrase hijo , ó bien 
Rey de Salento \ Antenor echando de ver 
por esta pregunta el fiero sentimiento de &tt 
hijo^ en vez de irritarlo con las palabras , le 
vuelve la espalda , y resuelve domarlo con 
la fuerza de la necesidad , gimiendo eé so 
corazón por ver al hijo que solo le dexaron 
los dioivcs , en quien esperaba tener su ma* 
yor gozo y consuelo , declarado enemigo su* 
yo , y cauf a de su mayor sentimiento. 

Para privarlo de las armas, en que tO"* 
davia confiaba su fiereza , manda decir á to* 
dos los Tróyanos y Griegos que con él lle- 
gaban , que serian bien recibidos en la ciu- 
dad si se presentaban sin armas á la puerta. 
Apenas oyeron esto los Tróyanos , que venian 
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con ansias de volver i versos parientes y co« 
nocidos que pudieran haber llegado en \z$ 
naves de Antenor , arrojan las armas y se 
precipitan bicia la puerta j desando solo y 
desamparado á su Rey Laodoco , que vien-' 
do<e tan indecorosamente desayrado g lucha* 
b4 con su despecho sobre el partido que de- 
bia tomar , si rendirse i su padre , ó bien 
acogerse á los Locros para hacerle con ellos 
la guerra. 

Viendo sin* embargo que entraban ya de 
tropel los suyos en la ciudad ^ resuelve me* 
terse entre ellos para saber quales eran las 
intenciones de su padre ; y ya dentro corre 
hicia su palacio , dpnde quedó sorprendido 
al ver i su muger £vadne con Penelope 
muger de su padre Antenor , que antes lo 
habia sido de Ulises. Tan extraña novedad 
contada por Evadna en presencia de la mis- 
ma Penelope , mitigó algún tanto su enojo; 
aunque impelido del mismo, preguntó i Pe- 
nelope ^ por qué motivo su padre lo trata- 
ba como á enemigo. Penelope le respondió, 
que lejos de tratarlo como ¿ tal, habia al con* 
trario intenumpido su viage , y venido i Sa- 
lento solo para verlo y abrazarlo ^ dividiendo 
su armada para enviar la mitad á la Iliria 
en socorro del Rey Pantovic. ' 

Q4 
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Crece con esto la admiración y sorpresa 
¿c Laodoco , oyendo que se hallaba su pa« 
dre tan poderoso; y su misma ambición le su- 
giere ponerse enteramente en las manos de 
aquel de quien beredaria todo aquel poder, 
y. resue]ve poner por obra su recoocibacion. 
Entre tanto Antenor alisado de que su hijo 
había entrado en la ciudad y encamiiiadose i 
su palacio , hace llamar inmediatamente al 
adivino Chrisomis , y le ruega que vaya á 
su nave y traiga al niño Meriones hijo de 
Idomeneo. Atónito quedó Chrisomis. al oir 
esto» no pudiendo comprehender de qué mo* 
do llegó i saber Antenor aquel misterioso 
secreto. Mas temiendo que le pidiese e) niño 
para matarlo» y para asegurar mas en el usur- 
pado trono á su hijo Laodoco , vuelve sobre 
sí y dice i Anteqor ^ que nada sabia de Me- 
riones hijo de Idomeneo, pues habían fene* 
cido todos sus tres hijos. 

Ho, Chrisomis j replica Antenor , no ter. 
neis porque disimular , pues estoy enterada 
del trueque que os mandó hacer Apolo del 
niño Meriooes con el det esclavo Eurimo, 
quando os lo presentó en el templo : ellos 
vienen en mi nave , donde los encontrareis: 
importa que vos mismo lo traigáis luego á 
palacio donde os espero. En fuerza de esa 
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naeva declaración mucho mas sorprehendído 
Chrisomis » se recoge dentro de sí para pe* 
dir laz al dios Apola sobre aquel caso , y 
después de haber estado un momento como 
absorto , abre de repente sus brazos , dicien- 
do : fueron aceptas , Antenor > tus adorables 
intenciones al dios Apolo: voy i traer á Me^ 
liones; y tu entre tanto haz traer el .'escudo 
de la Paz , pues debo pronosticarte lo que 
todavia ignoras sobre leí sitio en que los dio* 
ses te mandan edificat la ciudad. 

Dicho esto , parte inmediatamente de- 
sando no menos maravillado á Antenor ^ de 
que estuviese informado Chrisomis del es- 
cudo de la Paz , y de lo que le hábia de va- 
ticinar sobre é\. Anfmado dé esta esperanza,' 
se encamina en derechura al palacio , donde 
le dizeron hallarse su hijo - Laodooo » quiea 
se despedía de Penelope para ir á saber laS' 
intenciones de su padre , al tiempo que éste 
entraba en la estancia Real ^acompañado de' 
algunos principales Troyanos ,f y entre ellos 
del viejo Otades » padre de Arcidamas ; y 
viendo i Laodoco , i quien queria vencer con 
la humanidad antes que con la fuerza , pues- 
to que habia ya triunfado de ¿1 con aparen- 
te rigor reviste su semblante de paterna 
afabilidad | y abriéndole los brazos en ade- 
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man de quererlo recibir en ellos > 'le dice: 
Ten aci , desnaturado Laodoco , y muestra* 
te también cruel , sí puedes , con tu mis* 
mo padre ^ i quien te presentan los dioses 
después de tantos años de ausencia. 

Laodoco, penetrado de aquella demos* 
tracion de su padre , lo abraza diciendole: 
padre mió , i quien me devuelven los dio- 
íes I ¿en qué os ofendí para que me tratéis 
como enemigo* , quahdo. venia con el Ímpe- 
tu del mayor' gozo y consuelo para abrazá- 
is ? En nada, hijo mió, me ofendisteis, sino 
es. con la sola . amenaza de quererme tbrar 
como enemigo Rey : mas queda ya borra* 
da esta ofensa mn nuestros. abrazos ; pero la 
humanidad y justicia, cuyas leyes violasteis 
con tantas crueldades en Idomeneo y en 
&US hijos ; ppn>~ h amistad y la: fe ultraja- 
das con las muertes de Filandro y de Árci- 
damas , requieren una justa reparación , y 
ésta sí que la debo exigir de vos,=:¿Repa« 
ración I iha e^cigierais por ventura de los 
Griegos que destruyeron á Troya , que de- 
gollaron á Pf ¡amo $ y i sus hijos y deudos? 
c Priamo .hubiera podido ahorrarse á sí y i 
sus hijos la ruina y la destrucción si hubie* 
se condescendido con la justa demanda de 
los Griegos ^.restituyendo la muger robada^ 


PARTS SKGUKDA. 849 

i SU marido* Mas si el imperio de Idoíne«» 
neo pudo provocar tu ^ojo hasra quitarla 
la vida , ¿por qué también el reyno? ¿por 
qué degollar á sus hijos inocentes ? 

=:QaaIquiera que haya sido el motivo, 
la fortuna me coronó Rey. de Salento ; y ella 
justifica qualquier delico..=;La misma pue*' 
de quiíarte' la. 'corona con otro delito seme-^ 
pnre. ¿Y no es: ella: b; que puso. en mi ima.- 
no el poder de hacerlo? ¿Sus tfavores c^a- 
blecca acaso la! Jcgicimidad. de Ja [issticia? 
Si eres puqs Rey de. ^Salento » sabe que lo 
eres porque lo permito: mas lo permito so*, 
lo para que cedas de ¿cadoel cetro i quien 
le pertenece ; y para que eon noble desiii* 
teres ahorres á tu. padre la justa violencta: 
de quitártelo por fuerza; £n esta magnánima 
acción reconoceré á mi hijo Laodoco.s: Pues* 
to qtie~ os reconocéis, con poder para arran** 
carme la corona derla frente > y para derri* 
barme df 1 trono , hacedla Si i no por fuprza^ 
no cederá Laodocb Jo que Á é\ solo » y np á 
otro alguno pertenece. = Ya pues qtie que* 
reis que use de ella » entrega ese acero á 
Otades f padre de Arcidamas , á quien diste 
la muerte. 

Turbado y sorprendido Laodoco al ver 
la. firmeza de expresión y de rostro con que 
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ro padfte le dixo esto , desenvaynando las es« 
padas los Troyanps qoe lo acompañaban , se 
quitó la suya ^ y alargándola á los Trbyanos 
preguntaba , qqién entre ellos era Otades» 
Este impelido ^el dolor que le causaba la 
muerte de su amado Arcidamas ». le? respon- 
dió llorando^: yo , yo soy el infeliz padre de 
Arcidamas > i quien- tan cruelmente matas- 
te». Tiñe también ese a€¿ro en la* sangre de{ 
padre : este es el mayor bien que puedo «es* 
perar dé t¿ tiranía. Si tanto has de sentir su* 
muerte , véngala con este acerb ; ahi lo tie- 
nes ,'diaíoLaodoco; pues si mi sangre te pue- 
de iconsolar , dérramak f 'detesto la vida si no' 
he ide vi^ir Reyde ^aiento.: En Sálenlo r di- 
xo inmediat:iménté Aritcfor.; debe areynar su' 
legítimo Tíiey. =2 Y quién lo es sino yo ?=iLo - 
es Meriones , bijó 4e Idomeneo* 

Al oir pombraf al niño-Meriones ,- Etrad* 
ne que se hallaba pr¿seiite , y atemorizada 
de ver desarmar i Laodocó , sintió nacer en' 
su pecho el alborozo mezclado ron las sos-'* 
pechas deque no hubiese sido verdadera la 
muerte de su hijo. Esta misma duda hizo en- 
mudecer al sorprendido Laodoco ; pero rom- 
piendo luego su silencio , dixo i su padre:. 
Señor ^ ese niño Meriones murió apenas hu* 
bo nacido* Ese niño Meriones na murió » re^ 
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f\ka Anteoor , sino que fue libre de tu cruel 
y barbara ambición por el cuidado del dió$ 
Apoto. No pudtendo entonces contenerse la 
enternecida Evadne , oyendo que su hijo vi« 
via I exclamó : ¡ dioses ! ¿ mí hijo Meriones 
vive ? Vive , le dice Antenor , y luego le ve- 
réis comparecer. Pero tarda ya Chrisomis i 
quien encargué el traerlo : el sacerdote de 
Apolo aclarará la verdad del hecho y de la 
justicia que patrocino. Mas parece que llega: 
vedlo aqui. 

Entraba entonces Chrisomis con el niño 
Meriones asido de la mano. Evadne , sin po- 
derse contener se levanta y acude para reco- 
nocer al niño ; mas como no lo tió sino en 
£ixasy la contuvo la incertidumbre en que 
estaba todavía , diciendo solamente : los ojos^ 
las facciones son de Idomeneo ; ¿ mas cómo es 
que vive este niño si murió ? V¡ve\respon* 
, dio entonces Chrisomis , por el cuidado del 
dios Apolo. ¿ Mas de qué modo , Chrisomis? 
replicaba la afanada £ vadne: explicare por tu 
vida. Lo diré, pues, ya que no debo ser creí* 
do sobre mi palabra : ¿Idomeheo no envió 
al templo al niño Meriones para que lo ini« 
ciase en los misterios ?=: Asi es, lo envió. = ¿No 
fue el esclavo Eurimó el que lo traxo? = Asi 
es también. =: Acabada pues la ceremonia 
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me dixo Apolo: entreigi ese niño á Eorimo, 
pues le amenaza la muerte si vuelve i casa 
de SD padre. Haz que el esclavo traiga al 
templo UQ niño que le acaba de nacer , pues 
de qualquier modo ba de morir dentro de 
dos días* 

Hice entonces lo que Apolo me manda « 
ba ; Eurimo llevó i su casa este niño , hijo 
de Idomeneo , y lo crio como hijo suyo ; y 
llevó al palacio de Idomeneo el hijo propio 
suyo , que dentro de dos dias murió. Mas por 
quanto on este espacio de tiempo pudieron 
suceder varios accidentes , que b;ígan sospe- 
chosa esta verdad de que sea verdadero hijo 
de Idomeneo este niño, será bien que él mis- 
mo lo comprube con algún prodigio* que no 
dexe duda en que lo es : y asi exigid quaN 
quiera de vosotros que haga el niño alguna 
maravilla á vuestros ojos en prueba de quo 
es el verdadero Meriones. Laodoco que sos- 
pechaba algún trampantojo del adivino , y 
resentido al mismo tiempo y temeroso de 
aquel tlescubrimiento oyendo lo de la ma» 
ravilla^ dixo inmediatamente con alguna fis- 
ga : el mayor prodigio que podrá obrar es 
que resucite al muerto Arcidamasi y se lo 
restituya vi^vo á su padre Otades. 

Enhora buena, pues^ dixo entonces Chri* 
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somis : ve , Meriones » y trae al soldado Ar« 
cidamas ¿ su padre Otadcs. El niño sin decir 
una palabra se desprende de la mano de 
Chri somis , vuelve á todos las espaldas , y se 
va : exclamando el viejo Otadesal verlo par- 
tir tan asegurado : ¡ dioses ! ¡ dioses 1 ¿ esto 
será posible' ? ¿ resucitar á mi amado Ard* 
damas? 

Todos los demis asombrados , miraban* 
se unos á otros , especial m.ente Laodoco que 
habia sugerido la especie ^ sin saber qué de- 
cir, Evadne , agitada también de las temero- 
sas esperanzas de aquella milagrosa resur<- 
reccioh que habia de verificar ser hijo suyo 
aquel niao , después de haber mirado con 
respetuoso asombro al adivino , que quedo 
alli con los ojos fixos en el suelo » dixo> á 
Penelope : por cterto que la segura confian- 
za con que partió el niño aviva mis es* 
peranzas en el éxito del prodigio , aunque 
todavia se me 'hace increíble. 

Penelope admirada de todas aquellas cir- 
cunstancias , le respondió , que esperaba 
bien ; y que confiaba que el niño traeria 
á su padre el difunto Arcidamas , aunque 
hubiese ya cinco años que no existia. An« 
tenor mucho mas admirado y confiado en et 
adivino ^ estaba mudo y acónito contemplah- 
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dcílo « mientras Chrisomis quedaba allí mi^ 
rando al suelo , hasta que como si despertase 
de un plácido sueño , levanto los ojos , y 
üxandolos en Laodoco le dixo : los dioses, 
Laodoco , atendiendo i la humanidad y jus- 
ticia dé tu padre Antenor » té conceden la t¡^ 
da que habias de perder dentro de dos dias i 
manos de los Locrenses, capitaneados por Ff** 
loctétes , que puso su cxércitó en marcht 
contra Salento : lo que quando se confirme 
servirá de nueva prueba de la legitimidad 
del niño Mcriones. £ste , inspirado de Apo- 

^ lo , dio ya con el verdadero Arcidamas ^ y 
lo trae á su padre Otades p pues no era hijo 
de éste el que murió á tus manos , sino de 
Damidas que murió en Troya , aunque te« 
uia el mismo nombre. 

No sé si esto ^bastará para persuadirte 
que el niño es hijo de Idomeneo. De qual- 
quier modo debes mostrarte agradecido al 
favor de los dioses ; no lo puedes hacer de 

« mejor modo , que imitando la humanidad y 
justicia de tu padre. £1 rtyno de Salento ce** 
dido por tí á su legítiriio heredero , se tro* 
cara en el que los dioses destinaron en los 
confines de los Henetos á tu padre» con quien 
edificarás una ciudad ^ á la qual daréis el 
nombre de Patavia » por el del antiguo Pa* 
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taro hermano de lio. Pero en castigo de 
tus crueldades. . • • Aquí enmudeció Chri- 
somis , como conteniéndose para no pasar 
adelante en su yaticinio , infundiendo un 
gran terror á Laodoqo con lo que no aca^ 
baba de declarar. £n medio de su turba- 
Clon 9 avivándosele á Laodoco la curiosi- 
dad de saber lo que le ocultaba Chrisp- 
mis , le ruega encarecidamente que quiera 
pasar adelante en declarable el destino que 
le esperaba > y en sugerirle lo que debia 
hacer pajra aplacar á, Jos. dioses¿' Antenor 
no menos pasmado dé aquellos vaticinios , 
unió sus ruegos a los de su hijo, suplican- 
do á Chrisomis que pasase adelante. 

Lo haré , dixo Chrisomis , á su tiem- 
jpo ; pero ahora debo atender á la venida 
del ñiño Mer iones que trahe á Arcidamas á 
su padre.^ Entraban en efecto los dos , lla- 
mando la admira(3Íon y pasmo de todos los 
presentes , y principalmente del viejo Ota- 
des , que reconociendo á su hijo , échasele 
al. cuello, deciendo : Arcidamas , Arcidamas! 
¡hijo mió! ¡Dioses! ¡qué consuelo igualad mió 
al verte milagrosamepte traido á tu padre ^ 
después de. tantos anos de amencia > y des^- 
pues de haberte llorado poir muerto ! Para 
mí I para xni has resucitado. No eran me- 
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ñores las tiernas demostraciones con que Ar^* 
cidamas manifestaba su alborozo al recono* 
cido padre , mientrait Evadne » desvaneci- 
das enteramente todas sus dudas acerca de 
su hijo , se abrazó con él , dándole mil dul- 
ces nombres acompañados de tierno llanto. 

Laodoco , i pesar de la confusión en que 
se hallaba , sentia ver verificado el descu- 
brimiento del niño. Antenor, notando su re- 
sentida confusión , le preguntó , si le que- 
daban dudas del prodigio que él mismo ha- 
bia sbgerido. Y diciendo Laodoco , que no 
le quedaba ninguna , * le exhortó i que lo 
manifestase coronando por su propia ma- 
no al niño Meriónes, y prometiendo ha- 
cerlo y se celebró el descubrimiento del ni- 
ño , el gozo, de su madre Evadne y el de 
Arcidamas , á quien encontró el niño Me- 
riones ferca del palacio , sin haberlo jamas 
visto ni conocido, lo que equi valia al pro- 
digio de la resurrección , atendidas las cir- 
cunstancias de haber sido Laodoco el que 
sugirió la especie , y de habérsela miandado 
executar el adivino a un niño tan tierno^ 
sin haberle antes prescrito el lugar , ni deno- 
tadole la persona. Creció con esto la venera- 
ción en todos al Sacerdote de Apolo , espe- 
cialmente en Antenoripor lo que dixo sobre 
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el nombre de Patavia , que pondría á la 
ciadád por el aíitigüo Patavo ; pues fue esta 
una ocurrencia que le vino á Antenor 'quan- 
do iesturo en Butroto , para imitar á Heleno, 
que dio al rey no del Epiro el nombre de 
Chaonio por el antiguo Chaone, 

Se solemnizó al otro dia la coronación 
del niño Meriones á. presencia del pueblo 
de Salen to con gran jubilo de todos , por 
quanto vivian tiranizados de Laodoco : mas 
apenas se acabó el solemne ceremonial , quán« 
dó llegó aviso á ia dudad de que «e. avista- 
ba el exército de los Locrenses conducidos 
por Filoctetes , cumpliéndose con esto el otro 
vaticinio de Chrisomis. Estaba Antenor $o« 
brado penetrado de la veracidad del adivi-* 
no , para dexar de consultarlo sobre el éxi- 
to de la venida de Filoctetes ; pero Chri- 
somis no le dio otra respuesta sino y que su 
humanidad seria consejera en aquella guer** 
ra« £n fuerza de esta respuesta resolvió An-^ 
tenor poner en defensa la Ciudad, y esperar 
en. ella al enemigo, para poderse aconse- 
jar mepr con las disposiciones que aquel 
tomase. 

£1 motivo que tenia Filoctetes para ir 
contra Salento , era la esperanza de unirse 
con Diomedes , engañado por algunos Sa* 
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lentkioSy que descontentos de Laodoco sé 
escaparon de su exército la noche misma 
que Laodoco salió de la ciudad, después^ 
de haber avistado la armada de su padre 
Antenor í que todos hablan creído ser la 
de Diomed», que pocos dias antes se de- 
x6 Ver por aquellas alturas , con quien uni- 
do Filoctétes esperaba, vengar la muerte de 
IdomeneOy poniendo sitio á Salento » y arro- 
jando de ella á Laodoco. Para esto junta< 
Filoctétes todos sus Griegos y muchos Lo-- 
cr^nsesy con que formó un exército consi* 
derable , llegando con él i ponerse i la vis- 
ta de la ciudad. Antenor , no contento con Ijis 
disposiciones que habia tomado para su de- 
fensa, hizo que uno.de los Troyanos s^ fin- 
giese fugitivo , y fuese i contar á Filoctétes 
su llegada', y quanto habia pasado ' en el 
descubrimiento del hijo de Idomeneo y -en 
su coronación. 

£1 troyano cumplió con su comisión, 
contando el hecho i Filoctétes , que no aca- 
baba de creerlo ; pero sin embargo no se atre- 
vió i pasar adelante basta verificar • aquellas 
noticias del fugitivo. Antenor , viendo que 
Filoctétes no se movia, resolvió no mover- 
se tampoco de la ciudad., sino veia primero 
el movimiento del enemigo, siguiendo su 
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máxima de no acometer solo por presentarse 
el contrario ; pues podía éste mudar de pare« 
cer y volverse por el mismo camino , sino 
lo obligaba á la batalla por solo deseo de ven* 
ganza » ó de prurito dé vano hbnor^.que sin 
otro motivo inducen muchas veces i ix>s Ge- 
nerales i un destrozo y mutua carnicería de 
sus exércitosJ Mas jíopudiemlo penetrar An« 
tenor las intenciones :de' Filoctetés ^ : deterhii- 
na prevenirlo con! un mensage que le en? ¡ó, 
]>ara saber de él los^inotivos que tenia pa- 
ira hacer guerra iSalento , y para (][ue le di^* 
<JDese.,'gue si los 'S^ehtinos. le iiablan hecho 
algún daño, ó dadole motivo de jofensa» se^ 
7Ía mejor quería reparasen con términos jus- 
tes , qtte:nbvq]íe k agravasen con Has. armas. 
- • 'FilpcteteSi que' Gonocia 'd^sde el sitio de 
iTroya los sentimientos de Antenor ^ hs res- 
pondió , que ho^ tenia iotro motivo para ha- 
cer guerra que el de. librará Saiento de la 
x>presion de Lapddco ;7pérox[ue:si'era ver- 
idad que Antenor habiá. conseguido con la 
^autoridad de padre , lo. que él pretendía obte- 
ner con las armas. V en vez de valerse de éstas 
para aeometef iSaiestOjlasjdepondm para 
'icrá;admirarilo ^qbe no acababa de creer; 
bogándole para esto^ele'señalhie sitio donde 
•pudiese Inanifestarle en persona el, concepto 

R 3 ' 


a6o SL AK'TSNOK 

y aprecio que siempre hizo de sus' humanos 
y generosos sentimientos. Antenor, oída es* 
ta inesperada respuesta , le ofreció la ciudad 
misma de Salénto en hombre de Mer iones, 
que era ya Rey. de ella .:.y que en caso que 
no la creyese kigar seguro: para sn persona^ 
le rogaba señalase él el sitíoqüe mas le agrá* 
dase entre^us reales y. la ciudad;' anadien*» 
dolé, queola antigua: iojeiizá- de losi 6rie<» 
gos y Troyanos debía haber acabado con 
Troya , :no pudiendo. igirórár élmisifao quan 
opuesto file siempre' á aquella guerra /igual- 
mente infausta para : loi vencidos,' que' pa« 
ra los vencedores. ' '. • . ? 

Viendo Fiioctetesconfirinados cpn este 
ffitnsage los sentimientos :der Antenxxr , rej- 
suelve ir'eh persona i/Salentix:.y paita ma- 
nifestar mas la confianza quié^haciade:quiein 
taii generosamente : lo; convidaba , .hizose 
acompañar de soloi iseis Griegos principaría 
les, con' los qualers; * sin pré v^ir ántesi 'i 
Antenor , entró en Salenta- júntamenos ^c6n 
el noble mensageroqub, Antenor le errrió 
para xxmvidarlo« Hallábase? Antenor con JBe» 
nelope tratando de ' io^ 'parlSda ; para -ir á 
unir^ qúanto'/ántesrcon ^l^s oirás ná^es que 
envio'á la Xiburnia!,- qgeno :^de esperar al 
huésped, de cuya llegada: la^vkaban/ Sor? 

; -I 
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prendido de ella» sale á recibirlo, y reco- 
nociéndolo lo abraza , y le manifiesta con 
sus expresiones el aprecio que aquella con- 
fianza le merecía. Correspondió Filoctetes 
á las demostraciones de Antenor , cpntenien* 
do en parte su afectuoso enageiiamiento la 
|>resencia de Fenelope , á quien Filoctetes 
no conocia. 

Mas luego que desahogaron sus nobles 
pechos con mil expresiones de mutuo apre* 
ció y amistad» le dixo Antenor , si conocia 
á aquella señora y señalándole á . Penelope. 
No ciertamente , dice Filoctetes , aunque su 
trage me parece griego. ±: Griego es , y 
Griega ella misma » y sin nombrarla cono- 
ceréis quien es , si os digo que fue muger 
de vuestro mayor enemigo. = ¿ Queréis en- 
tender acaso áUlises?=A ese mismos ¿Pe* 
nelope ? ¡ Cielos ! Penelope. Confirmándose- 
lo ella misma con corteses expresiones, ma* 
nifestó de nuevo Filoctetessu admiración con 
im ademan enardecido por su antigSo enojo 
contra Ulises, y diciendo: ¡o muger la mas 
respetable del hombre mas cruel y taymado 
4e la tierra ! perdonadme si prorumpo en jus-^ 
tos dicterios contra é\i nolos deberéis extra- 
ñar , st sabéis los horribles males que me causó. 
Mas decidmeíosr^cgo ¿qué fue de él? ¿Tra- 
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gáronlo por ventura los mares ? ¿ Hanlo de* 
votado las fieras ? ¿ A qué muerte , aunque 
la mas cruel , no se hizo acreedor ? 

Penelope , que sentía que el sincero Fi'- 
loctetes le renovase aquellas memorias , de* 
bió sin embargo satisfacer sus deseos , con- 
tándole como murió á manos de Telegono , 
hijo que tuvo él mismo de la hechicera 
Circe. Al oir esto Filóctetes no pudo dexar 
de manifestar á Penelope el gozo que le cau- 
saba por su muerte , dándole parabienes por 
haber pasado del tálamo del hombre mas 
vil , y del mas indigno marido , al del hom- 
bre mas humano y respetable. Le añadió, que 
si no debiese serle sensible , le contaria la 
causa del indeleble y rencoroso odio que le 
profesarla aun en el mismo infierno. Viendo 
An tenor que Penelope ni aprobaba ni desapro- 
baba con su modesto silencio la narracioa que 
Filóctetes prometía, le dixo, que él tendría 
particular gusto de oírla, si lo entendía por 
su desamparó en la isla de Lemnos;.y que sí 
á esto añadía la de su establecimiento en la 
Hesperia, y la fundación de la ciudad de 
Petilia'le seria mucho mas agradable. Oíd- 
la pues , dixo entonces Filóctetes. La diré 
con tanto mayor gusto después que sé que 
desapareció de la i tierra ^e hombre abomí- 
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nablc / causa de todos mis nuiles, y (h las 
mayores desventuras, á que sobreviví por 
milagro en los siete años que estuve en Lem-^ 
nos solo y desamparado de todos los vi* 
vientes. 

Salimos del Sigeo para ir á tomar á Cri-^ 
sa; y entradapor fuerza, la dimos asaco á los 
soldados. Avisados estos de que el rico tem- 
plo de Apolo estaba guardado por una horr 
rible sierpe, no se atrevian á entrar para sacar 
el tesoro que alli habia ; y reputándolo yo co-* 
bardia de gente ruda y supersticiosa , entra 
á vista de todos en el templo armado única* 
mente de espada para defenderme de la sier^^ 
pe , y para desengañar -al mismo tiempo su 
temerosa opinión. Mas apenas puse el pie 
dentro, quando aquel Jiorrible animal se vU 
no hacia mí, revolviéndose sol>re sus ros*^ 
cas, erizando su cresta y vibrando llamas sus 
ojos. Creí que su escamoso cuello no re- 
sestiria al fuerte golpe que le tiré con la es* 
pada , pero no hizo mas mella en él , que 
siliubiese herido una pendiente barra de hier- 
ro; y' con inexplicable presteza me muerde 
atrozmente la pierna. Caí medio muerto en 
el siielo, desfallecido del agudo dolor , des-' 
de donde fui llevado á las naves bramando 
como un rabioso toro. 
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Cundió entre tanto el veneno , y la. pier- 
na se me encanceraba y podrecía » sin ha* 
her arte ni medicina que mitigase mis do* 
lóresuy y mucho menos que me curase , es- 
tando reservada mi cura á los hijos de £s* 
áilapio. No podía cerrar los ojos al sueño» 
ai hallar algún descanso ni alivio. Con mis 
horribles gritos y lamentos interrumpia las 
plegarías y sacrificios de los Griegos., que 
apurados de mis continuas quexas y alari* 
dos , mostraban su disgusto y enfado entre 
sí. Pero Ulises » á quien mas que mis la* 
mentos le molestaba el saber que. me estaba 
reservada la gloria de la conquista de Tro- 
ya , por las armas que heredé de Alcides, 
se aprovecha de la general murmuración pa« 
rá alexarme del campo griego , é impedir- 
me iasi que fuese á. Tnóya y la ganase. 

Para conseguir esto, propone a los xe« 
fes. que seria conveniente desampararme en 
alguna de aquellas islas. íbamos enton- 
ces á la de Cila ; p^o un temporal furio- 
so nos obligó* á surgir en una cala d&la is- 
la de Lemnos , donde. Ulises renovó a los 
zefes la propofádion. Aprobáronla ^Uos, y 
le dieron al misma Ulises el encargo de efec- 
tuarla, que éralo que él pretendia. Resuel- 
to mi abandono sin que yo hk supiese., vino 


ft propra^rme UlÍ5eSt[i^flU cerca ^de-. }« 

jpigya kajbl» uoa 4dikk^a: gruta, donde maf 
naba una purísima fúentecilia , que con- el 
tíftSid<^mútn)uIlo ideí? su caída récbndliaba 
cl^Be^o^iT Qsbortandoine ( Af^ix», fuese á pro^ 
Jk^ <Q$te i^mediierea m sCbntinuoi desveló y 
■dfisasosipgt?^ . -^ ?<.' tS "'•■ 'V '-■ - 

.!■ ^Ifan^prestá^O'jlosdiko^cl taymadatraií 
dor quaiitó yo, iñdi^ííto de la linda descríp^ 
app qne me biza de bfvf rata y . de la> ^en^ 
t&ijfiífeíéer aprovecharme de su sugerimie;i«> 
to. JEIabiendome llevado, eu brazos mis sol- 
dadera i me tendiérbn^^6bre> unás\piele&» en 
qvkc i^vícié dormido. rI>uego que lo advirtió 
Uliseiy para poder iematar mm^dad, día óx> 
deflrde que se recogieseátodQS.á lasxiaves^ con 
pretexto' de xjue ningufió:pudlese intexixnnu^ 
jpÍ4:me^ el aueño ; mas apenas eituv^iéróin todos 
«mbarcados , quaadq. M«iéko hacq poner 
la señal de zarpar , y parten con gran . sL-: 
leocioi.djqcaiidóme' dormido ea la gruta, con 
-alguato^cómesiiibtes ál- lado ^.y! algunos pe¿ 
AMOS, de.xótas velak^ p^atra que pudiese lim« 
l^arja podre que mp manaba de la Haga, He-* 
vándose ix>das mis siete naves y ¿ente con que 
habla ya rido al sitio * eíi' su socorro ^ y sin 
dexamirun sola gnimete que méisirvier 
se para que no me arnuttfase por el '. suelo ^ 


y para que me proveyese del sttfiMito^qtio 
no tenía I y que no pódiaprocararme'pormí 
flusmoi •■** ' *- ■ 

Podéis figuraros^ eltriste y rabioso ás<mi^ 
broquese apoderó de^ mi ááifiáo, qnliñdo 
babiendo di^rtado m aqudlasolitaria^grí^ 
ta no vi á ninguno de los Griegos, ní^al^ 
guno que respondíe^e^'á mis repetidtis lia* 
mimientos y yocés. Impelido de ks dugus* 
tías y congojas que me eogendrároír iii¡is ^qs^ 
tas sospechas , me arrastré á ' ^tas hacia la 
boca de la gruta, para Vtt las nates', y 
llamarla mis soldados;: (Mas ] ay i ¿tquál^ue 
iñi rabiosa' desesperación al ver * allá á-loilexos 
exL alta mar toda la; armada que huia i-todo 
trapo de la isla; y al ver confirmad^ coo sta 
fágala barbara traictoa del detestable? Ulises^ 
que con capa de conmiseración me indttso á 
tomar por remediólo que habiji de ser 'mi 
mayor desventura ?. \ •; . - : -•: -^^ r 

Me arrastré entonces hacia la playa como 
herida serpiente ^ dando desde- allt t^ilesala- 
ridósi y falminando; t^s .blaá£smiasv que 
debieron tal viez oírme. \ Mas de qué pudi^ 
ron aprovechar. sroo: de^idar mayor ' mbtivo 
de lisa al abominable' autor de mi mayor d^« 
gracia! De esta manera mé desampararon 
ios .Griegos , viéndome precisado . á istar^ir** 
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me.dc.lsi9 manos para caminar > á fin de ir 
en busca de yerbas y . frutas silvestres para 
Htetontar con ellas mi dura y miserable vi- . 
da; animándome á ello la e^eranza de que 
podría llegar algmia. navegue me socorriese. 
Mas, pasaban \oi dias ,;me$és y años sin que 
comiKireciese alma viviente en aquellas costas 
sin tener yo ninguno con quien exerdtar el 
haUa que iba perdiendo, quedándome solo 
las expresiones>qué:me sugería la eloquen- 
cía de mi dolor y del indeleble enojo con* 
tra el - desapiadado autor de mi desdicha y 
traba|os> que se llevaba mis continuas? mal* 
diciones» las que oxalá le hayan tocado de 
llenó como lo espero. -. ^ ^ 

£1 único consuelo que me quedaba era 
eil que me pausaban las fiechas de Alcides 
que no pudo robarine el traidor, porque 
las Uevaba siempre conmigo, y porque que^ 
dé.cón ellas dormido quando me dexaron 
w% gruta; de donde no se atrevió el co* 
barde trujamán de la armada á quitarme- 
las, cohio lo hubiera podido hacer si hu*; 
biesíe tenido osádia para tentarlo/ Con aque* 
Has mismas. flechas hería yo algunas aves, 
si se me ponian á tiro, yendo como un 
cachoro , ó por ' mejor decir , como torpe 
y pesado gusano tras la presa, pues tal ent 
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el trabajcr y pesadumbre cpn que me afrai* 
traba por el suelo. Costábame no menor 
, pena encender lumbre para asar la cogida 
presa , sacando fuego de las piedras ó' de los^ 
tamos secos que ludia uno con otro a la som^- 
bra. de los arboles /que eran mi techo , mi 
abrigo y mi hogar las reces quemesorpreo* 
dia la noche lexos de la gruta. 

Esta vida llevé por siete años, desespe* 
rando de consuelo y alivio humano , quan* 
do un dia apenas' disperté , me pareció oir 
voces de gente cerca de la gruta, donde inme<- 
diatamente compareció un lindo y gentil man« 
cebo. ¡ Ah i \ y quándo ^abré yo decir ó ex» 
plicar el consuelo que me infundió ^u vis-^ 
ta ! Después de haberle manifestado mi go- 
zo^. mas con mis enageñamientos, -que con 
mis rudas y barbaras expresiones, pues ya 
so se me acordaba la lengua , le rogué me 
dixese quién era , y de dónde venia. £1 me 
responde que se llamaba Neoptolemo ^ hi** 
jo de: Aquiles, y que venia deL campo 
griego de Troya , de donde se habia - au-« 
sentado por un agravio, que le hicieron los 
xefes , y que se retiraba á la isla^ de Sciros« 
¡ O digno hijo del mas ilustre padre , ex^ 
clamé yo entonces, quánto me alegro de co- 
nocerte ! Sabe que amé tanto al esforzado 
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y generoso Aquiles ^ quanto aborrecí y abor« 
rezco al malvado y detestable Ixi jo de Laer^* 
tes : ese sin duda debió ser causa del agra^ 
vio que dices. 

Confirmándomelo él con mil dicterios 
contra el vil descendiente deSisifo, le cuen- 
to yo el miserable estado en que me dex6 
el mismo. Mostró compadecerse de míNec^ 
tolemo i ofreciendo llevarme á Sciros si que-^ 
ria » ó bien á mi patria. Acepté yo su ge^ 
nerosa oferta , y le manifesté mi suma grati- 
tud con llanto^ ma^ expresivo que todas mii^ 
rudas voces. £1 mismo queriendo darme la 
mano para acompañarme al navio , me rogó 
le entregase las flechas que me embaraza* 
ban. Mas apenas las tuvo en su poder , quan«» 
do se le echó encima un aparecido marine- 
ro, y se las quitó* Dioses que toleráis la& 
maldades, ¿cómo siifristeis esta nueva trai**» 
cion de Ulises? Era cabalmente el execra» 
ble Ulises ese disfrazado marinero , descu- 
briendo inmediatamente el mismo su desver* 
gonzado rostro con aquel disfraz , después 
que tuvo en su poder mis armas. 

Al reconocerlo yo , casi me sufocó la ra* 
bia f viéndolo apoderado de mis flechas coa 
aquella fraudulenta maña, haciendo servir 
al generosa hijo de Aquiles de- vil ministra 
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de SUS engaños. Impelido de mi ardiente des- 
esperación , arrojo lexos de mí á los que con 
aquel traidor oficio parecian querer socorrer- 
me f y caigo sin apoyo en el suelo. £n él me 
revolcaba como herido y bravo león , que 
no puede valene de su acosada fortaleza pa- 
ra vengarse , y vibrando yo mil impr^a- 
ciones contra Ulises. Mas éste^ como cobar- 
de descarado, juró que no me restituiría las 
flechas sino en Troya. Oyendo sin embar- 
go f que antes que ir con él al sitio me de« 
xária devorar de las fieras, como supiese que 
de mi llegada al sitio depeñdia la conquista 
de Troya, según Heleno le vaticinó, y era 
también gloria suya el recabar mi conduc-^ 
cion , mandóme atar , y llevar á las naves , sin 
poderme valer de mis flechas que tenia el 
ladrón en su poder , y sin hallar otro modo 
de vengarme que con las maldiciones é im- 
properios que le arrojaba. 

No ignoráis, Antenor, la prodigiosa 
cura, que hicieron en mí Podalirio y Ma- 
caonte, y mucho menos el modo como se 
apoderaron los Griegos de Troya; de cuya 
mina é incendio me alegro sobremanera que 
hayáis escapado. Destruida Troya nos em- 
barcamos para volver á la Grecia con bas« 
tante numero de naves ^ que casi todas pe» 
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recieron en el memorable naufragio de h 
Enbea , donde por engaño de Naoplio di- 
mos al través en los escollos cafareos. Tocóme 
también á mt la funesta suerte de naufragar 
embistiendo mi nave contra aquellos baxíos, 
Aunque pude salvarme en la vecina playa; 
Quedé ademas preso y despojado de todo lo 
qtie saqué del roto navio » exercitando en mí 
esta hueva especie de crueldad el mismo 
Nauplio , enojado contra nosotros porque 
condenamos á muerte á su hijo Palamedesi 
siendo asi que el fraudulento Ulises fue so* 
lo causa de su muerte. Asi el cruel autor 
de mi desamparo en Lemnos > lo fue tam- 
bién de mi prisión en la Eubea , hasta que 
sucedió en el reyno al muerto Nauplio su 
hijo Eridante , que me puso en libertad* 

Entre tanto murió también mi padre Pean, 
y mi deudo Mnesteo se alzó con mi pa- 
terna herencia en los amenos campos que 
baña el delicioso Esperquio. Mas como me 
hallaba pobre y privado hasta de las flechas 
^ue heredé de Alcides , y que pude salvar 
del naufragio , por haberse apoderado tam« 
bien de ellas Nauplio , no podia recobrar 
con la fuerza mis bienes . paternos , mucho 
menos habiendo emparentado mi deudo 
Maestro con Eridante , en cuyo> poder me 
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hallaba yo » como también mis flechas. 
Mas como no sabia manejarlas Eridanre /ig« 
Dorando el secreto , me propuso que me 
daria una nave con todos los^ náufragos que 
apresó su padre , con condición de que no 
pretendiese mas mi paterna herencia , y que 
fuese i establecerme en otlras tierras con aque* 
Ha gente que me daría después que le hubie* 
se enseñado el manejo de tas flechas de Alcides. 

Aburrido yo de la Grecia , y de los per* 
fidos zefes que tan indignamente se porta« 
ton conmigo , acepto el partido de Bridan- 
te y la nave que me ofreció , con la qual^ 
después de una desastrada navegación ^ lle- 
gué á esas vecinas costas arrojado por una 
tempestad , donde fundé la ciudad de Peti- 
lia , y el pequeño reyno , donde á lo menos 
descanso de todos mis pasados trabajos y des* 
venturas. 

Asi acabó Filoctetes su narración , im- 
paciente por saber también las aventuras de 
Antenor , el qual le hizo una sucinta rela- 
ción desde su salida de Antandro hasta sa 
llegada i Iraca y casamiento con Penelope* 
Interrumpiólo la llagada de Evadne con el 
niño Mcriones , que quiso presentarlo á Fi« 
loctetes para que lo ampara<ie ; dando Evad- 
ne este paso por el temor en que estaba , de 
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que Filoctetes se apoderase de la ciudad y 
xeyno de su hijo luego que le faltase la som* 
bravie Antenor. Prometióle Filoctetes que 
Jomiraria como á hijo de su amigo Idome* 
*iieo ; y después que desfrutó él convite que 
le dio Evadne,; se despidió de ella , de An« 
.téoor y dé Penelope para restituirse á su 
'irsército , con el que se volvió á sus estados. 

Alborozado Antenor por haber eludido 
-aquella guerra que le amenazaba » y que 
con su consejo y humanidad convirtió ei\ 
las amigables vistas de Filoctetes , comenzó 
¿ tomar disposiciones para partir. Una en» 
tre ellas fue él aconsejar á Evadne que to* 
mase pqr tutor del niño Meriones al esclavo 
'Eurímo , que lo habia educado y salvado 
^de la nauerte ; con lo qual quedó recom- 
rpensada la fidelidad de Eurimó , , sin sos^pe* 
char por ello Evadne que Antenor quisie^ 
llevar consigo á su hijo Laodocó ,* ni que 
pudiese venir i Laodoco tal pensamiento, 
después de haberlo amado furiosamente has- 
ta recibirlo en su tálamo 9 ensangrentado ''por 
él mismo con la muerte de Idomeneo y de 
sus hijos* Mas llegándolo ella á sospechar 
por algunas disposiciones de Laodoco , qul« 
. so saber del mismo la verdad. 

Laodoco , cuyo ^razon £ero y ambicio- 
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so no era capaz de ternura ni de sensible 
lidad en el amor ^ mucho menos en el de 
Evadne ya satisfecho , se lo confirma sin 
embozo p diciendole : no hay para que os 
oculte , Eyadne , una determinación que de* 
seáis saber en el momento quev venía á de* 
clarárosla. Tal es la voluntad de roí padre 
y la de los mismos dioses ^ manifestada por 
boca de Chrisomis » á quienes no me puedo 
oponer. Evadne i que lo amaba en eztrc* 
mo , encendida entonces en despecho , no tan* 
to por la declaración de su partida , quao- 
to por la fria y árida indiferencia con que 
se la hacia , le responde : ¡ ah ! no es tu pa« 
.dre 9 ño , ni la voluntad de los dioses , de que 
ahora solo te aprovechas , lo que te obli* 
ga á huir de Evadne , de aquella que te di6 
la mano para salir del vil estado de esclavo 
y de cautivo » y subir no solamente al tro* 
A0| sino también al tálamo de quien bárba« 
íamente degollaste. Solo tu ruin ánimo y 
tu. cruel ambición te hacen olvidar y tal 
Tez aborrecer á la infeliz Evadne , á quien 
debes It vida y rey no % y que te sacrifica 
su honor ^ haciéndose contigo cómplice de 
tin horrible homicidio y adulterio. ¡ Dioses / 
I del hijo de tan humano padre hubiera 
podido prometerse Evadne, que lo amó taa* 
to , tan fea y cruel ingratitud ? 
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Exasperado Laodoco de estos fieros re* 
proches de £vadne , le responde : 2 pues qué 
pretendereis acaso qae qaedc Laodoco en 
Salento para servir de esclavo al hijo de Ido* 
meneo , coronado en mi lugar ? ¿ Después 
que ocupa vuestro hi]o Meiiones el trono 
que yo ocupé , deberé abatirme i doblarle 
la rodilla para complaceros ? ¿ Se dirá que 
queda en Salenro como esclavo vil y aba* 
tido el que reynó en ella , no porque le 
alargasteis la mano , como lo persumís y de* 
cís , sino porque tuvo esfuerzo y valor pa« 
ra osarlo y conseguirlo ? Evadne , tales pre* 
teostones ya no corresponden , ni á mi ho« 
^. ñor , ni á vuestro mismo afecto. Fueran jus« 
tas vuestras quexas , si hallándome yo en el 
trono os desamparase por otro objeto que 
hubiese empeñado mi corazón. Correspoa* 
di á vuestro amor mientras fui Rey ; no de* 
hiendo serlo mas en Salento , por ningún tí« 
tulo quedaré en ella como esclavo , aunque 
principal , aunque marido vuestro , debien*» 
do ser subdito de vuestro hijo. Si tan grann 
de es el amor que pretendéis manifestarme^ 
¿por qué en vez de exigir de mí que quede en 
Salento con ignominia , no me mostráis de* 
seos de acompañarme en mi partida » que se* 
ri siempre mas decorosa ? ¿ Qué otro recarsp 
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amante y ¿c marido. l»a facilidad con qne 
podréis suplir tales pérdidas , os hari ver 
que fio merece tan grande aprecio lo que i 
tan poca costa se suple. 

Al oir esto Evadne , arrebatada de so 
enojo , sin dezarlo pasar adelante , y devo- 
rándolo con los ojos encendidos de rabioso 
despecho , exclamó '/pérfido , pues que otro 
nombre no te corresponde , corazón barba* 
ro y cruel {por qué no tuviste ese detes« 
table tono y lenguage quando reqüestaste á 
mi ¡nocente amor ^ quando lo solicitaste des- 
pues de empeñado ya, en la fé prometida 
á Idomeneo ? Solo la autoridad y poder de 
que él estaba armado , mas no el esplendor 
del trono y de su corona ,, pudieron forzarme 
¿ tomarlo por marido ; él avasalló a la reni- 
tente Evadne ; pero no pudo rendir ni mi 
m>luntad ni mi afecto , que tu me robaste» 
Ames, que la grandeza y el titulo dé Rey« 
na , y todos los demás v que son preferibles 
eñ tu ingrato y ambicioso pecho á Jo mas 
sagrado de la tierra , mereció mi indina* 
cion y genio, un despreciado cautivo , y un 
esclavo en. quien me abatí i poner los ojos 
desde el mismo trono y tálamo , adonde te 
facilite la subida <]^ no rfaubiera eomegui* 
tu jactado valor y esfuerzo* Reconozco^ 
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¡ 6 justos dioses ! vuestra venganza » la re« 
conozco en lo que el pérfido y desconoció 
do no vé sino motivo de leve mudanza , y 
de pasagero sentimiento. 

¡ Ah ! ] qué otra recompensa podía yo 
esperar de ua ciego y culpable amor , que 
ahora veo desatendido , i pesar de las ardíen- 
tc$ protestas y juramentos de un ánimo y co« 
razón taymado ! Niégalo, si te atreves , cruel 
Laodoco. Entonces que apetecías mi her^ 
snosura , y mas que mi hermosura el tro* 
Bo de Satento , Evadne era preferida i to<» 
dos los bienes é imperios de la tierra. La mis- 
ma era acreedora á la fidelidad eterna que 
tantas veces me jurastes , y ahora que sacias- 
te en su rendimiento tus infames apetitos^ 
¿ será solo objeto de la indiferencia y del des* 
precio de que haces alarde ? Pero vé , ia« 
grato y perjuro ; vé con tu padre y con 
esos vaticinios de los dioses á fundar ese 
reyno imaginario. Evadne dexó ya de aba- 
tirse al llanto , y á viles ruegos para coa 
quien tan declarado desprecio le manifiesta* 
El consuelo que podrá darme c\ hijo no 
será el verlo solo en el trono i so ; $mo 
verlo restablecido en ese trono , de donde 
tan bárbaramente derribaste á su padre , y 
de dofide tan justamente tcf veo derribado. 
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Dicho esto , llevada de $u furioso despc^ 
cho^y huye de la presencia de Laedoco , de* 
xandolo no menos confuso que irritado con 
tales denuestos , y con la rabia que los pro* 
feria. 

Entre tanto Antenor , habiendo ya dado 
orden para que se embarcase su gchte , hi« 
20 llamar al adivino Chrisomis para mosr 
trarle el escudo de la Paz , como se lo había 
insinuado el mismo. Este después de haber 
pasado atentamente sus ojos por ¿1 , los apar- 
tó para fizarlos en el cielo. Luego con 
rostro encetidido , y como sise sintiese ins- 
pirado , dixo asi : ^, Antenor , las determi* 
^ naciones de los dioses son inescrutables : 
,» ellos te mandan edificar la ciudad para que 
1^ renazca de ella la gloria de los Troyanos, 
,y después que estos pasarán i dar su ente* 
I, ra grandeza y magnificencia á la ciudad He« 
,, reta , á la que splo te conceden los dioses 
f, echar los cimientos sobre la mar , que seti 
j^ dominada por ella. Te indicará su sitio una 
,t gran muchedumbre de alciones , que se 
II solazarán en un remanso de la mar que 
,1 quedará de su retraído refluxo entre dos 
i9 islotes de arena , á corto trecho de don* 
3>de.tus naves sé verán en seco. Esta será 
#1 la grao ciudad qae aqui va delineada. La 
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,^ razón de concederte los dioses que poe*^ 
^, das darle toda la grandeza y poder con quo 
,^ aquí la ves , queda oculta en el seno de su 
)i sabiduría. 

i^ Bástele la gloria de haber echado los 
^1 primeros cimientos al mas glorioso asien*» 
,y to que tendrá la Paz , la qual elegirá esta 
y, ciudad para levantar de ella el trono de la 
^y humanidad y justicia. Estas presidirán i la 
,, dicha de sus pobladores. Ni verá jamás 
,, la tierra mas estable y duradero señorio» 
,, El extenderi^ su poder hasta donde ves de« 
,^ lineadas estas naves en las extremidades 
,, del Ponto y de las playas del Egipto. La 
,1 misma Grecia , que con todo el poder de 
I, sus Reyes destruyó á Troya y el trono de 
^, Priamo , quedará sujeta á su imperio. Mai 
iy estas conquistas no serán de su gloria los 
,, 6n¡cos títulos y los mas permanentes , sino 
,Jos que se grangeuran.el consejo y pru« 
^, dencia de los que compondrán su republw 
I, cano señorio. Sobresaldrán entre ellos todos 
,, estos ilustres varones, con cuyas efigies qui* 
,iSo la Paz formar á este escudo tan admira* 
,, ble contorno y ornamento. 

„ La otra señal del sitio donde fundarás á 
9»Patayia será un grande y añejo alcornoque 
i/quc descubriréis solo y señero en un ancho 
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^, prado i junto i U ribera del rio Med^aco» 
^, que desaguará enfrente de donde tus na« 
,, ves quedarán en seco antes que lo hayas 
,y remontado. En el mismo alcornoque , pa« 
,, ra mas segura señal , anidará on enxambro 
,^ de abejas , y en la cima de su copa es tari 
^, sentada una lechuza que os llamará con su 
yi canto f sin que quiera por eso daros mal 
i, agüero ; antes bien lo será muy feliz , pues 
y» Minerva ; cuya es aquella ave , y que fue 
Pf tan venerada en Troya , quiere también 
91- ser aqui venerada , y escoge esta ciudad 
í, por su asiento , en el qual hará florecer las 
,9 ciencias y las artes del ingenio i de que se 
11 precia ser la patrocinadora* ^' 

Dicho esto enmudece Chrisomis ; y An< 
tenor admirado de oir aquellas particuiari* 
dades que le aclaraban las dudas en que to- 
davia estaba sobre el sitio donde habia de ion* 
dar la ciudad » le manifestaba con eztraordí* 
narias expresiones su agradecimiento , ro- 
gándole quisiese indicarle el « modo como 
debia corresponder á tan admirable favor. 
Chrisomis volviendo á romper su silencio le 
respondió : el oficio de adiirinó no oxige^ 
Antenor , otra recompensa que la que re- 
cibe de los dioses. A estos fuiste acepto por 
tus humanos sentimientos: muéstrate del 
mismo modo dignp en adelante del destino 
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que te eligió para tan gloriosas empresas* 
Pero los vientos te llaman » y no es bien que 
difieras tu partida. Tus naves enviadas i lio- 
tares tendrán un éxito feliz en su misión; 
a^nque recibirás un grave disjgusto de quien 
menos lo podrás esperar. I^ada mas puedo 
decirte ni explicarte. Volvió á enmudecer 
Cbrisomis , á quien Antenor hizo mil demos* 
traciones de reconocida veneración. Envió sin 
embargo al templo algunos irasos de oro y 
plata después que se separó de él para ir á 
despedirse de- la reyna Evadne. 

>Esta » abandonada á su furioso resentí* 
Riientp por la partida de Laodoco , y por el 
desprecio é indiferencia que le acababa de 
manifestar , estaba arrojando contra él mil 
maldiciones en los brazos de sus esclavasj^ 
quando se presentó Antenor. Ignorando ésto 
lo qne había pasado entre «Ha y su hijo Lao^ 
doco 9 como la sorprendiese en aquella posN 
tura , entregada á su desesperación , acti« 
dió á ellx para saber la causa do aquelloi 
furiosos arrebatos , y de las maldiciones 
que echaba contra su hijo. Evadne viendor 
lo ante sí , prorumpe en nuevos dicterios 
é imprecaciones contra Xaodoco que la des^ 
amparaba en aquel estado , después de las 
promesas y juramentos que le había hecho de 
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}a contrario. Añadiendo que era bien si yer« 
dad que el perjura se le ofreció para lie var'* 
la consigo ; pero que lo hizo solo por saber 
que ella no abiandonaria á su tierno é ino« 
ceñte hijo Meriones. Que por ello le rogaba 
le hiciese quedar en Salcnto hasta que hu« 
biese crecido el niño , pues enronces dexaria 
gustosa el trono , el reyno y su grandeza 
por seguirlo dichoso ó desgraciado , do qoie* 
ra quie quisiese llevarla* 

Compadecido An tenor del llanto y solIo« 
zos de Evadnp , quiso atender á sus suplicas, 
diciendolc para consolarla , que él no obli- 
gaba á su hijo á que la desamparase , ni po* 
dia oponerse á que se quedase en Salcnto ; y 
que antes bien interpondria su autoridad pa- 
ra que. pemiancciese en jelU hasta que el ni- 
ño Meriones estuviese eo estado de servirse 
de su consejo : que entre tanto se sosegase, 
puiss iba inmediacamentje á rogárselo ,.espe« 
rando . recabar de él lo que deseaba. No le 
parecia verdad á la^desesperada Evadne lo 
que le decia Antenor ; pero cobfiada en sus 
humanos sentimieatos.; y en la autoridad « que 
Uegó á quitar de las. manos de l«aodocoel ce- 
tro de Salento , dio entrada en su. corazón á 
hi lisonjas de vglvbr á ver a Laodoco coq 
los brazos abiertos , para desmentir con ellos 
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la indiferencia y desprecio qac le habia ma* 
tiifestado* 

Pero para su mayor desventura , apenas 
salió Antenoc de las estancias de la Reyna 
para ir i persuadir á Laodoco que se quedi* 
se y se le presenta Chrisomis diciendole con 
rostro severo y encendido : £ dónde vas /An- 
tenor ? Laodoco esti ya embarcado , no sin 
permisión de los dioses : no quieras oponerte 
á sus determinaciones : por ellas tal vez los 
menos culpados logran mas desdichados fi« 
nes y sin que la mente humana pueda pene- 
trar tales secretos. Ve en derechura k sacar i 
Penelope del palacio , y llévala á las naves, 
sin que ni tu ni ella volváis á ver el rostro 
de Evadne : asi conviene. Dicho esto desapa* 
xtcz el adivino y dcxa trastornado y confuso 
al buen Antenor, que no podia comprehen* 
der el misterioso sentido de aquellas palabras 
y del fin porque se las dixo el adivino. 

Apoderado sin embargo del terror y del 
respeto que ellas le infundieron ^ va á verse 
con Penelope , k quien cuenta todo lo que 
le habia pasado con Evadne y con Chrisomis, 
que le mandó le sacase de palacio sin ver y 
sin despedirse de la Reyna Evadne , exhor<« 
tandola á obedecer la orden del adivino. Aun« 
que sentia Penelope aqbella manifiesta des* 
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atención. para con la j^eyna , qne tan gehe« 
rosamente les había hospedado , debió ceder 
i la orden de Chrisomis y i las nuevas ins<« 
rancias de Antenor , con quien fue i embar* 
carse , desando antes muy preciosas alhajas 
en el palacio » para que en cierto modo su* 
pliesen al reconocimiento que les era vedado 
manifestarle con las palabras. 

Los pilotos , viendo ya embarcado i sa 
xefe > esperaban que les diese ^la señal para 
zarpar , mientras Antenor estaba de pie so- 
bre la popa , esperando también que se de« 
xase ver la Reyna para significarla que no 
procedia de su voluntad aquella desatenta se« 
paracion* Pero vuelve otra vez i compare-* 
cer Chrisomis en la playa diciendole que 
partiese. Antenor obedece á esta nueva intt* 
nación del adivino , y da inmediatamente la 
señal que recibieron todos los Troyanos coH 
alegre algazara , dándose mutuos adioses con 
los Salentinos que cubrían el muelle y veci- 
na playa. 

Mientras sucedia esto, estaba la desdicha- 
da Ei^adne fomentando con sus esclavas las 
fatales lisonjas que le infundieron las pala- 
bms de Antenor sobre la quedada de Laodo- 
co. Pero los gritos y voces de los Troyanos 
y Salentinos que se despedían ^ Ikgando é 
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herir vivamente su sobresaltado corazón , la 
confirman en la traición, no solo del hijo, si- 
no también del mismo padre. , Impelida de 
estas temerosas sospechas se levanta enfüre* 
clda para ir á certificarse de la verdad; mas 
viendo mover los remos á los marineros , y 
las naves que magestuosamente partían en- 
tre los alegres ademanes y voces de los que 
les deseaban feliz navegación, se entrega 
Evadne á todo el resentido despecho de las 
furias , y arrebatada de ellas , y de su rabio* 
•sa desesperación , sale corriendo de su pa- 
lacio, qual estaba desgreñada y llorosa , se- 
mejante á una brava leona á quien lleva- 
ron sus cachorros , diciendo á voces á losSa- 
lentinos que la miraban asombrados; perse- 
guid , perseguid a esos traidores detestables, 
que abusaron del honor , de la acogida y de 
la ^generosidad de vuestra Keyna. Quemad 
esas naves ei^^crables » y sus xefes aun mas 
execrables. 

Decia esto Evadne con admiración de 
todos, viéndola encaminarse á largos pasos 
con aquel desaliño hacia una roca que so- 
bresalía en el puerto ; y puesta sobre ella , 
al tiempo que pasaba la nave de Antenor , 
decia mesándose el cabello y rostro : esta es, 
padre traidor y fementido del hijomas abo- 
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minable , la promesa que me hiciste de ha- 
cerlo quedar en Salento ? ¿ De un engaño tan 
feo te valiste para hacer mas fatales y funes- 
tas las esperanzas que yo ponia en tu pérfida 
humanidad ? Puedan en recompensa traga- 
ros los mares, y devoraros los mas horribles 
monstruos que pacen en sus abismos. Obten- 
ga a lo menos mi burlado amor esta ven- 
ganza de vuestra ingrata perfidia , causa del 
aciago fin que prefiero á una vida miserable, 
y que solo merecí por haberme fiado del 
hombre mas aborrecible. 

Dicho esto, impelida de las furias, se 
arroja á la mar tras la nave de Antenor , 
como la infeliz Esciiá tras la de Niso, queTa 
desamparaba. Quedó Evadne anegada en las 
olas con gran asombro y espanto de los Sa- 
lentinos que ignoraban el motivo, y de los 
Troyanos que fueron testigos de aquel funes- 
to arrojo y tragedia lamentable. 
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intió sumamente Antenor este funesto ac-* 
cidentede la Reyna Evadne, no solo por su 
desgraciada muerte en la flor de su edad y de 
su hermosura, sinotamblenpor el temor que 
le infandia de haber tal vez contribuido á su 
desgracia I faltando, aunque involuntaria- 
mente, á la promesa que le hizo, y bur-» 
lando mas acerbamente con aquella aparente 
traición sus esperanzas , sin haber exercita<^ 
do antes con ella un acto tan debido de so-» 
cial atención en la despedida. 

Verdad es que la prohibición de Ghri-» 
somis ató su voluntad; pero su humano y 
generoso corazón no podia, á pesar deaque-* 
lia , sosegar los remordimientos y torcedores 
que le daba el no haberse escusado á lo me- 
mos con ella por via de mensage^ y asegUf 
radola de la pureza de sus intenciones^ á 
fin de evitar la nota de traición y perfidia 
en la opinión de la misma , y borrar la apa* 
riencia de tan feo y manifiesto engaño. Agra- 
vaba mucho mas este su dolor y sentimien* 

T 2 
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to la memoria de las palabras y expresiones 
de ChrUomis ^ que solo llegó á comprehen- 
der en la muerte de Evadne , como silos dio« 
ses la hubiesen permitido , y como si á fin de 
que tuviese efecto le hubiese vedado el adi- 
vinp la quedada de Laodoco en Salento , y el 
despedirse de la Reyna, pareciendo que Chri- 
somis hubiese previsto su aciaga muerte. 

Nada sabia de ella Laodoco por haber 
salido ya del puerto quando sucedió , yenr 
do en las primeras naves, cuyo mando le 
entregó su padre antes que Evadne saliese 
de su palacioi y se precipitase en la mar. Pero 
aunque la supo luego que toda la, esquadra 
salió del puerto , no desmintió con tal no- 
ticia los fieros sentimientos de su duro y 
ambicioso corazón , conservando su indiferen* 
te serenidad en la ñinesta muerte de aquella 
hermosa Reyna , que amartelada por él ha- 
bia perecido por causa suya. Antes bien des* 
viando de ella su pensamiento» luego que 
vio fuera del puerto la nave de su padre, 
se acercó con la suya para decirle , que evi« 
tase las costas de la Hesperia para no encon- 
trarse con las naves de Diomedes. Sin este 
consejo de Laodoco , dirigia ya su rumbo el 
piloto Neacles hacia las opuestas costas del 
Epiro, para ir á surgir en el puerto de Pa* 
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cope I donde debían esperar á Antenor las 
otras naves, según la orden que les dio, des- 
pués que hubiesen cumplido con su comi- 
sion para con Ilotares Rey de los Liburnos. 

Aun no había descubierto las costas de 
lalliria^^exando á las espaldas las de la Hes- 
peria, qnando echó de ver Antenor que la 
nave de Laodoco se adelantaba á remo y 
vela, pareciendo que quisiese dar caza á tres 
naves que había avistado. No se persuadía 
Antenor que su hijo sin orden suya las em- 
bistiese , hasta que vio verificadas sus sospe- 
chas con el hecho , sin poderlo ya impedir, 
por mas que envió inmediatamente dos de 
sus naves , las mas ligeras , para evitar aquel 
desafuero , pues que daba* ya en poder de 
Laodoco una de aquellas tres naves , habién- 
dola entrado con espada en mano , y hecho 
carnicería en los Griegos que quisieron ha^ 
cerle resistencia. 

Eran aquelUs naves de Diomedes , y 
venían con rica carga de Atenas y de Sala- 
mina , lo que fue motivo de mayor senti- 
miento para Antenor, que enojado contra el 
cruel proceder de su hijo Laodoco , lo privó 
inmediatamente del mando de lanavq en que 
iba , de$pues de haberlo reprehendido seve* 
rámente por aquella inhumanidad exercita^ 

T3 ^ 
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da con gente que no era de guerra , y que 
ganaba su vida con los trabajos y sudores 
de su industria ^ pudiendo al mismo tiem^^ 
po empeñarlo aquel temerario arrojo en una 
guerra con Diomedes. Para evitar j pues, 
ésto, y para recompensar de aigmx modo 
el daño y agravio que Iiabian padecido los 
apresados maiineros 9 quiso Antenor pasar 
en persona á la nave griega, para dar li'- 
bertad a los presos, y consolar y socorrer 
los^ heridos. 

Entre estos habla uno cercado de su*mls- 
ma sangre, que le iba saliendo de la heri^- 
da que recibió en el muslo, á quién An»* 
tenor le pareció conocer por su trage y fi- 
sonomia. Para certificarse se acerca á él , di- 
ciendole : amigo, no se pueden precaver todos 
los funestos accidentes : el que os ha tocado 
fué sin orden mia , y contra mi voluntad. Con- 
solaosi , que no se perderán á lo menos vues- 
tros haberes , y os traigo medico p$ra la 
cura. £1 herido, que aquexado deldolor'y de 
la aflicción de su desgracia, estaba tan age- 
no de ver ante sí y en aquel lugar á An- 
tenor , á quien .reconoció inmediaí^mente 
por su presencia , por su voz y por sus sen- 
timientos , impelido del indecible gozo que 
le causó f arroja de su pecho toda la aflic- 
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cion y é incdrporáociose coq_ ímpetu sobr$ 
ks taUas> en qiié estaba tendido , exclama.: 
i dioses!. 2 i quién vea? ¿Antenor? ¡ahí no 
^ay duda, es mi respetable Antenór I De- 
^d señor que os abrace Jos pies el desgra?- 
ciado Calisteoes, y el jubilo que pruebo 
al Ycxós, recóinpense el dolor del funesto 
accidente- que^ me acontece* . , „ 

Antent»: , á qoieñ de antemano le pai- 
xeció conocer al herido Calistenes , lo acabó 
4e reconocer luego que $e nombró, infunr 
diéndolé tan vivo alborozó, que impelido 
^e.-elt.ie inclinó para abrazarlo, diciétif- 
4ole? ¡ áh! Calistenes , perdona á la: inhu- 
imanidad ,d^ mi recobrado liijo Laodpco. es*- 
ta tu desgracia , pues nos grangea el mw> 
gozó de yernos y de encontrarnos. ¿ Qpmo ? 
4ice Calistenes ) Jballastess a Laodoco? {Q^! 
y { quántas cosas deseo saberdeYOs,yquán« 
tas tengQ que contaros! |Quán alegre ^dia 
es éste paramí^ después que 1q reputé pqr 
el mas funesto y desgraciado!. 

Era este Calistenes aquél pintor que 
dio Antenor por compañero a su hijo Pe^ 
deo, quándo loembioálaTirageciadesdeel 
Chersoüesoparaque retratase á hüs hermanad 
del Rey Asió, Eurigone yBricia, sin haber 
podido sáher mas de él, después que' el 
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Rey A^io puso preso á m, hijoFedeo, y 
que escapando éste del ^calabozo con .el fa- 
vor de Ericia , murieron entrambos á sus 
manos. Todo esto fue motivo de (^ne causase 
mayor gozo a Affl^nór lá vistade Calistenes^ 
á quiien después de haberle manÜestado su 
consuelo ^ dixcí : 'vuestra herida ', Calistenésy 
necesita de pronto remedio : tiemptí tendre- 
mos ^ara renovar antigua9 memorias : ahora 
lo que importa es que paséis, a mi nave , 
pues ésta la quiero devolver al doeño. Fue 
trasladado Calistenes a la nave deAntenor; 
y después que éste satisfizo sus ^humanos 
sentimientos con toda la tripulación de los 
Griegos , y les entregó el barco , volvió á 
verse con él. 

Hallólo ya remediado, y en disposición 
de pir de boca del mismo la relación de 
su vJage desde la salida del Chersoneso has- 
ta su encuentro ^- que le hizo An tenor, el 
qmil deseó que Cajlistenes le contare ' todo 
lo que le acoriteció, desde que quedó pre*^ 
so en el palacio del Rey Asió. Entonces Ca- 
listenes comenzó a dedr así : 

Luego que llegó. á oidosdel Rey Asió 
la huida de vuestro hijo Pedeo del cala- 
bozo donde lo hizo encerrar , prorúinpió en 
mil demostraciones 4e enojo , mandando de* 
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gollar inmediatam^te á Terómenés^á qniea 
hizo prender juntamente con Pedeb. Aunque 
arrebatado déla cólera quiso él mismo en 
persona matarme también á mí, le coatu* 
▼b la vista del retratado caballo lampo , y 
«eperdonóia .vida. Dio sin embargo óx¿ 
^n á su$ guardas para que me tuviesen 
encerrada en su misino palacio hasta su vuel^ 
ta« Más. esta no ' sucedió , pór'quánto ha- 
faiendolo vos hecho prisionero con todo sú 
exéfrcito en el valle^Opexis , vengasteis con 
€& mereckia' muerte la cruel qae hizo dar 
éi mismo á vuestro hijo Pedeo » y a la prin-^ 
cesa Ericia su hermana. 

Muerto él, como no quedaba de la fa- 
milia real mas que la Princesa Eurigone, ésta 
fue reconocida por Reyna de Ips Tiragetas , 
pues aunque entre ellos son también las hem^ . 
hrds herederas del trono, no pueden sin em* 
bargo ser coronadas sino después del unáni- 
me consentimiento de los principales Tirage- 
tas que componen una especie de Senado : 
el qual votó tanto mas fácilmente en favor 
de Eurigone, quanto por otra ley del rey no 
debia la Princesa , que era reconocida por 
Rey na t tomar marido á su placer entre los 
senadores ; y aquel que ella escogía , e&e 
¿ebia ser también reconocido por Rey. Para 


296 £L A KT£ K0& 

esto presidia la misma por tres meses con* 
secntivos á los consejos , á fin de que vien- 
do y conociendo las personas, no- se en^ar 
ñase en la elección. Esto estaba snjeto ámn** 
chos inconvenientes , mucho mas* debiendo 
tener parte el amor , por ser imposible , es- 
pecialmente álalleyna Eurigonet de gemo 
ardiente , que á fíesar de su. reserva no die^ 
se algún indicio de su inclinación y y que 
los ojos abiertos de tanto ansiosopretendien- 
tCy no se la leyesen en los. suyos; 

Dé hecho Sirmio ^ joven de hermosap/e* 
senda y de gallardos sentimientos 1 uno de 
los principales entre «líos, pareciaser el pre- 
ferido en la opinión de sus rivales. Y no era 
vana esta opinión atendidas las demostración 
lies que Eurigone 1& hacia ,.aimque todavía 
no hubiese declarado su voluntad* J^fas co* 
mo á los celos de la ambición , lo mismo qoe 
á los del amor , bastan las mas leves sos- 
pechas para que conciban su sutil veneno ^ 
Themisto , otro joven no menos nc^e ^.-ann- 
que no tan apuesto , temiendo que le fue- 
se preferido Sirmio , resolvió quitarle la v¿* 
da , esperando que muerto este competidor, 
no quedarla x>tro que pudiese disputarle tan 
excelsa preeminencia. 

A mas del esplendor del trono, queha* 
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dd tan apetecible la posesión de la Reyna ^ 
era ésta sobrado hermosa j atrayente, para 
que Themisto dexase de exponerse a quaU 
quier peligro ^ para llegar a poseer los ob« 
jetos mas grandes para un mortaL Pero pa« 
ra no arriesgarse á perderlo todo , por de- 
searlo sobrado , iba sutilizando en su ima* 
fínacioh mil medios para matar á Sirmio » 
[e modo que no ^e pudiese penetrar el au- 
tor. Por mas que estudiaba; en llevar al 
cabo su muerte con seguridad de su perso^* 
na, jamas le parecieron l^astantes las pre- 
cauciones que su ambición le sugería , has* 
ta que di6 con un expisdiente el más segu- 
ro a su parecer para conseguir sus intentosi 
y el mas^ funesto y terrible al mismo tiem- 
po para Sirmio , aunque sin matarlo. 

Como Themisto iba expiando de día y- 
de noche todos los pasos de su rival , lle- 
go á saber que Sirnüo tenia trato secreto 
con la muger de otro principal tirageta , lla- 
mada Miria. X>e esta circunstancia sacó et 
mejor medio para llegar a su fin, sin arries- 
gar la vida y el trono á qUé aspiraba » sor- 
prefaendiendo de noche á los amantes , pues 
ie hallaba entonces ausente de la ciudad el 
marido de Miria ; lo que facilitaba a Sirmio 
su trato con ella. Solo ponía impedimento 
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á lo que Themisto había maquinado , la e%^ 
clava confideate de Miria; mas habiendo lle- 
gado a sobornarla con el oro , y con solici- 
taciones de amor , se rindió ella á las pre- 
tensiones de Themisto , que eran entrar en 
la^casa después que Sirmio estuviese con 
Miria. 

Obtenido esto , manda fabricará sus es- 
clavos un grande ataúd con algunos peque- 
ños agujeros ; y hecho » les manda que 
le sigan con él , y con las máscaras horri- 
bles , que también les hizo hacer. Y habien- 
do llegado á casa de Miria , le abre le puer- 
ta la esclava que lo esperaba , y entra con 
todos sus esclavos hasta la estancia inmedia- 
ta que se comunicaba con aquella en que es- 
taba Sirmio con Miria , confiados en la fi- 
delidad de su cohechada veladora. Alli The- 
misto hizo que sus esclavos se pusiesen las 
horribles máscaras que trahian , y arma- 
do cada qual de una tea encendida*, cuyo 
funesto resplandor hacia mucho mas terri- 
ble su aspecto, entran de tropel en el qúar- 
to de Ipsí amantes. 

Ellos al ver entrar de repente aquellos 
espectros infernales, no pudieron resistir al 
terror que les inñsndieroh. Miria desfallece, 
y queda sin sentidos. Stfmio , añudada la 
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Toz á la garganta , no podía gritar aunque 
se esforzaba ; ni resistir con sus yertos y 
pasmados miembros £ la violencia de aque- 
llos jayanes estigios , que lo ataron y pusie* 
ion desnudo en el ataúd juntamente con Mi« 
ria, que no sentia entonces lo que por ella 
pasaba. Metidos ya los dos en aquel capaz 
féretro , lo cierran con fuertes cerrojos , y 
cargan con él los , esclavos. Themisto que 
los precedia , temiendo que la esclava de 
Miria descubriese el hecho , hacela también 
atar , medio muerta como estaba del espan- 
to y terror que le infundieron aquellas fan* 
tasmas infernales » y se la llevó á su casa » 
donde la dexó encerrada para proseguir su 
camino con el ataúd hacia la plaza , donde 
mandó á sus esclavos que la desasen en fren* 
te del palacio de la Reyna , estando dentro 
encerrados >los infelices amantes, y expues- 
tos al lance mas terrible y vergonzoso. 

Amanecido ya el siguiente dia , según 
iba pasando la gente por la plaza se para- 
ba á contemplar aquella extraña novedad. 
Grecia el número de los curiosos al paso 
que la noticia se iba divulgando. £1 encer- 
rado Sirmio , agitado de la rabiosa desespe-^ 
ración que le causaba su desgracia , gritaba 
desaforadamente para ser socorrido. L^ gen- 
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te que le oia se empeñaba mas e n saber que 
era aquello ^ é intentaban muchos, movidos 
de los gritos de Sirmio , levantar la tapa cu- 
yos cerrojos burlabaü todos sus esfuerzos. 
Finalmente , informada la Reyna de aquel 
caso f manda descerrajar el ataúd á vista del 
inmenso pueblo que se había juntado t y es- 
tando ella misma viéndolo desde su palacio* 
Cede la tapa a los repetidos golpes, y' 
descubre á los avidosojosdel pueblo , y á los 
de la Reyna aquel mísero y escandaloso es-, 
pectáculo. La avergonzada Reyna vuélvela 
espalda sin haber conocido á Sirmio en su 
desnudez. No asi la gente , que por lo mis- 
mo deseaba satisfacer su curiosidad , y saber 
quienes eran aquellos infelices , á quienes 
hizo salir la justicia para reconocerlos , y to- 
mar indicio de los mismos de los autores de> 
aquel escandaloso atentado. Mas ignorando* 
lo ellos , decian solo , que unos espectros in- 
fernales los hjabian desnudado y metido ea 
el ataúd. Vióse precisado Sirmio á cubrir-- 
se con un manto que le alargaron , y arro- 
pada Miria del mismo^ modo , arrastraron 
su oprobrio y terrible confusión hacia sus ca- 
sas , mientras se regocijaba Themisto del 
éxito feliz de su sagaz trama , esperando que 
la Reyna , informada de la ignominia de Sir- 
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snlo , se desdeñaría de poner los ojos en éU 
No le dio tampoco Sirmio ocasión para ello; 
porque no resistiendo á su indeleble opro** 
brioy desamparó la ciudad, y huyó al Cherr 
soneso. 

Vuelto entre tanto el marido de Miria, 
y. sabido el caso, entra en sospechas del adul- 
terio de su muger , y resuelve 'repudiarla* 
Sabiendo Miria las intenciones de sumarido, 
no halla mejor expediente para aplacarlo 
que ir ji poner por intercesor para con él, 
á su mayor amigo , que lo era cabalmente 
el padre de Themisto , llamado Nicandro. 
Va pues á su casa , á tiempo que Nicandro 
no estaba en ella , pero bien si Themisto, 
que la recibió , y que oyendo de ella que 
su marido habia resuelto repudiarla , deter- 
mina encerrada también en su casa , como 
lo hizo con su esclava , y divulga haberse 
ido con Sirmio al Chersctneso , todo á fin 
de poner mayores estorbos a la inclinación 
que la Rey na habia manifestado a su rival. 

Crecieron con esto las lisonjas y espe- 
ranzas de Themisto de llegar á poseer el ce- 
tro; y no le salieron vanas, pues Eurigo- 
ne llegó a nombrarlo por su marido y cóm« 
pañero en el trono. Asi llegó Themisto á 
lacunibredesu imaginada felecidad, ad-* 
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quirída con aquella culpable trama, que fue 
por entonces causa de la mina de Sírmio, 
y que lo fue después de la de Themisto , co- 
mo lo oiréis. Durante esta elección de la 
Reyna , no podia ella alterar ninguna de 
las disposiciones y órdenes de su antecesor; 
y por consiguiente permanecí yo hasta en* 
tonces en la prisión. Los nuevos Reyes me 
devolvieron mi libertad, y me encargaron 
les hiciese vatios pinturas , que después de 
acabadas me valieron ricos dones* Mas co- 
mo yo estuviese impaciente por veros , y 
volver al Chersoneso , rogué á los ^ Reyes 
que me lo permitiesen, ignorando yo vues* 
ta abdicación , que solo supe después de 
haber entrado en el Chersoneso. 

Proseguí sin embargo mi víage á Tau- 
rea , esperando encontrar en ella á los Grie- 
gos , que allí dexé establecidos ; pero vien- 
do que los pocos que quedaban eran vili- 
pendiados y ultrajados de los Traces , de- 
terminé embarcarme para la Grecia en la 
primera ocasión 'que se presentase* Fui en- 
tre tanto testigo de las contiqfuas bendicio- 
nes que os daba el. pueblo , suspirando por 
vuestra humanidad y pacifico consejo, en 
fuerza de los nuevos pechos y grávame* 
lies, que en nombre de Mestes le impo* 
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nian sus tntores. Querían estos distinguir- 
se obrando en todo al contrario de vuestro 
gobierno. Renovaron la antigua rudeza de 
la nación > abolieron el culto déla Paz, y 
hubieran restablecido el cruel é inhumano de 
la diosa Diana , si hubiera quedado en pie 
su antiguo templo. 

No-contentos con esto, quisieron tam* 
bien adquirir renombre y gloria con las ar« 
mas f y enriquecerse con ellas , declarando 
inmediatamente guerra á los Tiragetas , por . 
ino creer bastante vengado el honor del rey- 
no con la muerte del Rey Asió , y con la 
prisión de todo so exércitó en el valle Ope<» 
xis f pues pretendían que debíais haberlo pa- 
sado á cuchillo. A este fin juntaron nueva 
exército^ y entraron enr las tierras de los Ti* 
íagetas » llevando en persona al niño Mes* 
tes, y cometiendo crueldades no inferioresí 
á las que el Rey Asió exercitó en el Cher« 
soneso. £1 nuevo Rey Themisto, viendo 
tan injustamente acometido su reyno por los 
Chersonesios , recogió á toda priesa quah*? 
tos Tiragetas pudo ; y como mozo esforza* 
do , sagaz y de altos pensamientos , sor- 
prebende con numero inferior á los desmán •« 
dados Chersonesios » y los derrota entera** 
mente , haciendo prisionero á Mestes y i 
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SUS ambiciosos tutores, á quienes mandó cor* 
tar las cabezas para hacer con sus muertes 
un digno sacrificio , no solo i la muerte del 
Rey Asió , sino también i la de su padro 
Nicandro, que pereció en la batalla. 

Ved , Anrenpr , qué enlace de extrañas 
combinaciones. Muerto este Nicandro , pa- 
dre del Rey Themisto , uno de sus esclavos, 
llamado Tiradés , que ayudaron á Themis- 
to antes de ser Rey á poner en el ataúd i 
Sirmio y Miria , y que solia alimentar i és- 
ta en casa de Nicandro , donde todavia la 
tenia encerrada Themisto» se presenta á ella, 
y le dice, que venia á ser su libertador: que 
Nicandro acababa de morir en la batalla , y 
que no tenieúdo ya porque temer i ningu- 
no , pues quedaba él dueño de sus tesoros, 
podian pasar al Chersoneso, antes que el 
Rey Themisto dispusiese de ella. Miria, que 
se hallaba ya repudiada de su marido , y 
encerrada en aquella estrecha prisión , acép« 
ta la oferta de Tir^des , quien , recogidas las 
alhajas mas preciosas , y el dinero que pa« 
do , huyó con ella al Cher<ioneso , eligien- 
do alli para su residencia la ciudad misma» 
donde sin saberlo ellos » se había también 
refugiado el desdichado Sirmio. 

Este, encontrándose casualmente un dia 
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icbo Tírades y om Mitizy la reconoce coa 
gt^n ^\b(irozo sQyo,y desea saber de ella 
cóino era 4}ue se hallaba eir aquella ciudad. 
Miria jse lo cuenta^ y^ i mas de esto le 
dice (]iie el^Rey Themisto había sida el.au- 
tor y executor de • su encierro en- el ataúd, 
como Tírades se lo habia descubierto ,. pa;^ 
n ÍÁspedir que la Reyna lo eligiese por su 
marido. Sirmio al oir esto , déxase arreba* 
tar del enojo , qile encendió en su pecho la 
«maldad de Themisto i y desde entonces ju* 
JÓ lavar con su sangre el oprobrlo que le 
habia causado , aunque debiese perecer én 
la execucion de su venganza. Aunque esto 
parecía casi imposible , proporcionóselo la 
«ntrada del Rey Themisto en el Chersone* 
sa 9 después que destruyó el exército tde 
Mestes y de sus tutores, esperando conquis* 
tar aquel reyno , atendidas las disensiones 
de los Chersonesios mismos « divididos en 
bandos y parcialidades, por U elección del 
nuevo Rey, en lugar del difunto Mestes. 

Oyendo esto Antenor, Interrumpió i 
Calistenes, dicietído \ Quánta parte se toma 
mi ánimo en estas noticias! Pues, aunque 
me sea muy sensible la suerte fatal de aquel 
reyno que desamparé , pudiendo i tan po- 
ca costa haber llegado al colmo de su fe* 

Va 
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Uád2á y grandeza i mfe €onfirm<^ /9Ífl( ^m* 
bargo en lo que previ , y en lo$ infectos 
de U ambición de los tutores de Mc^es, que 
con las ansias de guerrear ; y de ganarse 
gloria para sí , llevaron á sí ni¡$inios..y al 
xeyno á su entera- ruina. Pero proseguid^ 
Calistenes , y perdonad este desabogoal 
sentiiqiento que me merece ese reyno desdíf 
cfaado.' 

Tarde lo conocieron los Traces , prosi^ 
guio á decir Calistenes, pero no había ya 
lemedio , y asi perdido su Rey Mestes , i 
iquien Thcmisto hizo cortar la cabeza, y 
ocoihetidos por él mismo con sú ^xército 
ririctorioso , no hallaron mejor partido íjue 
echarse en tos brazos de Terabáno, Rey de 
los Samocraces, paraque los ayudase i. re- 
chazar al Rey ThemistO) que se habia apo- 
derado de las ciudades dt Ipsa y de Terme* 
JO* Térábano con el pretexto de proteger i 
sví$ aliados , se opuso i la ambición de The* 
misto , pero de modo que pudiese mas fa^» 
cilmente avasallarlos, luego que hubiese 
echado á Themisto dd Chersoneso. Para 
esto iba dexando guarniciones de Samotirar 
xes en todas las ciudades que . aceptaron SQ 
protección contra Theítoisto , con quien ^evir 
taba, venir á las manos para no perder genr 


Id /^Mperaiido qutf Théhiíntó ao -s^ldrU eod 
stt fntcnto -, por la lesUtcficia que' cacoq* 
tn^ tu las «Hidadcs. 

' Así iba Terabaao tergiversaiidlo f dan^ 
d5 l;frgái i :aqiiella> gtt^ra , quando ie dí- 
ceoque un noble ^iragéía < d^eaba hablarle 
y-' proponerla uo négoáo de sama 4iiip(H^ 
tánci^ i ét^ deterniifla i>\í\c ; y \e recibe; 
£m¿ ésie Sfrmío # q^e inupelido de lasr ab 
idicucas ait9Í9i de vengáis cb^l Réy^- TbéMiü^ 
t¿, y dd miitarloi qualqisi¿^ coste V %é ófttr 
dó-''para> ello i Xerabano, como el viejor 
y • mat^^se|^ro medip. Terabano sorpreheiv- 
íííÍ0 áé la proposición, después^ que ^<$y4 
á Sirmio ni -padedda ignbniiaia ,*'y la per- 
tdiáa del trono y de Eañgone ; destt(i ;Mber 
tl'taoioicomo quería dar la muerte, i The:- 
ntiko:: Síimio^ le pide ' psir ello dos ^ etfof za« 
^s ^Micit racai qno' le acompañase» ' ton - al^ 
gbn- tren i|'eon« los ^uafes execntaria • lo* que 
tal Venoceeviir. imposible :si se lo comiinica- 
se Terabano, que 4Í tan 'poca costa se há- 
Hlíílsm^ramnéaio >páfa \t qtte samánenre 
deseaba 9' sin' jquetprinditgar': las intenobnes 
ade Sirmio , \¿ entrega W dos íSamotiacea , y 
& da ^ccin ellos leyendas 'del recompensa} sb 
asadla* ' í • « • - 'i i ' ' i o '.•!.> V' ^ ( L .; . I ^ 

Alcgi^' Sirmio con un boea- ^cspacbOi 
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éste, hizo que Sirmio mudase ¿c ideas. Ipi* 
lo í primera vista no conoció á su herma* 
no f por ir en trage Samotracio ; pero luego 
que se le descubrió , hubo de contener sa 
alborozo , para no dar que sospechar i It 
escolta que consigo traia , aunque Sirmio 
habia tomado antes la precaución de llamar- 
lo aparte » para descubrírsele. Luego te di- 
ce el motivo de su venida i y los Intentos de 
matar á Themisto » habiendo él sido el au» 
tor de su padecida ignominia » y de la pér^ 
dida del trono j como lo supo de uno de los 
esclavos de quien se sirvió Themisto para 
ponerlo en el ataúd. Después le añadió que 
habiendo ido á proponer sus intenciones 
al Rey Terabano , éste le dio aquellos 
dos Samotraces que lo acompañaban : y 
que se holgaba por lo mismo que la suer* 
te le abriese y facilitase todos los caminos, 
presentándole á él en vez de otro que se 
los hubiera tal vez embarazado. Le dixo por 
ultimo , que los introdujese inmediatamen^ 
te á la tienda de Themisto para poderlo 
matar quanto antes. Ipilo, .aunque, surna^^ 
mente irritado contra Themisto , diciendole 
su hermano Sirmio , que él fue el autor 
de su ignominia que antes ignoraba^ se 
acobarda sin embargo y oyendo la . pcopgiír 


VA%TE SBa\tJKBA. 3 II 

cbnde matarlo , por ser wr hedro tan: pe> 
4i¿roso , f comictaiL i disa^dinela i Sirmo, 
Mas éste insisdend^ con .fiera onmiosídád en 
querer cxecnrarlo> rinde xHaaTtno^ de Ipí'- 
lo , facilitasrdole la empresa , y sugiríéodüf 
te que antes de presentarlos á Themísto avt> 
sase á sus cercanos deodos Mkidas^ y Te- 
TOdonte I para qnje acudiesen con^los soldad 
dos que llevaban .i su sueldo i la tienda 
de^Themtsto^ y que luego que él y 'los 
dos Samorraces le hubiesen: rnuórco ^ lo acla- 
fiíasen i él por Rey.. 

Conrenido esto, acoñipada-ilptlo i los 
supuestos ' embsoudores , y - los presenta il 
Rey TbeniistQ , ^bre el qusd^se ' echan de 
repente Sirmio y los dos Samotraces., y lo 
cosen á puñaladas, juntamente con¿ otro prin# 
eijpai Tirage^a que con él se J^i^abá- Ipi* 
lo , viendo asegurados los golpes., fsále i das- 
aviso á Terodonté y ¿ Micidas , iq^e . est»4 
han ya prevenidos^ y comienzan á gritar 
diciendo : vsddados , Sirmio^es. .^vdéstro Rey; 
viva el Rey Sirmio. £1 mismo intrépido 
Sirmio sale también á dar cuerpo iá estas 
voces , re^iartiendo . oro. ¿ntre Jos .^soldados 
paraque. las. repitiesen* SUats sin sabier por*^ 
que adamaban: por Rey ;á Sirmio ^ y hzf 
ctan cundir la missna voz de rancfaéo en raní* 
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cho 9 At modo qcc Sirmio 5e liaillo rocono* 
ctdo por R'ejr ál siguiente dia. De tao le- 
ves é ioipeondos: pfiacipios toma i las ve- 
ces origen la núge^ad y grandeza de los 
Beyes » qnando la fortona favorece la osa* 
dia de almas fuertes sin duda , pues ningaa 
usurpador fue pusilánime y mentecato » mas 
tampoco lo-foe ninguno qoc fomentase en 
til' cora^n honrado la justicia y la eqni* 
dad. 

Parece: sin embarga que le era destina* 
do á Sirmio aquel tiono , á pesar del mal« 
.Tádó artificio 'de rThemisto , que tan presto 
llegó á perder c) rcyno'>caa Ja f ida-á ma^^ 
nos del mismo '¿ ^^ien lo, pretendió qui- 
tar. Asi' la. que con fraude' se adquiere , po« 
co ó malamente % goza. 

Sirnuo \ reconocido por Rey Í€ todo 
tu exércko, lesoivió vidver inmediatameB* 
te i la^ "ilFiragecia , para obligar i Eurigone 
á que lo recibiese por maiidb ^ en vez .del 
difunto 'Themisto; Despidió antes con ri« 
eos dones i los dos Samótnces , por los qua- 
ks envió i^ decir á Ten^ána; que eir re« 
cohoetmíentb al £ivor que de ¿1 habta ro» 
ctbido lo dezaba dueño del Gfier^oneso; 
y se retiraba* i la ^Tiragecia. Nada mas pu* 
de saber át él después que entró ein so rep 
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lifÍ4 poi^I^ fs^in d« comunicación ^ii« M? 
liijfc> entre, sqaclleftr bárJmos , e^peci^^in^mf 
f!pn:rtl 3inotiv.o:' dc::k$! Ulievas turbuUdcias^ 
^e pómenzaroo itiesped^s^r. jJ::.<2hií(|pncn 
sp( , rfemeoiaiido. el ;fnttm0 Ter^b^aq d. xen? 
coK de lo$ bafidos en; >qiiíe::Si9 dívif^d^)» ^ pa^ 
f jt avá<»lkr]b$/inásj presto , C0fl9ia¡ jpreo/qs»i 
lo babfá comediad 9 fties tuvQvyo entoa^ 
^sistJuefte.íkrMUí ^d^iaqiiel rey^o.eft^uoá 
nave griega que aportó en Tauret* ..... ' . j 
. i Con ella Hegiiér i Sálamifi^, r^dl pro* 
cmato^ mformarme de. . quaoios j\ marineros 
mcomiraha para, aaiacf ^. vos* I]|espuf^ de 
a^on tiempo tuve la icir tuna d&dar^oo qq 
IttlotQ^tté vina de'¿ Pilos, y itojsodiTO'iiabec 
visto en Zacintx) .vuestra; arenada i jr '4^^ "^ 
encaminabais^^ ¿ I Xtacá» y poco.;idespu€s ae 
CSfsaéó. por toda: la Gireciia ;Vi9kestf3P ' casa* 
laietif o iCon: Penelape. Hubietft 4cstiadtf em^ 
barcacme innttdibtainesite para.aqaeila:;riskii 
tnasMComo no e£a,£acil;]cnc,QQ|rArí Mdbaicó 
dÚFCCto; resolví !|>aaai al: Pireo^ donde es« 
{Kírábarjiallar .endiarcacion para Iliaca, ^er* 
téi\cn1fí\o , potqucíÁiíü» de saber lOa a^ei 
pitcrro.^i^ iiáibíab ya salido de Itaca^ me 
aseguraron algunos Griegos que. ibais i es* 
tableceros á jasupláyas de los Henetos% Aun^ 
^uc mc^áfligtáidgun tanto esta ¡noticia » se 


cidtivfrikS imt di^giisto M muj'or ^c^iKueW 
t)br'^6-€<k4o'cl PireO ti un'piieito^dfi-coffi 
úntúiú i ii^(Miféñ\ ltl¿go> das tres narrct 
de Diomedes , en qqe-^mé xmbar^é^ *ví^ 
biefidd pdr los pt Wos qobr estaban oerca . bt 
pl^yas'db loB Heiietw:>d« la cittdad de Bia> 
melles; - Pio^rcioaéme : así i ia desgracia de 
dar *i:^D/ muestro hijp LaiidoGo la inespéra* 
da ' fortuna , y el sumo consuela de veí os ^ 
de abrazan^. :.-;>•/. i 

: ' L'uisgo <}ae (DaUstenes^cflbó su* relación, 
fentfVÓlrAfttenor las demostraciones d«l g*> 
áco que ile¿ causaba su CMneairo, y Ins^no^ 
eicias i^ue 'le daba del Ofaersoneso idese^ 
doisaber de 41 a|gi»Ms ^ pahicula ridax^i ' «pof 
BoJiatbia tocado; - A«i^ enirecüvieron el'pc^ 
eo tiempo'^ue le duró a(]^idla: niiregacioa 
con xl fa?or ^del ▼icAte* fire»to y favbraUQ 
que los hiaó^ surgir ' felizmente xn el puer» 
to de .PicGípe , donde '^stat^m etperanda A 
AnteSnof tsis^diras: naves , después de^ haber 
cumplido su ' comisión confshRey^ Ilotavcitf/ 

Desembarcó inmediatamente xl xéfe'Xco^ 
yanp.entre las aclamaciones, rde^ los dtarine^ 
sos, que sb saludaban unos i otror conigm 
tos de^ubilcyr Salióle irrecibhrxlKey Pan» 
lovic pa^a'aiompañbrlo *l'eu..|>álacio, ddn> 
de le^dió-^pmebas de 'surecdQocimffQray 


giatttíid^ ^or SO establjecida amistkd :y aliaos 

2a, y por sa imerposicldo con el Rejr Ilo« 

tarte » de quien le ^iaceréix los embaxadores, 

QUiOiioi solamente* los había regíbjdo coii 

afentas -dc^iiibsttacioiies ^ sino que ramhien 

les- habk encaVgadb le dijesen., que de bue-. 

na gana' darla, asiento dn .so reyno i bi 

lu'ojninQs en las costas donde desaguaba el Ti-; 

mavo. Mas que de ntngnu modo baria pa«: 

ees con Pantovic, aunque por su f espeto sus« 

pendería por entonces las. hostilidades. 

: . Echó de ver Ántenór por esta . relación 

desús embaxadores» que Ilotares u^apa con 

él de todas aquellas atendoaes por el. te«; 

lliot qiíe le causaba su Jlegada y la alianza: 

con el Rey Paiaovic » de la qual deseaba 

apartarlo para proceder con miyoc seguri*; 

dad contra su enemigo.^ á quien profesaba^ 

iin odio irreconcUiáble. Nacía . es;;a.. enemis^ 

tad« de. haber encerrado Pantoyic .á su mu* 

ger. la Reyna Ancina, hija de Ilotares, en^ 

una torre. Esto lo llegó á saber Anteóor por 

las voces del pueblo » pnes ni el mismo Pan<^ 

tovic le hizo jamas jncncion. de eUo:, ni el 

Rey Ilotares lo^^alegó por motivo de la guer« 

Kkque le hacia.. Teníanlo uno yaf romper. 

gran deshonor y mengua^ atendida \la caiH. 


|l4 • nt J^n^iíUfa^ 
sa die iqiítlla prisión ; tal era e| «todo 
opinar de aqtiellos Reyes ^lyirbaros, 

Hissa encerrar Bantovie á la Rey na An« 
dna por sospechas de &us celos violemos^ 
que hailabap mas fi^cilmcnteciegar «n su 
imaginación y mente ya algo le^a de suyo. 
Por k> mismo no ^xaba este motivo bast- 
íante lagar y confi^nia afl prudente Ante* 
ñor. para tratar con Panto vie de aquiel asun- 
to, sobre el qual se debia cimentar la re* 
conciliadoin de aquellos dos Reyes enemi^ 
go«. Bascaba sin embargo ocasión oportuna 
para ello , y lo qué no le sugerieron sus bue* 
ñas intenciones » se lo proporcionó la ctirio* 
sidad de Penelope , -preguntando' al Rey 
Pantovic en la comida , si habia tenido hi- 
jos. Pantovic , que estaba ya algo tomado 
delYino, que descubre bs secretos de los 
corazones » desques de haber arrojado un 
suspiro , comenzó i decir asi : soy Rey , Pe* 
nelope ; pero infeliz. Mi desdicha procede 
de mi infausto casamiento. Tuve por mu* 
ger i una hija de Dotares , de cuya her* 
mosttra*me prendé; Ni Ilotares rehusó ha<* 
cerme un fatal presente con ella , prefirién* 
dome en esto i Euranio Rey de los Panó- 
res 9 que también la pretendía. 

Tuve dos hijos de ella , que eran mis 
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delicias ; pero la infidelidad de la madre fue 
causa de que los hiciese degollar, teniendo 
sobradas pruebas para reconocer el engaño 
de mi paterno afecro, A su madre la hice 
encerrar «a. una torre, donde todavia vive 
la traydora , á pesar del escaso y^ vil alimen- 
to i que la condené hace dos años , para 
que muriese lentamente , justo castigo de 
sus delitos verificados por mis ojos* De aqui 
comenzó Fantovic á tomar motivo para en* 
forecerse con estas memorias » y para pro* 
poner i Antenor el modo como podrían acó* 
meter i llorares por mar - y por tierra ; lo( 
millares de hombres de á pie y de acaballa 
que juntaria ; las muchas naves que aña* 
diria i las de Antenor ; que él iría caba« 
IJero sobre una espantosa nube, desde don* 
de como Jo ve aniquilar ia con sus rayos, el 
altivo poder de Ilotares, i quien obligaría 
& que ló adorase como i dios. Asi iba dicien^ 
do otras cosas i este tenor, que denota* 
ban , no tanto so beodez , quanto los aso*^ 
mos de su locura. 

Antenor , que por las expresiones y el 
tono con que el Rey Pantovic las decía, 
conoció que su razón se encaramaba sobra* 
do con el licor de Baco » no quiso oponer* 
sele en cosa alguna ; sino que dándole bue* 


ttas esperanzas , remitió al dia siguiente el 
tratar de su fulminante expedición. PanCovic^ 
que en su sosegado juicio había implorado 
la alianza de An tenor , no solo para que lo 
librase de las vexaciones de su enemigo, sino 
también para poderse irengar del ' mismo , li- 
sonjeado de la condescendencia que le ma- 
nifestó Amenor el.dia antecedente para em-* 
prender aquella guerra , fue el primero en 
reconvenirb al siguiente día, para que quan- 
to antes pusiese en execucion lo que viva- 
mente deseaba , pues les era tan fácil á los 
do¿ juntds acabar con Ilotares. Antenor, vien<* 
do que su razón y juicio estaban algo so* 
segados , después de haberle dexado decir^ 
le* habló de. esta manera. 

Pudisteis conocer , generoso Panto vic/ 
que el motivo porque envié mis naves y^ 
embaxadores al Rey llorares , no era cier«- 
t^mente por deseo de entrar en el seno ili* 
rico con Jas^ armas en la mano , sino para 
restablecer la paz y la amistad entre dos de* 
clarados enemigos. Esta mediación la creí 
siempre el oficio mas glorioso para un -Rey, 
cpmo también el liias digno de la humani- 
dad , y. mas conveniente para los interesa- 
dos. Añadid á esto , que la alianza que vos 
me pedisteis me la .pidió tambicn el Rey IIo«. 
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tareí > sin que tenga yo mas justo ihotivo 
para favoreceros que para odiar í llorares; 
-pues el haber vos sido el primero en pe- 
dirmela , no me da justo derecho para ha* 
cer la guerra i quien me la pidió después, 
á no ser que quiera yo imitar á los fero'« 
ees brutos , que por sola cruel antipatia se 
despedazan entre sí. 

Puesto, pues 1 que ni yo, ni vos, ni Ilota- 
re$ somos ni tigres , ni Voraces lobos , os rué- 
go me digáis , por qué motivo debemos cal- 
zar garras que no tenemos , pero á las qua- 
les suplió con el afilado acero la ira , la ven¿ 
ganza y la ambición ; porque sin justo mo- 
tivo para ello , no es 'bien que vayamos 
i matar y degollar á los hombres nuestros 
semejantes , pues nos exponemos también á 
que nos degüellen y despedacen del mismo 
modo. Decid , pues , os ruego , el motivo de 
vuestras enemistades , para que sabida la 
justicia de vuesrra cansa la proteja , ó pa- 
ra que , en caso que aquella milite en favor 
de Ilotares , interponga mi mediación para 
reconciliarlo con vos. Porque al cabo , gene*- 
roso Pantovic , en esto vienen i parar las 
guerras mas obstinadas y sangrientas quan- 
do no pudiéndolos Reyes destruirse entera* 
sucote en las batallas , se ven precisados á 

X ' 


3^0 SL AMTENOX 

calmar su enojo ó su ambición , y i com» 
ponerse entre sí , ' después que perdidos sns . 
mas fuertes vasallos , exhautos sus erarios, 
talados sus reynos , destruidas sus ciudades, 
empobrecidos ellos y sus pueblos , cubier- 
tas sus provincias de estrago» y víctimas-, de 
ínil males y miserias , no le$ dezan las ani- 
quiladas fuerzas llevar adelante sus venga** 
tivas ó ambiciosas pretensiones. 

Quedaba Panfovic mirando con admira* 
cion á Antenor , aún después que acabó de 
hacerle aquel razonamiento , extrañando los 
sentimientos que le manifestaba , y que le 
llegaban tan de nuevo* Pero como Antenor 
insistiese en desear saber el motivo de boca 
del mismo Pantovic , aunque ya lo habia 
manifestado él mismo en el convite del dia 
antecedente , de lo que no se acordaba por 
estar, quando lo dixo , tomado del vino , re- 
husaba ahora hacer á Antenor tal declara- 
ción. Pero insinuándole e\ xefe Troyano^ 
que habia oido algo acerca dp la reyna An- 
ciña , atraxo á Pantovic insensiblemente á 
que 1^ contase aquella historia , que oida 
por Antenor ,• tuvo motivo para tratar so? 
,bre ella amigablemente como lo deseaba* 
Y ante todas cosas le preguntó ¿si tenia 
bien averiguado fcl delito de la Reyna ; si la 
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había oido antes de condenarla y de hacer 
degollar á sus propios hijos ? 

Pantovic al oir esio , queda yerro y con* 
fuso , pues en aquellas pocas palabras le su«- 
giria Anteñor lo que hubiera debido hacer» 
y lo que no. hizo , ciego y arrebatado del 
furor de sus celos. Antenor , notando el con- 
fuso arrepentimiento de Pantovic , entró en 
mayores sospechas de tainocepda de la Rey*- 
M f y del inconsiderado proceder del mis- 
jno ; lo que le dio ocasión para preguntar- 
le , si por ventura habia sorprendido á la 
Rey na en el delito. Pantovic entonces p como 
si volviera en si dé un énagenam¡ento,'le conf- 
ieso todos los motivos de sus sospechas ^ que 
oidos por Antenor , aunque conoció él mi^ 
mo que eran fuertes , pero no bastantes pa- 
ra que Pantovic tomase tan fieras resolu- 
ciones , le hizo advertir, que pcKlia haber en 
ello algún motivo, secretó y ageno de desho- 
nor y de delito , como i él Je pareció ; pues 
muchas veces las celosas sospechas no alean* 
zan varias razones inocentes que puede ha- 
ber para obrar de un modo en apariencia cuU 
pable , sin haber acaso en ello otra nota 
.que la de indiscreción ó de imprudencia* 

Le añadió que un negocio de tanta mon- 
ta merecía , antes que los dos se ezpusie* 

Xa 
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sen i los daños y males de la gaerra , qué 
se liquidase con todas las justas precaucia^ 
nes , sin fiarlo i ninguno de sus vasallos; 
que si queria se ofrecía él á ser el juez eh 
aquella causa , y se ioformaria de la Rey- 
na misma quién era la persona con la qual 
la sorprehendió él á deshora en su palacio, 
hablando con sobrada confianza y secreto: 
que para esto , sí se lo permitía , iría él so* 
lo con su muger Penelope i la torre , donde 
la tenia encerrada \ pues la vista de una mu- 
ger principal en trage distinguido t podria 
tal vez empeñar mas el ánimo de la Rey- 
na Ancina para que les hiciese tal confian- 
za ; y que le juraba por los dioses que A 
adoraba , que no alteraria en nada la relación 
ni el nombre de la persona que la Reyna 
le dixese. 

Aunque Pantovic repugnaba por una 
parte el condescender con los humanos ofi- 
cios de Antenor , por otra y el deseo que le 
avivó el mismo de saber el nombre de la 
persona con quien la había sorprehendido , lo 
induxo i rendirse i sus instancias , y dexar- 
lo hacer de juez en aquella causa. Antenor 
aprovechándose de su condesgendencia , fue i 
verse con Penelope , y i proponerle la ida á la 
torre para ver y consolar á la encarcelada Rey ^ 
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Da, y movida Penelopc i compasión » se ofrece 
. á serle compañera. Llevan consigo una escla- 
va y no esclavo de su confianza, que los alum- 
brase » y ayudase en caso de necesidad , y coq 
ellos se encaminan hacia la torre , que esta- 
ba é ¿orto trecho de la ciudad. 
s Se levantaba la misma sobre unas rocas 
que la mar batia ; y aunque eran harto es- 
paciosos sus profundos calabozos , no habia 
escalera^ para basar á ellos , sino que metiaa 
i los reos con sogas ,. de que también se ser- 
vían para darles .el miserable sustento con 
que mántenian su desdichada vida. Hablen*' 
éo llegado . Penelope y Antenor al calabo- 
zo , donde les dixeron que estaba la Rey na, 
Ifícicxon que el esclavo , poniéndose de bru- 
ces í la boca , la llamase , y no respondien- 
do ella '9 ai pudiéndose ver mas que las frias 
y horriibles tinieblas , Penelope aconsejó á 
Antenoc que desistiese de aquel empeSoy 
pues no encontrarla sino los huesos de la in- 
feliz. Deseoso > Antenor por lo mismo de cer« 
tiácarse si habia muerto , mandó á el esclavo 
que encendiese la tea , y que se despren- 
diese por la soga , que le hizo amarrar á una 
argolla que' allí «habia; Embarazando la tea 
que baxase de aquel modo , se vieron pre- 
cisados á servirse de una escala que encon*^ 
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traron eo la parte superior de . la misma 
torre. ^ 

Pudo asi bazar Antenor cómodamente^ 
precedido y alumbrado por el esclavo , y 
llegar al fondo , donde á la luz de la tea des* 
cubrieron , ¡ que espectáculo , cielos ! i la 
miserable Ancina tendida juhto ai pie de la 
escala que colocaron desde arriba , con pe- 
ligro de asentarla sobre el rostro de la mis- 
ma* No daba ella ninguna señal de; vida ; y 
lo que mayor maravilla les causó ,. fue el ver 
un niño desnudo ^ que como cachcurro ham- 
briento chupaba con ansia el fruncido se* 
no de la moribunda madre , tenteádo en 
launa mano un pedazo del miserable alimen* 
to que arrojaban á, la infeliz. Los Vestidos, 
que en parte la cubrían , estaban casi podrid- 
dos f y el cabello , que mostraba haberle 
crecido prodigiosamente , enmarañado y yer« 
to , parecia servir de almohada ísu rostro se< 
co y pálido como de difunta. - 

£1 niño , sentado en cuclillas » habiade* 
sistido de chupar el seno de la madre para 
apegar ¿ él su rostro » mostrando no' poder 
sufrir sus ojos el resplandor de la^ tea , • que 
evitaba aplicando su rastro al seno de la ma« 
dre 9 y arrojando débiles chillidos que acre- 
centaban el horror de aquel triste espectá* 
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cdIo , y taladrando el huinano corazón de 
Anténor y de el esclavo que lo alumbraba. £1 
d(;seo de socorrer i aquellas infelices victi- 
mas de los celos , hizole sacar fuerzas de fla« 
queza , y advirtiendo el ademan el niño para 
evitar la luz , mandó al esclavo que tem- 
plase la viveza del esplendor , ponie^idose la 
fea á las espaldas , por no haber alli ningún 
otro objeto de qpe pudieran servirse para 
este intento. Inclinóse entonces Ántenor há« 
cia la Reyna , para ver si daba algunos ¡n« 
dicios de vida » y aplicóle los remedios de 
que se habia provisto , suponiendo encontrar- 
la muy desfallecida. 

Pareciendo que^recobrase con ellos alien- 
to » los conti;iuó hasta que la oyó. arrojar 
un. suspiro. Desistió entonces para dar al hi- 
jo un poco de alimento , que recibió y chu^ 
pó con voracidad y teniéndose siempre asi • 
do con la otra mano de la madre , que iba 
poco á poco recobrando sus sentidos. Salió 
entonces Antenor del calabozo para refe- 
rir á Peneiope el estado en que dexaba á la 
infeliz Reyna Ancina , y la extraña novedad 
del niño , instándole para que baxase á ver*; 
la. Peneiope se anima á penetrar en aque- 
lla lóbrega mazmorra j ayudada de Antenorí 
mas al llegar á ver á la desdichada Reyna 
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en aquel infelicísimo estado » . casi desfalle- 
ció 9 viéndose precisada á servirse de los re* 
medios que traxeron parala motibunda. 

Fortalecida con ellos Penelope , y ani- 
mada de su misma compasión , viendo que 
Ancina gemía tristemente , asióla de la ma- 
no, que fomentaba con las dos suyas , acom^ 
pañando esta demostración con tiernas ex* 
presiones para consolarla , diciendole : so« 
mos vuestros libertadores; Ancina» somos 
vuestros libertadores : consolaos, pues ve«* 
nimos á sacaros de este miserable estado* 
Ancina á estas voces y expresiones de Pe«» 
nelope , . no respondía sino con tristes sus- 
piros ; y Penelope no pudo contener las lá- 
grimas , dando con sus sollozos mayores prue-» 
bas de ternura á la infeliz Reyna , que co- 
noció por ellos , mas que por las palabras^ 
la piadosa intención de aquellas personas cíue 
la rodeaban , abriendo los ojos para reco* 
nocerlas , y mostrando querer levantarse ; pe<- 
ro como se hallaba tendida en el suelo » y 
sin fuerzas para execu tarto ^ An tenor advier- 
tiendo su ademan , acudió á incorporarla 
sosteniéndola con el bra'te. 

Renovóle entonces Penelope sus tiernas 
expresiones , diciendo. | Pobre Reyna ! ¡ á 
qué terribles penas y mortales angustias os 
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Ym condenada ! ¡ Ó qnanto os compadezco! 
{ Qaán dolorosa y sensible me es vuestra 
desgracia ! Mas confio én los dioses , . que 
vuestros snroos trabajos tendrán fin. Solo.pa* 
ra sacaros de esta . funesta tumba basamos 4 
ella. ¿ Cómo pudisteis vivir en este abismo 
de miserias , y hediondo asiento del espan- 
to y del horror ? Ancma oyendo esto , de* 
zaba correr hilo á hilo sus lágrimas sin des- 
plegar, los labios- 1 sino para arrojar algunos 
subiros , apretando á su seno al niño ,' á quien 
le. tenia' cruzado el brajío, é inclinado hacia 
¿1 la cabeza. Ofrecióle entonces An tenor en 
una taza un licor que le alargó el esclavo^ 
j querella bebió. De alli á poco sintiéndo- 
se algo alentad , éx(;lámó diciendo ; ¡ tris- 
te de mí ! ¿ yo vivo ? ¿ en qué: región me 
encuentro ? ¿ Quiénes sois ? Vuestros Uber« 
tadores , Ancina , dixo Penelope. Los dio-. 
aes se comi»ide(^ieronr ¿c vuestros horribles 
males , y os. quieren librar por nuestro me* 
db. Os volveremos á la vida , i la libertad, 
al trono. ¿ Al trono ? dixo ella » no , no , de* 
zad que yo muera , y salvad i esta ino« 
cente criatura. Solo la muerte es lo que de- 
seo. Dicho esto , comienza otra vez i so- 
llozar. * 

Continuaba Pcnoiope.en consolarla , di- 
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oeadole : que ellos eran personas reales , ^e 
habtan aportado á la ciodad de Pacope , donde 
habiendo sabido sa desgracia se valieron de sa 
poder y autoridad para interceder por ella coa 
el Rejr Paotovic su mando , y que éste se ha« 
bía finalmente apiadado de ella. Apenas oyó 
Anctna nombrar á Panto vic^ se estremeció 
en los brazos de Antenor , y luego quedó 
desfallecida en ellos , viéndose precisada Pe« 
nelope á valerse otra vez.de los remediót 
para que. volviese en s(. No pudiendo tam« 
poco resist4r Penelope y el mismo Anteoof 
el fétido hedor de aquella madmorra:,. pén» 
saron sacar de alli quanto antes á la misera^ 
ble Reyna / y lo execotaron luego que ella 
volvió en sí de sU desfallecimiento , hacien^ 
dose ayudar Antenor del esclavo » por no 
poder valerse la misma de sus debilitados 
miembros. 

Habiéndolo conseguido •, la tendieron eif 
un lecho , de que se servia el guarda de 
la torre , y dexandola en compañía de la es*. 
clava , para que asistiese también al niño que 
sacaron de la madmorra , Antenor llamó 
aparte i Penelope para comunicarle la con* 
goja que le infundió la vista del niño , .pues 
parecia que verifícase las sospechas de los 
celos de Pantovic , si por ventura no se re* 
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conocía por padre de aquel niño ^ padiendo^ 
lo haber concebido y parido; la Reyna des« 
de el encuentro con aquella persona desco-¿ 
nocida » con quien Pantovic U €<H'prend¡ó. 
Penelope , á q^ien no ocurrió esta especio 
sino en confuso por la consternación con qnei 
se hallaba , reflexionando ahora sobre la ocur-» 
rencia de Antenor , no sabia encontrar me* 
dios para sosegar el ^úevo áfan que le causa^ 
ba. Resolvió entonces Antenor , antes ^e tomac' 
ningún otro expediente , eiiáminar á la misn 
ma Ancina para ver si ella le daba ;ilga<' 
na luz y prenda de su inocencia , pues ne^ 
eesitaba el tiempo para volver 4 la ciu«^ 
dad« ' * 

Va , piiet^ i verse con ella , y poniéndo- 
se 4 la cabecera de la cama ^ como la viese- 
algo aliviada, la- habló asi ^ Ancina , solo el 
deseo de socorreros nos traxo á este lugar^ 
Para lograr esto me vi obligado i prometer 
al Rey Pantovic que baria de justo juez en 
la causa de s^s >sospedias , tal vez injustas;* 
pera que tuvieron , según dice él mismo, 
ún motivo muy fundado para que é\ las cre- 
yese y fomenuse > habiéndoos sorprehendi* 
do de noche con-ttna persona á quien no pu« 
do. conocer , ni hacerla prender por haberse 
escapado. Perdonad , si os hago memoria 
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de estas ptrñcúlaridades , pu^ -cofiío ós di» 
ze g hago de juez solameate paca vtíestra 
bien* 

Aadiia , oyendo esto , alzó su desfallecí* 
dos ojos al cielo , diciendo «on admiración; 
1 4 dioses ! tsz persona que decís ;.con quien 
el Rey me sorprehendió teniéndome asida* 
de la mano , era mi hermano Erinlo. ¿ Vues-^ 
tro herniaao Erinto ? dice entonces Antenor 
mucho mas . sorprehendido qne. ella« ¡ Ah ! 
perdonad de nuevo , Ancina ^ si os importu** 
no con otra, pregunta , pttes:de vuestra res*, 
puesta espero lograr luz bastante parades-* 
engañar al Rey* ¿ Qué necesidad tenia vues* 
tro hermano Erinto de venir á Pacope para 
introducirse como un ladrota en' el palacio 
real /á fin de hablaros con tal confianza , f, 
de huir como un adultero ? E$to es lo .prL: 
mero que el Rey me podrá objetar en sus 
sospechas. 

Ancina entre sóllotos-le contó , que mat« 
tratándola .el Rey con sus fieros modos^ y te* 
siéndola en su palacio como en una estrecha 
prisión ^ dio aviso á su hermano Erinto , i 
quien tila amaba tiernamente/, y que tierna* 
mente era amada de él » para. que viniese se*- 
cretamente 4 verla , pues dentro modo le se- 
ría imposible conseguirlo /para tratar con el 
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inismo el modo como podría huir de- Pacope^ 
y llevarla á su padre el Key llorares. Que 
habiendo él llegado i la ciudad , y hecholé 
saber su arribo , le facilitó la entrada en hi 
estríñelas reales , donde concertaban su huida 
quando el Rey los sorprendió ; y que desde 
aquel momento , sin quererla ver mas m 
oiría , la mandó llevar i la torre , preñada 
como estaba de dos meses de aquel niño dés^* 
venturado. 

Esto no bastaba para que el Rey Panto^ 
vic quedase satisfecho de la verdad ; mas co* 
mo Ancina no supiese dar otras pruebas ni 
indicios mas evidentes ^ quiso probar Ante* 
SK>r de hacer valer esta confesión de Andna; 
para ver si podia deslumhrar al Rey con el 
solo nombre de su hermano Erinto. Sin em* 
bargo , deseó antes saber de ella si Panto^ 
vic vio alguna vez á su hermano Erinto ; y 
diciendole que sí ^ pues fue el único de sus 
hermanos que la acompañó hasta Pacope en 
compañia iiel mismo Pantovic después quei 
se casó 9 se puso Antenor mas confiado en ci^ 
mino f para ir i perorar en favor de ella , y 
para convencer al Rey s pues habiendo co- 
nocido antes á Erinto , tal vez la memoria 
del mismo , realzada con la confesión de An- 
ciaa , If haría venir en conocimiento de Ut 
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verdad por la esraf ura , el contineiite y el 
jrostro de la .persona que huyó á lu visca ; y 
4 quien no habiendo conocido entonces , des* 
lumbrado de su$ celos , podia reconocer aho* 
ra a avivadas las especies con Ja sincera con* 
fe$ipn« 

Mientras sucedía esto en la torre , arre» 
pentido Pancovic de haber permitido á An« 
tenpr el ir á ver á la encerrada Rey na , es- 
tuvo tentado de enviar soldados para impe« 
dirselo. Pero contenido por el temor de dis« 
gustar al xefis Troyano , resolvió esperar la 
respuesta que él mismo le traeria. Luego que 
le vio comparecer , fue Panto vic el primero 
^ decirle algo alterado : y pues , ¿ qué dice 
la infiel? ¿con qué embuste habrá podido 
solapar tan manifiesto delito ? Sosegaos , Pan- 
tovic , le' dice Antenor , y oídme. Entonces 
Aqtefior hizole primero la descripción del 
horrible y fétido calabozo, donde debió ba<^ 
;f2f con una larga escala : como la encontró 
tendida en el suelo moribunda , y 1q que le 
4Í90 é hizo para aliviarla. Calló Antenor el 
halla^ígo del niño « pues temió alterar enton- 
ces los celos del Key , queriendo antes de« 
cirle la confesión de la Re y na. 

Luego le contó el discurso que le hizo 
sobre los justos motivos de sospecha que tü* 
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Tó el mismo para tratarla de aquella manera^ 
por haberla encontrado con una persona á 
quien no conoció , y que no pudo hacer 
prender ; que deseó saber de elta quien era 
aquella persona , y que ella le dixo ser. • • . 
¿ Quén ? ¿ quién ? le pregunta Pantovic muy 
encendido interrumpiendo á Antenor. Este le 
^ce entonces y lo diré pues, pero será con gran 
sorpresa y confusión vuestra. Mas ¿ quién es? 
vuelve á preguntarle Pantovic con mayor al« 
teracion. Fue^ responde Anteoor , su ber* 
mano Erinto. ¡ Dioses ! ¡ dioses ! ¿ Erinto ? ex- 
clamó Pantovic , como si lo hubiese herido 
un rayo. Dicho apenas esto ^.con furiosd ena* 
genamiento cubrióse los ojos con las dos ma- 
nos , manifestando sobrado con aquel ade- 
man j que entonces lo reconocia. Alborozado 
en parte Antenor de esto \ quiso decirle el 
motivo por que b habia introducido, en pa- 
lacio. Mas Pantovic mudando su postura , no 
le dio tiempo para ello j diciendole : no mas^ 
Antenor , no mas. Conozco sobrado mi hor* 
rible desventura. ¡ O desdichado de mí ! ¡ Ha* 
cer degollar á mis hijos ? ¿ oprimir tan crueU: 
mente i una inpcente ? ¡ Ah ! estas funestas 
memorias despedazan mis entrañas. 

Luego poniéndose medio sentado , apo- 
yando su frente spbre el brazo , comenzó á 
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llorar amargamente i y í llamarse el más iii« 
humano y bárbaro entre los hombres , pi- 
diendo á los dioses falmhásen sobre él so ven« 
ganza. Luego volviéndose á Antenor » le 
rogaba que no tardase á restituirle i su ino* 
cente Ancina , pues queria expiar ú sus plan'« 
tas con su misma sangre . los horribles traba* 
jos y desventuras que ia habia hecho pade<« 
cer.' Antenor, aprovechándose de aquel feliz 
momento, le dice, que no queria diferirle 
aquel consuelo , y que iba sobre la marcha 
á traerla , como lo hi^b ^ dexando á Panto-» 
vic abandonado á los furiosos enagenamien- 
tos de su rabioso dolor , con que pedia que 
baxasen todos los rayos del cielo para ani- 
quilar al matador de sus ioocentes hijos , y 
al tirano de su mugen 

Bntre tanto , habiendo llegado Antenor á 
la presencia de Ancina y de Pcnelope , que 
quiso quedar con ella , les dice , que traia 
buenas nuevas ; que Pantovic mostró ha- 
ber reconocido entonces á su hermano Erinto 
quando se lo nombró ;, que manifestaba su 
arrepentimiento con grandes demostraciones 
de dolor , y que deseaba verla ; pero les 
añadió , que habiéndole callado el hallazgo 
del niño , con venia dexarlo en la torre , hasta 
que la misma Ancina tuviese seguras pren« 
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das del arrepentimiento jdisi Rey , ; d$ UpetT? 
SQasíon deljoiísino sobf e kVverdad de su inór 
ceofiia. No quería coQveoif ^a .esto la Reyna 
Aaci0a por.él grande aiopr c{tté tenia, al f)io0 
óhicQXOibp^ñéro , y dulcísima cpofortadoj^. de 
sus hoíublesjhales y fnis<íj:ias » por quien har 
bia preferido prolongar: su miserable tid^ej) 
aquella mazmorra i U muerte » que:sin «él 
hubiera antepuesto , degca/idp de alim$fl{f||s^ 
con el vil sustento que*le drrcíjaban.. Ma$ per* 

suadidade las raa^oaes.de Ahicnor > y^S^^f^ft-^ 
rada de las priotmesas que le; hizo él, nfi&9i9 
de que no tardaria i recibir, el niñio » dexó^^ 
sacar, dfi^aqilel funesto. Sepulcro de su J%(Mq^ 
de so inocencia y hermc^suVa^ .. ■, '[ 

Comenzaba la noche á tei\4$r tflYelpde 
sus. tinieblas sobre la tierra , quar^do 'la^ info^ 
liz Reyaa Andna salía dp Ja torre. Pero d4|ii 
no habían llegado á Ja ciudad , quaiibdo. Aík 
lenot iá:i.vtnir hacia ' él al^gunos principalef 
Troy ands > ijue llamándolo aparte > le d^a 
la noticia de que el Rey Pantoyic , h^^bi^ndí^i 
salijdo de su^ palacio como pn furioso torOj 
acometía, con ; sus manof á, quantos encoatra? 
ba , dicimdd^ entre hucribles maldiciones» 
que le .restituyesen sus! degollados hijo». An<- 
tenor , conociendo por esco que Pantotic^ ^ue 
en la prisión de la Reyna , y en las njtuertes 
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de itti tiijós h^bia ^manifestado su lesa £inta«^ 
líZ'^ acabb dé perder enteramoitc su juida, 
le -ítácláútó para' tbr€iravie del caso i' y. antes 
de llegar aí paia<:to , encontró i Tramias , cer<^ 
cano deudo del mUmo Pantovic , ph qual le 
Gonróia desgracia del Rey -^ pidiéndole con* 
se jo sobre loque dcbia hacer en tal caso. An* 
Uná^r le dixo v que por el bien; del rey no con« 
ireiidria encerrarlo , y asi se hiao.- - 
^^^ : Restituida la Reyna Ancína felizmente i 
su palacio, á 3tfin>ertad , y al decoro de so 
estado , como suspira$e > por el niño , se b 
Iraxeron inmediatamente , no > teniendo ya 
porque f emer \ ni . recelarse del ; encerrado 
Pantovic. Recibiólo la madre -de los brazos 
'<je '^enelope y con extraordinarias deméstra-» 
Clones <le ternura y de goaco ;^ y no tardó An? 
tétíot á sugerirle , que le convendría por to- 
dos títulos hacerlo reconocer quanto antes 
|>oí Rey. Aunque la^eyna no* había' mos« 
trado dolerse ni ' alegrarse por la. desgracia 
de Pantovic , extrañó bien sf mucho que 
Antenor le propusiese «hacer reconocer por 
Aey i aquel niño , puesto- que habia renido 
dtros dos del mismo Pantovic. Ignoraba ella 
que el padre los hubiese mandado degollar» 
y por lo mismo manifestaba vivas ansias de 
verlos. 
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Nd le habia ocorrido á Antenor este re** 
paro; y.temifinclQ dar tan funesta nuera á la 
Réyna en el estado en que se hallaba # y ngí 
podiendo pQC otra parte ocultársela » cr^yó 
que lé seria menos sensible el oir que habian 
muerto yiqtie^no que su padre los hubiese he« 
cho matar>« Y asi se lo dii^o, dándoselo por 
motivo de la proclamación "d^sl niño que \t 
proponia. Estaba todavia muy entorpecida 
la sensibilidad de la Rey na # para que pud¡e<» 
se hacer demasiada impresión en su ánimo 
aquella noticia. Lloró sin embargo la muer^' 
te de sus hijos que ignoraba hasta entonces; 
pero preponderó en su corazón la ternura y 
amor para el niño presente. 

JEn medio de estas disposiciones que to« 
maba Antenor en favor de la Rey na , y del 
niño , no omitió el enviar inmediatamente 
aviso á liotares , por una de suis naves , de la 
libertad de la Reyna ^ y .de la desgracia de 
Pantovic , haciéndole saíbér al mi$mo tiempo 
los deseos, que tenia de verse con él » y de 
agradecerle en persona la buena acogida que 
hizo á sus embaladores, y el ofrecimiento que 
lé hizo al mismo del territorio del Timávo 
para el establecimiento de los Troyanos, que 
aceptariá de buena gana » si los dioses no le 
hubiesen indicado sn voluntad , y denotado 
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elshioea que querían que se estableciese. 
Coa este vbge que Antenór quérix hacer i 
b Lf burnia , se le difería su llegada i las pla- 
yas de bs Heoetos» temido do sv viage ; que 
estaba' casi enfrente de Pacope , separado so- 
lo por el brazo del mar IltricQ ;< pero quiso 
ganarse antes las voluntades de los vecioos 
Reyes , para poder atender después con ma* 
yor seguridad y sosiego á su establecimientOi 
y á la fundación de las dos ciudades. 

Luego , pues , que despachó la nave al 
Rey Ilotares , procuró ganarse los ánimos de 
los principales Ilíricos , para inducirlos á que 
proclamasen por Rey al hijo de Ancina. Ha- 
llándose todos ellos del mismo parecer que 
Aiiteoor , resolvieron juntarse en gran sena- 
do , para determinar la proclamación d^ ni- 
ño , á fin de que en caso que Pantovic vol* 
viese en su juicio , no pudiese proceder con- 
tra la Rey na , ni trastornar el rey no ; pues 
todo era de temer de una mente , que ha- 
biendo una vez padecido quiebra , con difi- 
cultad se suelda , y cuyo rigor bárbaro , usa- 
do con Sus propios hijos , descubrió su locu« 
ra luego que tuvo una fuerte causa que exal- 
tase su fantasía. 

Habiendo llegado el dia de la junta ge- 
neral p después de haberse congregado y dado 
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algúnos^ de los Senadores sus votos » qtíaodo 
llegó la. Tez i Anovit r en Ivgar de dar d su^ 
yo , díxo que tenia que representar aiiSena* 
do un .negocio muy grave ^ antes que acaba- 
sen de votar los demás. Mandándole entonces 
proponer lo qtie era , ha&ló asi : Ninguno de 
vtisotros puede ignorar que fui por oiucbo 
tiempo el confidente del Rey Pantovic , j 
que fui yo ipismo ' aquel i quien dio él la 
comisión de hacer degollar á sus hijos. Ver- 
dad es que acepté este cruel encargo; pero 
solo no rehusé aceptarlo para no cumplirlo, 
y para que ninguno otro lo cumpliese j per* 
soadiéndome j que siendo los niños inocentes^ 
y el orden inhumano é injusto» ni el Rey po^ 
dia mandarlo , mucho menos en sus propios 
hijos, niyo dcbia executarlo; i mas de que 
presto 6 tarde podía arrepentirse , y ser yo 
la víctima de su arrepentimiento. ( 

Mucha verdades también, que en fueri* 
za de tal orden presenté al Rey dos cabezas 
de niños , siendo esta la prueba que exigia 
de mí , para certificarse de la xxecucion ; pé» 
ro aquellas cabezas eran de dos niños que 
murieron por aquellos dias , y que yo desfi- 
guré con »ngrt de* xordfero .sus facciones, á 
fin de que el Rey m>^ pudiese reconocerlas 
en caso que hubiera querido satisfacer so 


s. 
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croeV curiosidad en tales objetos. No. llegó 
á tanto ; pues contentándose con ver las en- 
volturas en que se las presenté ^' me mandó 
que las sepultase. Busqué poco tiempo .des*' 
pues pretextos para ausentarme de la corte^ 
y lo conseguí ; sieiido mi fin principal el cni» 
dar de los niños salvos , qué oculta en unas 
sierras distantes de Pacope. [ Y puesto que 
muchos de vosotros los visteis y conocisteis, 
antes que el Rey me diese la urden de matar* 
los ^ os debo prevenir que ambos á dos viven 
sanos ^ y que los podréis reconocer. 

Oido este discuno de Anovit., levantase 
un gran mormullo en la junta , resolviendo 
todos á una voz , que los niños fuesen coiidu* 
cidos á la ciudad para reconocerlos , dando al 
mismo Anovit esta combion. Esparcióse lue¿ 
go por el pueblo la novedad con grande albo* 
rozo de todos , y especialmente de la Reyna, 
quando Antenor se la contó , mostrándose 
ella sumamente impaciente por la llegada de 
sus hijos. Abrevióla Anovit con el deseo de 
dar este gozo al pueblo , y por la dulce glo* 
TJa de mostrarse autor de aquel tierno espec« 
lÉjculo , trayendo consigo los . niños reales i 
caballo t cada uno en d suyo. Llenaba el pue* 
blo tas calles por donde habian de pasar. Lot 
mismos Troyanos desamparaban Jas naves pa^ 
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ira verlos* Las «ftclamaciopes <x>n qoé aran re-* 
cíbi4os > maoüestaban el júbilo ^el pueblo» 
que los >cía. montados : en ufanos cabalbs, 
c%efemQ& qUe Anovh los\ltabia acostumbra^ 
do 4; ^.COR lo. qual empeñaban mas el afecto y 
gozo (Jel^que los contomplabaa como s;ili«^ 
dos d^l . sepulao« 

. £eco.' loüimas tietnos afectas do gozo y de 
ternura quedaban reservados para , la madre» 
quando Antejaór , acompañado de Anovít y 
de ¿aodocoy se los proseoró*^ Luego que ellos 
vieron i: lá lleyna ^- $e precipitaron en sus 
braxoit.j. donde le ipanifestaban con lágrimas, 
cspe^ialMénte el nuyor que roas la; conocía» 
el 'gozó ^ue .tsxperinKíii^dban en volverla á 
ieer¿ Ella casi desfallecida del .sumo conspelo 
^ue« lograba con su vista y re(:obro , los estre^ 
¿haba. torre. sus brazos» sin poder proferid 
palabra » abañándolos cen el tierno llanto ^ que 
hi&.i'hilo U caía de los ojos ; hasta que dir 
ciéadóel miyorrel grat< [cpntento que tenia 
de. vierlaliabfajy^ restituida 4 su libertad , le^ 
dixo .cIJa< ; 4 ab'l bijoSi^micrs ^ ] quanto mayor 
es eljaIl)armo.'d^ vwstra desdichada madre! 
sPm i»ric^I]t^rlo ig-ual debiais haber probado 
Jasütiorriblc^ penas,, y mortales congojas á que 
meiieacptísofñi cruel suor te; la atroz publica* 
cion de mí deshonor , y la horrible ignomi- 

Y 4 


ma de ser llevada <otno mnger^nlaiiie ^ ño k 
la muerte , sino , lo que era peor; i sor-eñier» 
rada viva en una hedionda tumba y dónele m9 
sustentaban como á vil animal ,' expuesta á 
todos los horrores de aquel tenebfosdt sepul« 
ero 9 en el que no morí-, como debía í' ape*» 
ñas legué , ni en dos continuos aí)Os ^ parque 
los dioses se sirvieron de las lisonjas 3e mi 
inocencia, para que esperase * veros ^ 'hijos 
mios ; pues e&ta sola esperanza era la qne me 
obligaba i morder sin ganas' el pan baao y. se« 
co que me arrojaban , y á en^Uirlo con d 
agua que me desprendían , para 'poder, añ sus* 
tentar mi vida , aunque la mas terrible y mi* 
serable» i fin de probar undia^ d dulces hi- 
jos mios , el sumo gozo que hoy experimen* 
to , por medio de ese respetabie xefe Troya- 
no que fue mi libertador , y detesta Princesa 
griega que aquí veis , y que no ¿esa de pres- 
tarme todos los esmeros de su bondad y be« 
neficencia. Y asi , hijos míos , t^ á darles las 
demostraciones de gratitud que les debéis , y 
que les debe mucho mas vudsfra ¡lifadi:e. 

Los niños apenas oyeron ' esto^^ sei des^ 
prendieron de sus brazos y sena/'y fuenm i 
ponerse en los de Antenor , que lois redbi¿ 
en ellos con gran ternura , diciéndoles mien- 
tras los abrazaba , que no era menor su albo« 
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-tozo ^or verlos Ubres > poroifedio ^el geoc* 
Ithm Anofit , dé la muerte que les amenaza* 
%z , ^ue el -que ' tenias poc haber srdo iostru* 
Meató^ para deníolverles á la Reyna su ma^ 
dre» Macho mas tiernas y cariñosas fueron 
las demostraciones que ks hizo. Penelope> 
'quando llegaron i^ manifestarle su reconocí* 
miento como la madre les habia insinuado, Ii 
^al expresó inmedratamenie á Ano vi t la 
gi;»titod en que le estaba por Jiaber salvado 
i sus hijos 9 .cuyo recobro dio motivo para 
qpiíe se juntare de nuevo el Senado » y para 
.:que declarasen por Rey al mayor de los. ni- 
•fios# 

i Esperaba solo An tenor esta proclamación 
para partir de Pacope como lo executó con 
^an sentimiento de la Reyna Ahcina , que 
le manifestó su- eterna gratitud , no solo coa 
las >mas sinceras expresiones , sino también 
con las obras , y con todo género de demos» 
anciones', prometiéndole i mas de esto, quo 
^quedaría establecida perpetua amistad y alian- 
«sar entre los Ilirioa: y los Troyanos ; y que 
{vocórariá renovar jcada año la memoria de 
^ libertad-, i fin doque con ella se renovase 
el afecto. y reconocimiento de su pueblo para 
con los Trójranos y sus descendientes. Hi«* 
90 tanpbleo la Reyna Anciná que sus liijos 
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acompañasen k Anteqor y. á Peocfepe rbtv 
ta las naves , donde se despidieron. Diida U 
señal de la partida , zarparpa del pnecio , y 
en poco tiempo llegaron felimiente á la cí» 
dad del Rey llorares , donde se ancoraron 
las naves , qoando comenzaban á despun* 
tar en el horizonte los primecos albores del 
día. 

Luego que el Rey tuvo aViso do \i lle- 
gada' de Anténor, le envió i sns tres hijos; p»* 
la que lo acompañasen i so real habitacbo^ 
entre los qdales se hallaba el Principé £riii« 
tOy i qnien sorprehendió Pantovic óon la 
Rey na Ancina , el qual confirmó el lance i 
Añtenor , y le agradedió la libertad I de la 
Rey na su hermana. £1 mismo Rey Uotaces 
salió ¿ recibirlo i la puerta de su palacio^ 
acompañado de la, Reyna su muger , y de 
tres hijas suyas , hermanas menores de la 
Reyna Ancina. 

Apenas llegaron i descanstf Jos rcalo 
huéspedes , qoando el viejo Rey Ilpíarfeif y 
la Reyna su muger , \or raanlfistaroa ilas aa«> 
sias que teniañ de oir de su'boca h téaúm 
de lalibertad tle su hija ,. y^de.lá locilrádü 
Pantovic: Hizosela Antenor < >de inodo qáe 
varias veces se la interrupiecon los sollozos 
y ligrimas de la Reyna, y desús hips-que 


«ehatU'jan |irescnteij<€on^irt;etidbl0$ luego 
el dolor y. aflicción^ por- lá$ penas y crabajoi 
üeja Reyáa Aodna » eti goaso mayor; por su 
ncobíadar.Kbertad ^ y^por el recobro áñ su$ 
liijós. Agradacbfon $Mf ¿imcn/t^ r^| Rey Ilo<9 
ikFcb y Stt Qitiger lá R^yna £gin4« ios huma- 
nos y piadosos esmeros del zefe Troyaqo. «m- 
l^leados en salvar á m hija. librares entre 
•otras prnebaí que Te dio de su reconocimieor 
to , fue una el hacer perpetua silianz;! con 
A y con los Trbyanos » sabienda.qo^i se bar- 
bián de establecer en las playas de I09 Heno** 

tos sos confinantes. 

Antenor , para ^e fuese mas lesrable y 
duradera, deseo travar parentesco con el Rey 
-llorares, pidiéndole á este fiíi por rauger pa- 
ra siLhijo Laodoco ». la menor desús bijas, 
Ibmada Alpia y de cuya singuUr hermosura 
se prendó sc^remanera Laodoco con el mo«* 
tivo de hallarse hospedado en el tnistno pala* 
CIO. llorares, después de haber manifestado á 
Antenor el aprecio que hacia de tal pariínres* 
€0 , y la mucha satisfacción y gozo con quo 
efectuarla tal casamiento , le manifestó ram - 
bien el gran disgusto que tenia de que Lao* 
docQ se hubiese prendado de Alpia , antes 
que de Sipila, que era la mayor , por. quan¿ 
to era costumbre inviolable 1 y qni; tenia 
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foerza dé ley , el no dar la meaor de lai 
princesas en casamiento , si primero no se cá« 
iaban las mayores. Qae atendido esto> si 
Laodoco qoeria á Sipila póv- moger. , la i. re»» 
conociese por taya; pero que no > era posible 
concederle á Alpiai sind después de cacada la 
mayor» 

Sintió Antenor esta respuesta del Rey 
llorares , pues conocia el genio fiero y temá- 
tico de su hijo , inapeable en Jo qne una vex 
determinaba en su pasión. Mas como Sipila 
era bastante bien parecida , esperó Antenor 
poder recabar de su hijo que la tomase por 
moger. Laodoco entre tanto habia logrado 
ocasión para declarar su ^ pasión á Alpia , y 
esta correspondido á su declaración , no me- 
nos prendad de Laodoco , que él lo estaba 
de ella. Nada pudo con esto recabar Antenor 
de so hijo , quando le 'propuso el casamien- 
to^ con Sipila : antes bien agravó sü pasión 
la respuesta del Rey Ilotares , con la razón 
que le daba para no concederle á Alpia , á 
primero no se casaba Sipila. 

Lleno Laodoco de su fiera sentimien* 
to por la negativa del Rey Ilotares, fue 
i participar 4 Alpia la dolorosa noticia , de 
la qual estaba ya ella informada , como 
le lo manifestó á Laodoco con^ no menor 


desesperación y tristeza. Laodoco para darle 
mayores pruebas de sn amor, fiero y ardien- 
te f le juró que dé oíngun modo . se casaría 
con:Sipila , siso. con ella. Alpia para empe«f 
fiarlo mas en su juramento , comcnaó á Ua^ 
mars» la mas desdichada entre todas las don^ 
celias 9 puesto que su hermosura era solo ún 
ion funesto de la naturaleza , pues ao podía 
con ella poseer el objeto que mas . amaba. 
Acompañaba estas expresiones con tales sollo*, 
zos y lágrimas , con que regaba su hermoso 
rostw.f que encendida con ellas la fiereza de 
Laodoco » prometióle , que i. qualquier cos« 
te la llevaria consigo , si de grado no , con 
la fuerza. 

Manifestóle entonces Alpia mayor deses« 
peracion , puesJe. vedaba su honor el condes* 
cender con aquella violencia indecorosa para 
; entrambos ^ y obligó con ssus ruegos al enar^ 
deci4o Laodoco » á que tentase vencer de 
nntvQ la obstinación del Rey su padre , que 
g6qio Soberano no debiera sujetarse á aque^ 
Ha ridicula costumbre» Tentólo de hecho 
Laodoco por complacerla , y presentándose 
al Rey , le hizo saber la respi^esta que habia 
recibido por medio de su padre Antenor.so^ 
hre la petición de su hija Alpia , de la qual 
se habia prendado sobremanera ; y que por 
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lo misnio .se tomaba la libertad dé renovarle 
en persona la petición* , rogándole no ^quisie^ 
se avasallarse, á una dañosa preocúpacipn; 
aunque ahecha ley díe costumbre.^ puesco* 
nio Reyt, y como padre; pedia fácilmente 
abrogarla con m autoridad y querer; que 
siendo tres hijas casaderas se exponia & qbo 
se les pasase la edad ^ y á que quedasen por 
casar, arriesgánjiose á deiarlassin establecí* 
miento , soto por hacerse esclavo de una ridi- 
cula ley /la qual err;^ba el £n que tal vez 
se proponía pii^ por no casar i una , ez« 
ponia i tddaf las demás: á que quedasen sin 
marido.i .♦ . . -I ^ 

Esta libertad » con que Laodoco propuso 
sus sentimientos animados de su ardjcnte pa- 
sión , noagradói Ilotarés $ y iantes bien se att 
car4 no ;ipoct> I oyendo * combatir tan abier« 
tamente I y a>n tal franqueza la costumbre 
antigua del reyno y de la familia Real , mi« 
rada con veneración por el mismo viejo Ib» 
tare? , á quien por otra parte se le daba po^ 
co que sus hijas se casasen ^ ó no , pues su 
vista y corapañia servia de alivio y de con* 
suelo i su vejez. Con esto no se recató de 
manifestar su resentimiento á Laodoco , ne« 
gándole seriamente su hija Alpia. No necesi* 
taba de tan manifiesta declaración el fiero co« 


rann de Laodoca^ para enojarse viTamcnrc 
ccmra Hotarei^por aquella negativa : y aun^ 
qoe en la presencia del mismo contuvo au xn« 
dignación , sacó de alH firme propósito de lle- 
varse por ñiérza í la* hija , que de grado no 
^tiiso concederle el padre. 

Con esta. resolución parte para ir en de« 
rechbra i manifestai; á Alpia su firme propó« 
sito. Aguardábalo ella entre mil ansias y con^ 
gojas , remiendo y esperando la respuesta de 
su padre. Laódocase la dice coo despecho^ 
y le :descubre el ánimo en que estaba de lle« 
vaarsela , pues de otro modo le era imposi-* 
Ue obtenerla. Rogábala al mismo tiempo^ 
que'' procurase sugerirle algún medio » para 
poder exccutar felizmente sus designios ; que. 
él entre tanto se ocuparia en lo misma noche 
y diifi. Al|>ia.i en* medio de la aflicción y do« 
]or que le causó la utieva negativa de su pa* 
dtcr^^'se alteró oyendo la resolución de su 
amante en quereiik ' sacar de la casa de su 
padre ^ temblando dé oirlo , y. temblando 
mucho mas por las expresiones de despecho 
y de enojo del fiero hijo de Anteñor » que 
maldecia én presencia de ella ; de su destino^ 
ác los dioses, y del mismo Iloures porque 
se oponia tan injustamente á una pcticioa 
tan justa. 
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Para sosegarlo debip pfometerle la aine« 
drentada Atpia , que pemarta el medb que le 
rogaba idease para hair con él; pero iate^ 
riormencc estaba resoelta i tío eMcutaflo , ts* 
perando qoe las dificultades mismas retrae* 
rian i Laodoco de execotar sos intentosb 
Mas como basta á las veces qóe se presente i 
la fantasía una especie , para que prenda ea 
día y se cebe^ aunque'sin querer; asi Al- 
pia casi involuntariamente iba buscando me* 
dios en su imaginación que facilitasen su fu- 
ga con Laodoco , de modo que no pudiesen 
ser sorprchendidos. Fatigaba del mismo mo^ 
do el fiero y resoluto' aáiante su agitada fan? 
tasia f para poder llevarse á Alpia , ya no 
solo queriéndolo ella « sino también aunque 
no lo. quisiese. . 

Entre tanto Antenor > habioido recibido 
la negativa del Rey Ilotares acerca de Alpia; 
y la da sú hijo Laodoco sobre Sipila » la ma* 
yor de las princesas , y habiendo también ja* 
rado la alianza .con el Rey , se disponia para 
partir y llegar al suspirado término de su 
Tiage.y mientras que su hijo Laodoco , furio* 
so é impaciente por abreviársela el plazo i 
sus lisonjas , sin haber todavía encontrado 
medio para satisfacerlas con seguridad , resol* 
vio echar mano de la primera ocasión^ en que 
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pudiese ver asa amada Princesa, para arreba* 
tarla, y llevársela en caso que rehusase se* 
guirlo. £1 lugar donde solian verse Alpia y 
Laodoco , era la habitación del jardinero de 
Ilotares » contigua al mismo palacio , yendo 
Alpia acompañada de una esclava suya por 
la escalera secreta de uno de los torreones 
del mismo palacio , que dominaba a los jardi- 
nes , los qualés tenian también su salida al 
campo fuera de los muros de la ciudad , por 
donde solian ir los Príncipes y el Rey á sus 
cazas y paseos , sin haber de pasar por la 
ciudad. 

Por alli mismo le ocurrió á Laodoco que 
se podria llevar á la Princesa. A este fin , ha- 
bia prevenido a pocos , pero esforzados Tro- 
yanos de los que iban en su nave, para que 
saliesen con una lancha fuera del puerto , y 
lo esperasen en un sitio de la playa que les 
señaló , el mas inmediato á los jardines rea- 
les : pues esperaba , que aunque partiesen 
las demás naves de su padre , podria alcan- 
zarlas por mas tiempo que la suya se detu- 
viese ala capa, para esperar que él llegaso 
con la robada Princesa. Llegada finalmente 
la hora de la partida de Antenor , despidió- 
se de los Reyes y Real Familia , dándose 
mutuamente sinceras demostraciones del afec^ 
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to y reconocimiento ^ue unos á otros se de^« 
bian ; especialmente por la jurada amistad y 
alianza , mostrando llorares lu sentimiento á 
Aptenor , por no poder hacerlas mas estre- 
chas con el casamiento que le vedaban las le^ 
yes del reyno. 

Este mismo disgusto manifestó también 
á Laodoco en el último abrazo que le dio; 
mas él y que fomentaba en su ánimo los trai« 
dores designios de robarle la hija, no le dio 
respuesta sobre ello » sino que dando el úl« 
timo saludo á la Reyna Egina y á sus hijas, 
y especialmente á la palpitante Alpia , que 
aunque sabía que habia de volverlo á ver, te- 
mia que se lo impidiesen los accidentes , se 
encaminó con su padre Antenor y con Pene- 
lope hacia las naves , acompañándolos los 
Príncipes. Luego que Antenor entró en la 
suya I viendo que se habian quedado algunos 
regalos que habia destinado parala Princesa 
en particular y suspendió dar la señal de la 
partida 9 para enviárselos. 

Este accidente fue mas favorable á Lao- 
doco ; por que dando tiempo á que llegase la 
noche mientras iban y volvian los que lleva- 
ban los regalos , le hizo mudar de medio en 
la execucion del rapto y según antes habia 
ideado , pudiendo con el abrigo de la noche 
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^íf . del fÍYteito; SU fiave de las postreras, é 
ir él mismo* con la lancha al sitio , donde dir 
3IÓ aióf.Troyanos que.lo esperasen, cómo 
lo «xecuto. Desde álli se encaminó con ellos 
¿ los jardines del.' Rey adonde lo estaba espe- 
rando xt jardinero , á quien sobornó con gran* 
des ptoíúesosVy donde io esperaba también 
Alpia I combatida de los contrarios sentihiien* 
tos de su pasión» y de su decoro > ansiando y 
temiendo al mismo tiempo «su llegada ; pero 
fa^niliarizadd con los pensamientos que lefa*- 
cuitaban la huida , y expuesta á la ocasión, 
debia quedar rendida, aunque interiormente 
repugnasen sus sentimientos. 

Turbóse en afecto, luego que vio com- 
parecer 4 su amante , y temblaba , pronos- 
ticándole el ánimo lo que aconteció. Laodó" 
co la habla rendido antes coh los sentimien- 
tos de la ternura ; mas entonces atendió solo 
á! avasallarla ^ y á: triunfar de ella con el ter- 
ror , y con los ademanes violentos de su pa- 
sión indigcfa. Para esto, dexándose delágri- 
caas y de .blandos, ruegos, asiéndola delbra*^ 
zo , y mirándola con rostro encendido de re^ 
suelta»íüreza , la dixo : Alpiá, no podéis du- 
dar que os amo , y que os adoro , pues á 
trueque de poseeros, lexpongo mi vida á tan- 
tos peligros » mas no quedando otro camino 

Z i 
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para ello , que el que nos abre xni esforzada 
amor, tomémoslo. La nave nos espera* Ve- 
nid conmigo , y no temáis» Os servirá de 
compañia, y de escolta de vuestro decoro^ 
vuestra esclava Emase; y dé fiíerte defensa 
esos Troyanos que traygo conmigo. Venid. 

¡Dioses! ¿qué decís ? exclama la turba- 
da Alpia. ¿ Dexar á mis amados padres? ¿ i 
mis hermanas , que me echarán luego me* 
nos? ¿á mis hermanos , que nos perseguirán? 
{ Triste de mí! ¡ah! no es posible Laodpco; 
no lo haré. Alpia , todos esos lamentos son 
vanos I replica el fiero Laodoco; perdemos 
los momentos mas preciosos que nos concede 
la suerte. O venid , ó sino con este hierro 
veréis tendido á vuestros pies á Laodoco, víc- 
tima de vuestra obstinaciour^ ¿ Qué hacéis ? 
¿qué hacéis? ¡ah! yo muero , dixo Alpia, 
al ver el puñal en la mano de Laodoco , y 
desfallece del susto en sus brazos , acudiendo 
á socorrerla en vano su esclava Emase , por* 
que Laodoco , apenas la recibió desfallecida, 
se abraza con ella, y levantándola en peso se 
la lleva. 

Los Troyanos , prevenidos por Laodoco, 
obligan á la esclava y al jardinero, á que si* 
gan á la Princesa, prometiéndoles seguridad 
y abundante recompensa en las tierras adon* 
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de iban ; amenazándolos al mismo tiempo de 
muerte, si daban la menor voz ó indicio que 
pudiese descubrir su fuga. De este modo el 
atrevido Laodoco llegó a conseguir con la 
violencia» lo que tal vez sin ella no hubieraob^ 
tenldode laPrincesai áquien perdió la ocasión 
por haberse puesto en ella. Asi llegaron fe- 
Lzmente á la lancha, y con ella á la nave 
^ue los esperaba , mientras las otras prose* 
guian su próspero curso , ignorando entre 
tanto Antenor el indigno proceder de su hi« 
jo , y su fea traición con quien habia usado 
con ellos de tan generosa hospitalidad , y es- 
ublecido tan útil alianza. 
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abia ya salido del puerto la áriAada de 
los Troy anos , quando las Princesas y Prin- 
cipes, curiosos de admirar los regalos que les 
enviaba Antenor , se juntaron á este fin. Los 
preciosos relieves , y el delicado trabajo de 
los vasos de oro y plata, á que sus ojos no es^ 
taban acostumbrados , teniendo distraida y^ 
encantada su gozosa curiosidad ^ no les besa- 
ron advertir por entonces que Alpia falta- 
ba. Mas al tiempo de la distribución que ha- 
cia la madre , echando todos menos á la Prin- 
cesa , que no aciidia por la alhaja que le to- 
caba , la llaman , la buscan , y la hacen lla- 
mar y buscar. Pero como ni respondiese, ni 
se encontrase , tuvo solícitos y desvelados sa 
falta á sus padres y hermanos toda la noche, 
ignorando su fuga, a cuyas sospechas comen- 
zaron á entregar sus ánimos, atendida la par- 
tida de la armada Troyana , y la petición y 
amores de Laodoco. 

Mas como los Principes hablan acompa- 
ñado al mismo hasta su nave , y vístolo salir 
del puerto , á ninguno ocurría que pudiese 
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ser autor de rapto tan indecoroso y tan Indig* 
no del hijo de Antenor. No quedando encer« 
rados al siguiente dia eü palacio los afa- 
nes y desvelos reales, cunden por toda la 
ciudad 9 hasta que notando que faltaba tam- 
bién la esclava Emase y el jardinero , y que 
estaba abierta la salida del jardin al campo, 
entraron todos en vivas sospechas de que 
Xaodoco se . la hubiese llevado , mucho mas 
quando depusieron unos pescadores, que bar- 
bián visto aquella noche á la capa una délas 
naves de los Troyanos. Bastó esto para que 
el Rey Ilotares , después de haber prorum- 
pido en furiosos dicterios contra los Troya- 
nos, que tan vilmente habian violado todas 
las leyes de la hospitalidad y de la jurada 
alianza , diese orden , para que quanto antes 
saliesen todas las naves desús puertos, y 
persiguisen é incendiasen la^ armada de los 
Troyanos. 

Dio el mando de esta armada á Timares 
el mayor de sus hijos. Pero la furiosa tem- 
pestad que se levantó dos dias después que 
Antenor dexó el puerto,^ asi como retardó 
la salida de Timares , asi impelió mas presto 
la armada Troy ana dentro de las lagunas de 
los Hénetos, y al lugar mismo que tenia 
Antenor delineado en el escudo , enfrente del 
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rio Medóaca, donde se ancoró entre las re- 
petidas voces de alegría que arrojaban todos^ 
viéndose ya en el término de tan trabajosa 
navegación. Hubiera deseado Antenor re- 
montar luego el rio Medóacoi que le señala- 
ban con el dedo los pilotos liburnosque iban 
en su nave, y que Ilotares le concedió, prác- 
ticos en aquellas lagunas ; pero acordándose 
del vaticinio de Chrisomis , de que sus na* 
ves quedarían eii seco , y que veria luego 
una bandada de alciones que se solazarían en 
uno de los remansos del refluxo, donde habia 
de echar los cimientos de la ciudad populo- 
sa gravada en el escudo de la Paz » quiso es- 
perar á ver si se cumplía, quedando para es- 
to ancorado en el mismo sitio. 

Verificóse de hecho al otro día , en que 
retirándose la mar al golfo con el refluxo, 
vieron todos los Troyanos con singular ma- 
ravilla y alborozo las naves encalladas en el 
cieno, y á corto trecho una gran multitud de 
alciones que piaban en el remanso , y se za- 
bullían en él , revoloteando y parándose otros 
en él , de modo que parecía dixesen a los 
Troyanos , que viesen cuniplido en ellos el 
vaticinio de los dioses. B^ecibiólo Antenor y 
todos los demás Troyanos con grandes vocea 
de júbilo, pidiendo todos que se pusiese lúe- 
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go en aquel sitio una señal , para echar los 
cimientos a la gran ciudad. Antenor , que so« 
lo esperaba el cumplimiento de aquel vatici«« 
nio para proseguir su viage rio arriba, luen- 
go que lo vio verificado , mandó poner tres 
mástiles en lo mas alto de uno de los mayo- 
res islotes , que dexaron descubierto las retraí- 
das aguas, para poder reconocer el sitio, des^ 
pues que hubiese dado fprma a la ciudad de 
Patavo 9 en busca de cuyo vaticinado indicio 
$e encaminó , luego que el fluxo volvió á le- 
vantar las naves , metiéndose con ellas por la 
boca del rio Medóaco. 

No pudiendo sufrir el cauce sus naves 
mas gruesas , las llevó solo consigo hasta don- 
de pudieron tomar la corriente , dexándolas 
alli al cuidado de algunos Troyanos. Para 
aligerar las demás , hizo salir toda la gente 
que quiso poner en ordenanza de guerra, pa- 
ra que fuese asi lo largo de la ribera del rio^ 
mientras lo remontaban al mismo tiempo las 
aligeradas naves. Con este motivo , Anteuor^ 
que hasta entonces nada sabia del rapto de 
Alpia , hizo llamar á su hijo Laodoco para 
darle el mando de la vanguardia. Laodoco, 
recibida la orden de su padre , temiendo que 
presto ó tarde llegarla a saber el rapto de la 
Princesa, se vuelve á ella antes de dexar la 
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nave» deciéndole que lo siguies€| y no temie- 
se. Extrañando Antenor el ver venir á su hi- 
jo con aquella hermosa doncella, que acon- 
to trecho le parecía Alpia , hija de Ilotares, 
alteróse sobrenianera quando la reconoció 
de cerca , y mucho mas , quando Laodoco, 
al llegar a él \ le dizo con fiera seneridad : 
Padre , la suerte , y la voluntad de Alpia, que 
aquí veis y sugirieron a mi amor el obtener 
con la fuga , lo que tan injustamente mene^ 
gó su padre Ilotares. La misma noche que 
llegué con ella á la nave , celebró nuestro 
himeneo el Sacerdote Alpidamo. En suma, Al- 
pia es mi muger. 

Antenor , considerando la fea acción de 
su hijo , y las funestas conseqüencias que po- 
dia acarrear á su nuevo establecimiento , no 
pudo contener mas tienipo su reprimido eno- 
jo , diciéndole con gran severidad: Hijo pér- 
fido é ingrato , cuya pérdida me fae la mas 
sensible de quantas padecí en Troya , y cu- 
yo hallazgo, que creía fuese mi mayor di- 
cha, fue solo mi desventura mayor. Hijo te- 
merario y cruel , á quien no bastó sacar de 
Salento las notas de traidor , de perjuro y de 
asesino, sino que también quisiste tener la de 
Violador de todaslasleyesdelahospitalidad, 
y de la sagrada alianza con Ilotares , roban- 
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dolé por fuerza y coa deshonor su hija ; ¿con 
tal descarp y &ahqueza te atrevas ahora; do- 
lante dé tu mismo padre^i jactarte del triun- 
fo fepy funesto de tu detestable amor? ¿Creis- 
tt^ que xm condescendencia y piedad, tal vez 
culpables para con todos tus otros desafue* 
JOS, se avasallaría delmísmo modoátanue*- 
Ta traición y perfidia» con que expusiste to- 
da la armada de los Troyanos á las fatales 
eonseqüencias que la amenazan? Mas no va* 
le tanto un hijo cruel > traidor y perjuro. 
Troyanos ) prendedlo , y si hace la menor 
resistencia, matadlo. . 

£n fuerza de este terrible rayo , fulmi- 
nado por la boca de tan humano padre , se 
yela toda la ardiente fiereza de Laodoco , y 
se dexa prender sin hacer la menor resisten* 
cia , y sin- desplegar sus labios. Alpiá , aun- 
que penetrada de terror , temiendo la muer- 
te de Laodocó, se postra á los pies del eno- 
jado padre ^ implora su piedad , llámase la 
sola culpable en aquel caso , la que le sugirió 
la fuga á Laodoco , la que le enseñó los ca- 
minos que él ignoraba para executarla. Le 
ruega a mas de esto^ que haga saber al Rey 
su padre ser la culpa toda suya , y final- 
mente pone también por intei'cesórer a su 
llanto y sus sollozos. ÁJatenor, inflexible en 
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SU resolución , sin dar oídos á la sollo2ante 
Alpia» hace llamar i todos los liburnos, que 
notares le dio para que le serviesen de pilo- 
tos I y les habla de esta manera: A vosotros» 
como testigos del delito de mi hijo , os en^ 
cargo lo presentéis preso como está á yues- 
tro Rey liotares , y que le digáis en mi 
nombre, que le dé el castigo que merece su 
fea traición. Vuelto luego á los Troyanosque 
lo tenían presóles da orden para que lo em» 
barquen con Alpia en las naves que no po- 
dían remontar el rio , y los lleven, presos al 
Key Botares ; y no se movió de alli hasta 
que las naves se hicieron ala vela. 

Mientras sucedía esto detatro del cauce 
del rio Medóaco , la armada de liotares, 
mandada por Timares, habiendo salido en 
busca de la de los Troyanos para incendiar* 
la, dirigió se rumbo hacia las lagunas de los 
Henetos , donde sabia que hablan de llegar; 
Mas no descubriendo Timares ninguna de 
sus naves , por estar todais dentro del rio , cre« 
yó que la tempestad las hubiese arrojado at 
puerto de Pacope donde rey naba Ancina. Sin 
detenerse , pues , enardecido de los deseos de 
la venganza , hace tor$:er el rumbo hacia el 
puerto de Pacope , resulto á incendiar allí 
mismo la armada si la encontraba. Asi dexó 
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el camino libre á las naves de Antenor que 
llevaban los presos » y pudieron llegar en 
poco tiempo al puerto del Rey Uotares. 

Hallábase este inconsolable y furioso , 
quánto su edad lo permitía , por el desho- 
nor y pérdida de su hija Alpia , dt , modo 
que luego que le avisaron de que Rabian 
entrado en el puerto las naves de los Tro-» 
yanos , dio inmediatamente orden, para que 
se armase la gente , y las incendiase. £1 pue* 
blo 9 aunque armado y conmovido por las 
voces del Rey y dé los Principes , se sosiega 
en vista de las repetidas señas y voces que le 
daban desde las naves los libumos mismos que 
iban en ellas , diciendo que venian encarga- 
dos por Antenor para h^ablar al Rey, y entre- 
garle preso a Laodoco. llorares sorprehen-» 
dido de aquella extraña novedad , y de las 
voces de sus liburnos , desea oírlos , contiene 
al pueblo , y los hace desembarcar. Ellos lo 
executan , dexando á Alpia en la nave , y 
llevando solo consigo al preso Laodoco. 

Habiendo llegado a la presencia del Rey 
el principal Troyano , á quien encargó An« 
tenor que le hablase , le dixo asi : La viola* 
cion de las leyes de la hospitalidad , y el gra« 
ve ultrage que cometió Laodoco , robándoos 
á vuestra hija Alpia , obligaron á su padre 
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Antenor á daros la debida satisfacción , por 
un delito que él mismo detesta. A este fin me 
mandó presentaros el reo , para que vos, co*: 
mo Rey y como padlte ofendido, 'le deis el 
castigo que vuestro ofendido honor y ma- 
gestad os sugieran. Pero sabed , que Al- 
pia es muger de. Laodoco; el Sacerdote Api- 
damo que aquí veis, jurará solemnemente 
haberlos desposado luego que llegaron á la 
nave. Esto solo me encargó Antenor os pre- 
viniese ; en lo demás se remite á lo que juz* 
gaseis bien executar contra quien tan grave* 
mente os ofendió. Solo sí interpone el mis- 
mo Antenor sus ruegos para con vos, en fa- 
vor de vuestra hija Alpia , que también os 
envia , mandándome que la tupiese en la na- 
ve hasta saber vuestra determinación* 

Botares al oir esto , viendo ante sí preso 
como reo , y enviado como tal por su mismo 
padre el hijo , para que dispusiese á su gra-. 
do de su vida, quedó pasmado, sin acabar 
de creer lo que veía. Sintió por lo mismo 
enfriado de repente su enojo, y desarmada 
su venganza, prevenida por el rigor delmis* 
mo padre del reo, que teniéndolo suspenso 
en silencio pensando lo que debia resolver, 
hizo que dixese almensagero Troyano, que 
Antenor nada había dexadó que hacer á sa 
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justo enojo y ofendido honor, con el casti- 
go que habia dado al reo. Que puesto que 
quedaba resarcida la deshonra de su hija coa 
el casamiento, no quería separar lamugerde 
su marido; y que por lo mismo se los vol- 
vía á enviar libres , esperando que el sufrido 
rigor haría fomentar al hijo sentimientos 
dignos de tan severo y justo padre. Y sin 
querer ver á su hija Alpia , hizo poner en 
libertad á Laodoco , y volverlo á lanave, en- 
viando al mismo tiempo un barco ligero, 
para que fuese á avisar á Timares sus- 
pendiese las hostilidades contra los Troya- 
nos. ^ 

Entre tanto , no habiendo encontrado Ti- 
mares la armada enemiga en el puerto de Pa- 
cope , después de haber recorrido en vano 
aquellas playas , resolvió volver a las lagunas, 
y meterse en el Medóaco, hasta dar con ella» 
Por el camino , encontrándose con las naves 
que llevaban de vuelta á los presos , pone la 
señal de acometerlas ; mas los Liburnos le 
hacen saber la orden que le llevaban de Ilo- 
tares , contándole lo sucedido. Lo que oido 
por Timares, contuvo su venganza, admi- 
rando, como su padre, la severidad de Ante- 
ñor ; el qual evitó asi los daños y males de 
la guerra , sacrificando su propio hijo al bien 
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general de todos , y al del establecúniento 
que le habían mandado los dioses. 

Quando llegaron las naves al sitio del 
rio , de donde habian salido i no encontraron 
sino algunos Troyanos que dexó Antenor, 
para que le diesen inmediatamente aviso de 
la resolución del Rey Ilotares , quando lle- 
gasen los enviados. No quiso detenerse Ante- 
ñor para esperarlos , sino proseguir su cami- 
no en busca del árbol vaticinado por Chriso- 
mis para fundar la ciudad. A este fin iban los 
Troyanos lo largo áfi la ribera del Medóaco, 
registrando todos los arboles que les parecían 
llevar los pronosticados indicios; mas no vien- 
do elenzambre de abejas, pasaban adelante^ 
aliviando sus curiosas ansias la deliciosa £ron- 
dosidad de aquellas riberas » enamorados de 
aquel fértil suelo que lo s dioses les destina- 
ban f aunque inculto , y sin muestra alguna 
de cultivo y de población. 

Aunque Antenor mostraba bastante sere- 
nidad en su semblante , su interior iba tras- 
pasado de sentimiento por el hijo á quien 
amaba , acordándose del otro vaticinio que le 
hizo ChrisomiS) de que su ida á la Liburnia 
tendría éxito feliz, aunque probaria un gra* 
ve disgusto , de quien menos lo podia espe- 
rar. Templábaselo sin embargóla mayor con« 
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fianza , que le avi?aba la veracidad de Chri- 
soitiis , en el hallazgo del árbol, con el qual 
llegaron i dar finalmente los Tcoyanos qué 
iban en la. vanguardia ^ llamados del canto de 
la lechuza > que á los gritos de gozo que die- 
ron , voló y desapareció de su vista. Certi- 
ficados i mas de esto por el enxambre de abe- 
jas que andaba en el tronco , comenzaron á 
dar voces á los demás , diciendo : Troyanos, 
este es el suelo y sitio que los dioses nos pro- 
metieron ; ved aqui el árbol y el enxambre 
vaticinado por Chrisomis » de donde vimos 
volar ia lechuza ; acudid á reverenciar este 
milagroso indicio. 

Oido esto y echábanse todos ansiosos , se- 
gún iban llegando hacia el pomposo árbol, 
como bandada de hambrientas cornejas al des • 
cubierto pasto , deseando todos llegar á cu- 
brirse de aquella sagrada sombra , y dando alU 
gracias á los dioses por haberlos dexado lle- 
gar salvos al fin de su viage , y concedidoles 
un suelo mucho mas fértil que aquel que 
desampararon en la Frigia. A pesar del gra- 
ve sentimiento que aquejaba el corazón de 
Anrenor, incierto todavía de la venganza que 
tomaría el Rey. Botares de su hijo Lao- 
doco , no pudo contener las lágrimas de con- 
suelo al descubrir el árbol vaticinado y i 
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todos SUS Troyanos , qj^c.cn torno de jél, co- 
mo regocijadas aves junto i la encontrada 
fuente > manifestaban al cicló su alborozo» 
Acudió él también con Penelope á acogerse 
de su sombra , donde agradeció á los dioses 
su manifiesta protección » rogándoles quisie- 
sen serles favorables en su establecimiento , y 
en la fundación de la ciudad. Hizo inmedia* 
tamente un sacrificio de las rescs que traían 
las naves que habian remontado el rio, sir- 
viéndole la sombra del mismo árbol de tem- 
plo respetable. 

Celebrado el sacrificio , mandó sacar las 
tiendas de las naves para .formar con ellas 
un campo en aquel dilatado prado 4I que 
solo señoreaba la frondosa copa del vaticina- 
do alcornoque. No quiso sin embargo tocar 
el suelo para abrir en él los cimientos de la 
ciudad , si primero no trataba con el Rey de 
aquella tierra de su establecimiento en la mis- 
ma ; pues aunque los dioses se lo habian pro- 
metido y pronosticado de antemano , no creía 
que le diesen por eso derecho para usurpar- 
lo á sus antiguos poseedores , los quales po- 
dían justamente hacerle guerra , y echarlo 
de alli si se establecía sin su consentimiento. 
Por el camino encontraron algunas esparci- 
das cbQzas entre aquellas frondosidades ; mas 
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los Hencto9 huyeron apenas Vieron i los Tro« 
yanos armados « y Antenor vedó darles al* 
.canee para no amedrentarlos mas. Pero lúe* 
go que se vio de asiento en el sitio tan sus* 
pirado', deseando visitar en persona al Rey 
de aquella tierra , para comprarle el terreno 
necesario á su establecimiento, formó un cuer- 
po de Troyanos para que diesen parte de 
su llegada, y manifestasen estos sus deseos ál 
Rey Tola , pues este oyó decir á los Libur- 
nos que reynaba alli , y para que le entregasen 
«1 mismo tiempo los regalos que le enviaba* 
Poco después que partieron estos Troya- 
nos , recibe Antenor la alegre nueva de la 
llegada de su hijo Laodoco.y de Alpia , que 
el Rey Ilotares le devolvía* No pudo dexar 
de manifestar Antenor su sumo alborozo, 
abrazando al que le traxo tan inesperada no* 
ticia ; y sin aguardar á su hijo , salió él mis- 
mo á su encuentro , y llegando á él con los 
brazos abiertos ^ ledixo: ¡ah! hijo mió: ¿por 
qué obligaste á tu tierno padre á ser cruel 
contigo ? Si llegases k probar el dolor que me 
costó la severidad que exigía de mi justicia 
tu delito y el bien de los Troyanos , fueras 
tu mismo el primero en sufocar tus fieros 
sentimientos. Mas tiempo es ya , que bor- 
rando la memoria de lo pasado , abra mi co** 
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razón i todo el gozo que me causa tu reco- 
bro. Deza , hijo mió , que lo desahogue en 
tus brazos , y que sirvan también de segura 
prueba del perdón que te concedo. 

Laodoco abrazándose con su padre , le 
dixo ; veo , padre , que merecí todo vuestro 
justo rigor y severidad. El perdón que me 
concedéis 9' asi como me sirve de prenda de 
vuestro tierno amor, será también motivo 
para que en adelante no degeneren mis sen* 
timiencos de los vuestros. Antenor oyendo 
esto , lo estrechaba mucho mas & su seno , y 
haciendo llegar i Alpiá , le dixo , que con 
tanto mayor consuelo le restituía su marido^ 
quanto mas digno de ella se lo devolvia su 
padre Ilotares; y añadiendo á entrambos que 
quedaba borrada para siempre la memoria de 
su yerro , los acompañó á la tienda , donde 
Penelope los esperaba^ y donde les hizo nue- 
vas demostraciones de su afecto y natural 
bondad. 

Mientras cumplían su comisión los Tro^ 
yanos que envió Antenor al Rey Tola , quiso 
él ir en persona á reconocer la tierra y la gen^ 
te que la habitaba. La vista de las rústicas 
caserías , del trage de los moradores y de los 
campos sin cultivo, lo confirmaba en la opi- 
nión que forjuó de que los Henetos eran 
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bárbaros á' quienes no había llegado toda- 
vía la luz de la Grecia, y de la Frigia , aun- 
que hablasen toscamente la, lengua de los 
Griegos ^ lo que indicaba que sacaban su an- 
tiguo origen de«stos, sin que.. les llevasen 
grandes ventajas los Libnrnos sus confinantes, 
.ni á estos ios IhVicos y aunque confinantes* coa 
los Griegos* Alegrábase sin embarco de ex« 
perimenfarlos gente pacífica^ y nada entre- 
gada á las armas. 

Aunque Antenor procuraba informarse 
de los ancianos de su antiguo origen , y. del 
establecimiento de los Hehetos eni .aquel sue* 
lo f no sabían ellos darle razón de tales cosas. 
Llegaron* luego los embajadores , quienes 
traían por respuesta á Antetfor , que podia ir 
& verse con el Rey Tola quando bien le pa* 
rocíese, pues sabía por antiguó vaticinio, que 
habían de .venir á establecerse en sus estados ' 
unas gedtes en viadas de los dioses desde el le* 
cbo de b aurora, y que fÓrinarian con los He* 
netos un cuerpo mismo de nación. Antenor 
oyendo esto con gran gozo , dispuso inmedia- 
tamente su partida paraúr á verse con el Rey. 
Llevaba consigo i su hijo Laodoco y i muchos 
«obles soldados Troyanos , que acrecentan- 
do la pompa de su acompañamiento , pudie- 
sen al mismo tiempo servirle 4e defensa , en 
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caso qae Tola quisiese usar coú ellos de eti* 
gaño. 

Avisado el. Rey de la llegada del gefe de 
los Troyanos , salió i recibirlo en persoaa, 
cortejado de muchos Henetos en tragé grose- 
ro , empuñando todos el arco ^ y llevando 
sus aljabas á las espaldas. No se veia lucir en 
ninguno de ellos adorno alguno: los nobles se 
distinguian de los plebeyos solo eu él penacho 
de alguna^ plumas de aves montesmas que 
se cimbraban en sus gorras de lana > y en el 
calzado mas alto» El mismo^ Rey Tota de 
alta presencia , «o llevaba otro distintivo que 
el penacho de plumas mas vistosas^.ea una 
gorra mas elevada i y el dosel sostenido por 
quatro Henetos sus. mas allegados , bayo del 
qual caminaba. ... :: . 

Antenor , después de habief le' manifesta- 
do el consuelo y satisfacción que tenia en 
Terse tan honrado de un Rey tan benigno, 
le presentó á su hijo Laodaco , y le pidió 
alianza y amistad. Tola lédixp ^que $e ale- 
graba de que hubiesen venido á establecer- 
se en sus tierras pacifícamete ; que espera» 
ba que le serian amigos sinceros , y buenos 
aliados como lo babian manifestado en su 
llegada ; y que como á tales los queria hon- 
nr, j llevar á su habitación. Dicho esto, hi- 
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20 poner ¿ sos lados á Aotenor y i Laodo» 
¿O' d¿bax9 del dosel , y se encaminó con 
dios áisu Teal habitación. 

. Levantábase' esta sobre las demás casas de^ 
If ciudad , sin tener por eso mas ahos , pues- 
to 3qu0 toda la habitación se dilataba á pie 
Ihmo. La Reyna < Apilce , acompañada de al-- 
gunas doncellas nobles, salió ala puerta á re- 
cibir i los reales huéspedes hilando á la 
meca * unos Copos de lana , por ser esta la for-* 
mtlUsíd con ^oe rcicibian á los huéspedes de 
distinción. Introduxo Tola á Antenor y i 
Laodoco eá sus Mfancias , cuyas paredes es- 
ulKm? cubiertas do tapicería de pa[a, entre* 
teitda con ingenio ' y ■ largo trabajo ^aunque 
it6sti^0',' y, bs' asientos cubierto^ de pieles. 
7^cít« ^hal»endo ocupacfo'- ^l suyo algo! mas 
elrrado que los otros , «hizo sentar á Abte^ 
nor f'á Laodoco j" didéndoles , que propu^ 
stesen lo ^'e queriatí. Antenor le habló en* 

O&Aces jfcK; * 

- ■ Ubi dioses, >6 liberal y benigno Tola^ 
los^ didsef que fi^cn con oculta mano , y con 
modos incomprehensibles las cosas de los 
mortales >^ permitieron que la nación Frigia^ 
h íttasi'iltfstre y poderosa del oriente , per» 
diese la ópuleiita ciudad de Troya , señora 
del Asia / destruida por todo el poder de la 
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Grecia conjorada contra eUa despuértb dicK 
años de sitio* Pero la. iloche ínisma del fatal 
incendio que consumió la dudad y:!el troná 
del Rey Priamo mi hermano , se me ' pre- 
sentó la diosa Paz ceñida de espkAdbr, ^ 
conteniendo el ímpetu de la venganza , que- 
me llevaba á defender mi acometida pa- 
tria, me mandó que huyese de eUa^dtcién* 
dome, que los dioses querían que! fuese á 
otras tierras , para que fundase en cibs \ una: 
nueva Troya > en que renacería la- gloria de 
los Troy anos. 

Renováronme Ips mismos dioses esté va« 
ticinio y declarándome su voluntad :(io& xmiÉa 
de los oráculos. La £az misma me ja acájbor 
de confirmar » entccgaiidonw: un! p/o,<b^Qso 
escudo , en que está agravado el siri6 /dobdfe 
habla de fundar la ciudad. M^rs tomo nb.eflí*. 
contrase quien explícase aquellos delineados 
vaticinios , ni supiese indicarme el sitió ^.ku-. 
be de correr varias tierras , hasta que daJido 
con unadivino griego, no iolp disipó Jas du** 
das que todavia me qoedabaií, sino que tam** 
bien me dio seguro indicio del sitio» diciéa* 
dome , que remontado el rib Medó^co , eu* 
contraria un alcolrnoque » en cuyo tróncoforr 
marfa su panal un enxambre de abejas. 

£sto acabo de ver verificado con grande 
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niQcavilla mta ; y no puedo ya dudar ser 
aqóel el sitio en que los dioses me mandaron, 
edificar. lá ciudad. Mas en lo que principal- 
meüte reconozco su vóluiiUd respetable , es, 
é/goneroso Tola ; en la oficiosa acogida que 
osriáigiiaatets hacer ánfitsQinbaxadores, y á mí 
mmmq i porque ¿cómo podía yo creer que la 
Pas meüíandasc ésfablecer en un suelo, en 
donde sin vuestro consentimiento era pre* 
QÍso:q«&(me valiese de k fuer <za y violencia 
det Ias^<armas paúi ocupanb , quando no me 
pertenecia? 

/: ■ 'Os s:onfícso > ó benigna Rey , delante de 
los; Jtoset y de lestoS'. Troyanos , . testigos de 
mis'Seiitimientdi , qu^ ai.' solo hubiera debido 
abrirme el. camino con ei acero , pira fitar. 
mi asiento en terreno agcno , hubiera desistí- 
4^.anrcsíde la empresa , p^rsuidldé de: ^ué; 
les dioses no podian mandarme )a.: violencia.* 
y; la úsurpacim in jiMa¿. Actfes bien - hubiera 
tomado la oposición de los antiguos dueños 
de ta^ tierra '^i^;indici& mánjfícfitfi de la con- 
taría voluntad de-jlos^&^es; ^ cúya& .ór dciies ' 
i)o«habiá:yO tal vez entendido, ó curyo favor 
habia desmerecido» ' 

c 'Mas ya que .veo también confirmada su 
voluotad en vucstiai generosa acogida , les 
doyiprimerQ las. gracias; por favor tan grande, 
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branuis la amistad^ que es el único pacto qué 
poogo i mi cedon. 

Solo sí os ruego , que en xorisspondea- 
cia á este favor que os hago» mantengáis mf 
mesa del precioso licor que me -renviasteis 
por medio de vuestros embazadores. Ante*. 
9ór , que le había enviado wi cántaro de vino 
d$ Nasos y otfo de Amatoota.^ le respon^ 
dio » que dexaria inmediatamente satisfecha 
su declamada voluntad» si seiíallaae con aquel 
licor que ;le pe^a: 7 que para .complacerle 
seria preciso, enviar una de sus naves i las 
islas que lo.producian , peroíqiié ^n embar^ 
go \o excciotaria quánto aóies. 

Agra4ccíó el Rey Tela el empeño de 
Antenor ;, y .levantándose de su asiento , lo 
abrazó y llevólo juntamente con Laodoco 
á otra estancia» donde estaba dispuesta la me- 
sa» Los. manteles eran también de paja* entre^ 
texida con)o Jas tapicerías n pero con algu- 
nos garavatos por dibuxos¿ Los vasos eran de 
tierra tpscíi > ^oino la demás vagilla» viéndose 
solo resplandecer sobre los pajizos, - manteles 
lai^ dos tazas de plata que Antenor le envió 
por medio de sus embaxadores. Los sucesos 
de su viage y ruina de Troya füéioQ la ma« 
tpria de sus discursos » aun despu^ de acaba«r 
do el convite. J aráronse las paces y alianzS^ 
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y renovándole Antenor su eterna gratttudí 
volvió inmediatamente al campo , donde Pe- 
nelope y Alpia los esperaban con ansia y so* 
licitud. 

Recibiéronlo los Troyanos con grandes 
demostraciones de jubilo. Hicieronse luego 
solemnes sacrificios i Júpiter , i la Paz » á 
Apolo y á Minerva antes de abrir la zanja p^ 
xa los cimientos de la ciudad. Fue el prime* 
ro Antenor en' abrirla con el hazadon , invo- 
cando la sombra de Patavo , cuyo nombre le 
ponía f y i Minerva i quien la consagraba. 
Todos los Troyanos prosiguieron el trabajo 
con grande ardor ; y se allegaron también 
muchos Henetos que contribuyeron para le« 
vantar en poco tiempo los cimientos del vas^ 
to muro y su gran circunvalación. Antenor 
atendió solo por entonces & edificar una casa 
competente para cada familia de Troyanos, 
y dos templos i Minerva y i la Paz ^ en 
agradecimiento á sus favores y cumplidos va* 
ticinios. 

Luego que vio tomar forma i la deseada 
ciudad , quiso ir inmediatamente i echar los 
cimientos á la otra sobre las aguas , como 
Chrísomis le habia también vaticinado» y quo 
tenia gravada en el escudo ; pues echaba de 
ver I que la misma podria servirle de seguro 
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é inexpugnable refugio » en caso que la nue* 
va ciudad de Patavo llegase á ser combati- 
da de enemigos. Ni contuvo su ardiente em- 
peño la dificultad de luchar con las olas pa- 
jrá cimentarla i ni el mismo vaticinio de Chri* 
somis f que le predixo que solo le daria prin- 
cepioy y que no llegaria á verla en toda la 
grandeza y magnificencia con que se le re- 
presentaba en el escudo , lo que solo sucede- 
ría algunos siglos después de su muerte. Pa- 
reciale a Antenor no pequefia gloria y satis- 
facción , el poder dar principio al ilustre y li- 
bre señorío que le habla pronosticado ja 
Paz. 

A este fin cargó las naves de enormes 
troncos para consolidar el terreno , según lo 
hablan ideado los artífices griegos que traia 
consigo , formando gruesas estacas que ahin- 
caban con ingenios en el suelo íloxo , pai!a 
asentar sobre ellas los edificios. Envió al mis- 
mo tiempo las naves mayores al puerto de 
Pacope , para que le traxeseh materiales de 
las canteras de la Iliria. Presenciaba Antenor 
aquellos trabajos > animándolos cpn su exem- 
plo , y venciendo con él todos los obstáculos 
que retardaban el cumplimiento de sus de* 
seos , á fin de ver asegurado el fundamento 
de tan ilustre y duradero señorio sobre aquel 
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instable é impetooso elemento , al que ha* 
bia de señorear y sojuzgar. 

Pareció resentirse por lo mismo Neptuno 
del yugo que le querían poner aquellos atre- 
vidos mortales ; y para impedirlo movi6 
una horrible tempestad , quando apenas ha^* 
bian cimentado la mirad del islote en que de « 
xaron plantados los tres mástiles. Las olas im-- 
pelidas de la saña del viento , combatieron 
con tal furia los trabajos comenzados y los le* 
Yantados ingenios que los arrebataron tras sí^ 
llevándose también todos los allegados mate- 
riales f y anegando á muchos de los Troya- 
nos y Henetos empleados en ellos. Desbarató 
al mismo tiempo las naves, teniendo la fortu- 
na Antenor de salvarse con una de ellas en 
el cauce del rio, reconociendo en aquella 
desgracia una prueba del cumplimiento del 
vaticinio de Chrisomis. 

Obligado de este siniestro accidente , se 
restituyó de nuevo Antenor á su ya formada 
ciudad de Paravo , para fomentar su adelan- 
tamiento y grandeza , ayudando en los gran- 
diosos trabajos la muchedumbre de los Hene^* 
los que acudían , enviados del Rey Tola. 
Este , confiado en la profecia de sus abue« 
los, miraba el establecimiento de los Troya- 
nos como remedio de la población de su 
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•reyno 7 de su mejora « y por lo • misino lo 
fomentaba » y contribuía i su acrecentamiea-t 
to. Grecia esta confianza del mismo, coa las 
pruebas de la hanunidad y justicia de Ante- 
-ñor, y con sus amigables y pacíficos sentid» 
mientes , de suerte que quiso ir en persona i 
ver la creciente ciudad. 

Recibiólo Antenor con toda la magnifi? 
cencía que las circunstancias le permitían , y 
se detUTO alli Tola algunos dias , sin acabar 
de admirar la grandeza y comodidades de los. 
edificios , y las diversas obras de los Griegos 
y Troyanos en las artes , casi todas maravillo* 
sas para él. Tenia ya Antenor levantados los 
muros de la ciudad , y casi acabados los^tem-' 
píos de la Paz y de Minerva ^ quando tuvo 
el aviso, de que habian llegado á la lagu« 
na las naves gruesas con las piedras y mate* 
ríales de la Iliria, que la Reyna Ancina le en- 
viaba en don. 

Avivado con esta noticia su antiguo em*' 
peño , dexa otra vez á Patavia , y llevando 
consigo i quantos Henetos y Troyanos pudo» 
resolvió proseguirlos cimientos de la ciudad. 
Volvió á formar nueyos ingenios y artificios^ 
con los quales acabó de consolidar aquella is- 
la , y la otra í ella vecina , que unió con un 
puente, dándoles el nombre de Geminas, que 
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aüfi conservaba después de tantos siglos. £1 
tiempo favorable » y la sazón oportuna que 
escogió para ello, levantaron poco á poco 
sus pensamientos y deseos , y lo induxeron á 
formar edificios casi Iguales á los que dexa- 
ba construidos en Patavia. Volvió á enviar 
& Pacope las naves para que le traxesen nias 
grandiosos materiales , y echó los cimientos 
á un templo del dios Neptuno , después que 
edificó sobre aquellas dos islas un competen* 
te caserio , casi olvidado del vaticinio de 
Chrisomis de que aquello le era vedado por 
el destino. 

No tardó i confirmárselo el impensado y 
fatal accidente de la muerte del Rey Tola, 
que desbarató de nuevo sus designios. Ni era 
tanto la muerte del Rey la que le impedia 
su execucion , quanto el levantamiento 4g 
Olures , . que se hacia el deudo mas cercano 
á Tola 9 y ' que por lo mismo pretendia la 
corona por haber muerto Tola sin sucesión. 
Esto obligó á Antenor i suspender de nuevo 
aquella grande obra , debiendo llevarse toda 
la gente para poner en defensa su ciudad, 
por quanto se decia qi^e Olures queria apo- 
derarse de ella , y que con este fin habia he* 
cho alianza con Yora , Rey de los Galos sus 
confinantes. 

Bb 
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Era Olures uno de los Henetós mas prin* 
cipales y allegados al difunto Rey , teniendo 
por muger á una hermana de Tola , llamada 
Ecla , de quien tuvo dos hijos Eclates y To- 
mió. Estos con el motivo de haber acompa* 
nado al difunto Tola á la ciudad de Patavia, 
y de haberse detenido en ella , se prendaron 
los dos sobre manera de la hermosura de Al- 
pia I muger de Laodoco , de modo que es- 
peraron poseerla juntamente con la nueva 
ciudad , si hacian la guerra á los.Troyabos, 
lo que de otro modo les era imposible con- 
seguir. Desde luego comenzó Eclates i fo- 
mentar la ambición de su padre para que 
declarase la guerra á los intrusos Troyanos. 

Hizolo Olures luego que el Rey Yora 
le prometió su alianza , y juntársele con su 
excrcito. Formó Oltíres el suyo de los He- 
netos que habitaban en los montes Engá- 
ñeos , gente fuerte y de rustica fiereza , que 
ansiosos de rico botin , acudieron i los estan- 
dartes de Olures. Todo esto tenia muy an» 
gustiado y solícito el animo de Antenor 1 no 
solo por el daño que podian acarrear á sa 
reciente establecimiento , sino también por 
no poder precaver lel peligro con el manejo 
y con proposiciones de paz. Quiso sin em* 
bargo tentar este medio , según tenia de eos- 
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tumbrc , eiwj'andÍQ sus Embaxadores i du- 
res»: para que le -hicieren presente la solemne 
concesión que le hizo el Rey Tola de aquel 
terreno para edi^car la ciudad , y lá perpe- ' 
tua alianza que con el mismo estableció ; que 
renovaría con él el juramento de paz » y que 
por. parias le daria doblada porción del licor 
que emriaba- al Rey Tola por sola retribu- 
ciotí de gtacitud. 

No era esto lo que Olures y sus hijos 
querían , sino la posesión de la ciudad y la dp 
Alpia I por quien ardian á un mismo tiempo 
los corazones de los dos hermanos » sin saber 
un^ de otro su pasión. Olures habiendo oido 
ít los Embaxaderes de Antenor , menospre- 
cia su proposición , dándoles por respuesta, 
que no tendrjan la paz que deseaban , sino 
después de haber salido de Patavia # y de 
entregar la hermosa Alpia para su hijo Ecla- 
tes /que la qüeria por muger. Antenor , re- 
cibida esta respuesta , convocó los principá- 
is Troyanos para que resolviesen lo que 
con venia haceir. l^odos á una voz pidieron 
qttó se defendiese la ciudad » pues estaban 
dispuestos á derramar sú sangre por e1Ja y 
por sus dioses penates , á quienes habian con- 
sagrado aquel suspirado asiento que les con- 
cedió Tola. 

Bba 
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Mientras entendían , pues , en su defensa 
los Troyanos , oompareoe de repente el ezer-i 
cito de los Henetos con toscos escudos do 
corcho y r&sticas lanzas » capitaneados por el 
mismo Olures j que asentó sus reales cerca 
de la ciudad. Poco después llegaron los Ga« 
los con su Rey Yora , mozo de linda presen- 
cia , y muy esforzado ; y se distinguían los 
dos ezércitos por sus enseñas y trages dife- 
rentes. Antenor , deseoso . de evitar aquella 
guerra , esperó conseguirlo sí podia enage<* 
nar el animo de Yora de su aliado Olures ; é 
inmediatamente que asentó su campo el Rey 
Galo > resolvió enviarle i sq hijo Laodoco pa- 
ra que tentase hacer alianza con ¿1. Yora lo 
recibió rodeado de sus principales capitanes, 
mandándole decir el encargo que trabia 9 y 
Laodoco le habló asi : . 

£1 deseo de ahorrar la sangre y la ma« 
tanza de los que ningún inferes pueden te* 
ner en que Olures posea ó no la ciudad que 
injustamente pretende , 010 vio i mi padre 
Antenor para que os mgise queráis decirle 
el motivo que tenéis para hacer guerra i los 
Troyanos , y qué ofensa ó daños os hicieron • 
Porque sí sola la petición de alianza fue 
bastante para que la hicierais con Olures, 
sin amistad , sin parentesco y sin promesas 
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por SU parte , exponiéndoos i los riesgos de 
la guerra, creo, ó generoso- Yora , que una 
petición igual , con mas seguras promesas por 
parte de mi padre Antenor , podrá merecer 
también que se la concedáis , pidiéndoosla 
con fin mas justo , y con mas loable inten- 
ción. Si nos la concedéis , pues , retirándoos i 
vuestro Reyno , ó interponiéndoos para que 
Olures haga con nosotros las paces que le pe- 
dimos, agradecido mi padre á tan singular 
favor os lo tendrá en el aprecio que debe. 

Yora habiendo oido este razonamiento de 
Laodoco , respondió asi : Troyano , el hom- 
bre fuerte en nada debe contar los riesgos de 
la vida , que tarde ó presto debe perder. La 
muerte se hace solo ilustre y gloriosa en la 
batalla. El nombre de esforzado se marchita 
en la paz , como la violeta escondida entre 
la yerba del valle. Con las armas se compra 
la gloria ; con ellas solas se posee. Estos fue- 
ron los únicos motivos que tuve para unir- 
me cen Olures. El me convidó al campo de 
la nombradía , y corrí á su embire. La razón 
que tengo para no desampararlo , y para ne« 
garme á la proposición de vuestro padre , es 
el haberle dado palabra de seguirlo. Mi pro* 
mesa suple la amistad y el parentesco qne 
con él no tcngo¿ Le di palabra de guerrear, 
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y guerreó. No queda ya lugar á la paz si- 
no después de la victoria. Las armas, y el 
valor decidirán de la jmticia de: vuestro es- 
tablecimiento. £1 esfuerzo coronó i los Re* 
yes f y levantó las monarquías. Decid! sin 
embargo á eic vuestro padre Aptenor , quo 
aprecio las ofejras que rehuso. 

Desvanecidas enteramente las esperanzas 
de Antenor con la fiera respuesta de Yora, 
atendió á poner en el mejor estado de defen* 
sa la ciudad. Ante ella se vieron al siguien^^ 
te dia los dos exércitos fuera de las trinche- 
ras » esperando la señal para acometer y y. coa 
muchas escalas para asaltar la muralla. Dada 
la señal arremetieron todos á bna con gran- 
des alaridos, j sin que los contuviesen los dar- 
dos y piedras que les tiraban los Troyanos, 
llegando Ranchos de ellos á arrimar las esca- 
las i la muralla , mas viendo que estas eran 
cortas por no haber contado con el foso « de* 
sistieron de aquella tentativa después de ha^ 
ber perecido muchos de ellos , mientras otros 
con no menos ardor aplicaban faginas encen- 
didas con largos chuzos i las puertas de la 
ciudad para incendiarlas. 

Antenor , recelando que no podria resis- 
tir i tan gran número de enemigos » si llega- 
ban á quemar las puertas , y se introducían 
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en la ciudad , las mandó tapiar por dentro; 
y burló de este modo las esperanzas de Olu- 
res y de Yora , porque consumidas dos puer* 
tas del fuego , qne no pudieron apagar los 
Troyanos , compareció con sorpresa el for- 
mado muro f que en vano pretendieron des« 
moronar con estrago de los misinos Henetos; 
pues quedaban oprimidos de las piedras y ar* 
mas que dexaban caer sobre ellos los Troya* 
nos. La facilidad con que hablan pegado fue* 
gocon la fagina á las dos puertas , sugirió i 
Yora amontonar del mismo modo cantidad 
de fagina jqnto al muro para escalarlo faciU 
mente. 

Para poner en execucion esta ocurrencia, 
que enardeció sus esperanzas de conquistar la 
ciudad 9 manda á sus Galos desmontar los ve- 
cinos bosques , y acarrear toda la cortada 
leña , aconsejando á Olures á tomar tam« 
bien este expediente. Vieron entonces con 
gran sentimiento los Troyanos talar sin com* 
pasión los circunvecinos campos de la ciu- 
dad , sus plántios y sementeras , haciendo fa- 
gina de todas las plantas y arbustos que en- 
contraban , para amontonarlos junto á la mu- 
ralla » persistiendo dia y noche en esta obra, 
hasta que llegaron casi á igualar por varías 
partes la altura del muro , sin poderlo impe* 
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¿it los Troyanos con las armas arrojadizas. 
Luego que Ancenor conoció sa intento, 
mandó hacer muchos hacecillos embreados, 
para incendiar con ellos aquellos montes de 
troncos , ramas y arbustos , y hacer infruc- 

4 

tuoso aquel extraño asalto , luego que estu- 
viesen para darlo los enemigos. £1 primero 
entre todos i comenzarlo fue.el intrépido To- 
mió , hijo menor de Olures, en la parte que 
le había señalado su padre. Ansioso el mozo 
de ganar la hermosa Alpia á su hermano 
Eclates , comenzó i trepar con los suyos so- 
bre aquella amontonada leña ; mas como 
no estaba apretada , ni unida , se atascaba en 
ella la mayor intrepidez , caminando sobre 
las ramas y troncos con gran dificultad. Yof 
ra animado del exemplo de Tomio , y que- 
riendo darlo á los suyos , iba i su frente ca« 
minando i gatas sobre aquel monte de fagi* 
na , como animoso tigre , llevando en sus 
dientes el desnudo acero , y siguiéndole los 
suytos del mismo modo , i pesar de los dar- 
dos y piedras que les tiraban los Troyanos. 

Entonces Antenor mandó echar las haces 
encendidas sobre aquellos cúmulos de leña, 
que aunque verde , no por eso impedia que se 
cebasen en ella las haces embreadas , aunqae 
levantaban mas humo que llama. Yora sin 
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amedrentarse por esto , llevado del ardor de 
la Tictoria , iba i meterse ya por el humo al 
tiempo que asestindole una saeta el Troyano 
Hylas , se la dexó clavada en la frente , ca- 
yendo muerto en el humo y llamas que de 
allí á poco se levantaron , pereciendo con ¿1 
muchos de los suyos » empeñados en sacar el 
cadáver de aquella pira que él mismo hizo 
construir , aunque para muy diverso intento. 

Recibieron su muerte los Troyanos con 
grandes gritos de jubilo que aterraron Ips áni* 
mos de los que lloraban la pérdida fatal de 
su Rey« No desistieron por eso de su empeño 
los Henctos en las otras partes , hasta que re- 
pelidos del incendio y de los dardos de los 
Troyanos ^ se retiraren para ser mirones de 
la quema de toda aquella acarreada fagina, 
que juntaron en su tosca táctica para penetrar 
en la ciudad. 

Grande fue el gozó de los Troyanos , no 
tanto por haber rechazado á los enemigos ^ 
quanto por ver al siguiente dia que habia des- 
aparecido el exercito de los Galos , quedan- 
do Olures sin tan fuertes aliados. Para suplir 
esta falta , que le fue muy sensible , envió i 
sus dos hijos Eclates y Tomio i diferentes pro- 
vincias para que le traxesen quanta gente pu- 
diesen allegar ; y quc^dó él entretanto con sa 


39^ SLANTEKOR 

cxército para impedir las salidas á los Troya- 
nos« No tardó á saber esto Antenor por las 
espías que tenia en el campo enemigo ; y es* 
pero por lo mismo , que si sorprendia i Ola- 
res y y lo hacia prisionero , podría acabar sin 
derramamiento de sangre aquella guerra. 

Da , pues , este encargo á su hijo Laodo- 
co , de' cuyo esfuerzo y animosa intrepidez 
se podía prometer un feliz éxito. £1 ale- 
gre con esta deseada comisión , lleva consigo 
los Troyanos mas esforzados para acometer 
aquella empresa. Facilitósela el viento y llu« 
vía con que vinieron envueltas las tinieblas 
de la noche , de bs que cubiertos los Troya- 
nos, pudieron llegar en tragé heneto á las 
trincheras de los enemigos , que molestados 
de la tempestad , habían desamparado sus 
puestos , y retirádose i las chozas que les ser- 
vían de tiendas. £1 animoso Laodoco , habien- 
do advertido esto , y recelando , que si pe- 
netraba en el campo enemigo con todos sus 
Troyanos en trage heneto , los exponia i que 
se matasen ellos mismos entre sí con la confu- 
sión y obscuridad , resolvió entrar solo con 
otros dos fuertes Troyanos , luego que reci- 
bió el aviso de un fiel Heneto que introduxo 
con este fin en el campo , de que Olures es" 
taba durmiendO' en su choza sin guardias» 
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Dcxd fuera de las trincheras i los demás 
Troyanos , con orden de que acudiesen á de* 
fenderlo , en caso que le oyesen dar voces. 
Acompañado , pues , de aquellos dos Troya- 
nos , y guiado del Heneto , llegó felizmente 
¿ la choza de Olures , alumbrado de los re« 
limpagos con que el cielo ardia. No descu<« 
briendo en efecto ninguna centinela » deter- 
mina entrar solo , y apresurar el lance. La 
choza era harto capaz ; pero como hecha de 
prisa y sin arte , quedaban bastantes hende* 
duras y agujeros por donde penetraba el res» 
plandor de los relámpagos , que le Jndicaron 
el lugar donde Olures plácidamente dormía, 
tendido sobre pieles , y confiado en sus guar- 
dias. Tuvo con esto Laodoco todo el tiempo 
que quiso para llevar al cabo su osada em« 
presa; y llegando al lechó, para asegurar mas el 
golpe , tanteóle con la una mano el pecho , y 
aplicándole la punta de su estoque se la hin- 
có en el corazón , desando en un punto sin 
vida y alma al infeliz Olures f y sin que sin* 
tiese su separación. 

Hecho esto , vuelve á salir ufano de la 
muerte que ignoraban sus compañeros , hasta 
que él se la participó , y deshaciendo el mis- 
mo camino con ellos , llegó á donde los demás 
Troyanos lo esperaban solícitos por su vida. 
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Junto ya con ellos , hizo servir el j¿biIo que 
daba á todos su proeza para consternar á los 
enemigos , mandándoles que gritasen todos, 
quanto mas fuerte pudiesen , y remedasen con 
las espadas y escudos una reñida pelea. Los 
fíenetos , que nada menos que esto espe- 
xaban en aquella noche tempestuosa » creyen* 
do que los acometiesen los Troyauos » salen 
huyendo de sus infelices barracas » á manera 
de fisttstadás avispas , atropellándpse , y ma- 
tándose entre sí , y acrecentando el miedo y 
el horror de la lluvia » viento y truenos su 
tumulto y confusión. 

Viendo Laodoco el terrible alboroto que 
habia introducido en el campo enemigo , se 
retiró inmediatamente con todos los Troya- 
nos á la ciudad , donde Actenor , que ignora- 
ba todavia la muerte de Olures » estaba muy 
solícito y deseoso de saber la causa de aquel 
tumulto » enviando un mensagero á'este fin. 
Mas luego que el mismo Laodoco le contó 
el hecho , lo abrazó , y alabó su esfuerzo, pues 
esperaba haber acabado aquella guerra con 
la muerte de Olures. 

Crecieron al siguiente dia estas sus espe- 
ranzas , viendo sin gente el campo enemigo, 
de donde los hizo huir su consternación y es- 
panto ^ sin tener ningún xefe que los contu- 
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Ttese. Por lo mismo quiso Antenor solemnU 
zar ^qisíUa victoria con sacrificios á la Paz ¿ y 
coa juegos que insttítúyó.para adelante en me- 
moria de aquel hecho. 

Entre tanto los dos hijos de Olures , £cla« 
tes y Tomio > que se hallaban en diferentes 
provincias i donde, los envió su padre para 
que hicieren gente , luego que supiemn su 
muerte » entraron en deseos, de apropiarse el 
reytio cada uno para si $ porque Eclates « co« 
mo. mayor » jdecia pertenece^le todo eiHeroi 
no:habiendo hecho su padre Jtt división antes 
de morir * y'Tomia^^omo menor , decia te* 
ner derecho, á la mitad del Rey no , y con es- 
le .motiTO esperaba hacer guerra á.laspreten*; 
siones - de su hermano Edates , y vencerlo^ 
rewnpciradose miicho .ma^^esfórzado jque éh 
Gon\esjto prosiguieron entibmbos en allegar 
gentes , aconsejando á losados su amkbicrdn, 
q»e>;el mejor medio para salir con sus ioteñ* 
tos . era: el. de aliarse, con los' Troyanos » lo 
que lesi^facílitaria al itíiisñlo tiempo la pose*^ 
sion de Alpia.' 

Luego.» pues «que uno y otro formaron 
un competente exérdtó, se en<;aminaroil po¿ 
diferentes caminos i la ciudad de los Troya* 
nos ^idonde Tomio llego el .primero. Avisa-* 
do. Antenor. por las centinelas avanzadas , do 
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qoe se acercaban los eoemigos , los esperó 
poesio en defensa , ignorando las intenciones 
con qne Tomio venia. Sosegóse á visra de los 
Henetos que se presentaron coa ramos de sau- 
ce en las manos en señal de paz , j les rtci* 
bió paca saber lo qne querian. Oleo el prio' 
cipal entre ellos , le habló asi ; • 

Tomio, bi^ de Olotes, que os hizo gaer« 
ra de mala gana , y por -no desobedecer á su 
padre , ahora qi^e muerto este , depende solo 
de so voluntad , me envía para pediros aliaa- 
za j paz , j para €pc almismo tiempo lo ayo* 
deis i entrar en la posesvMi de la paterna be* 
rend^'^que so hermano < Eclates le quiere 
disputar. Si venís bien ttí so petjfdon os de- 
xará poseer pacificamente el terrirorb qoe os 
cedió d *Rey Tola ; ytf §n deque sea «as 
firmé y estrechaizaliaon , os pide tambieo 
á. la humosa Alpiapor raug^r; • 

Aunque Antenota alegro deeftaia^ 
perada* tmbaxáda i considerando sin¡ embargo 
qoe iTomio le^lpedía ta 'alianza paifa- h^^ 
guerra á su hermano » en vez dd^Bar respues* 
ta decisiva á ios embaxadores , }es dixo asi : 
De^de ahora puede Tómio cootar ccH> I^P^^ 
y alianza que níepide^ y pnede tambfcft^^" 
tac asegurado qtid ninguno mirará con maye 
empeño por sos derechos á la herencia pat^'* 
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sa. Para esto le prometo interponer mis rue^ 
gos y oficios para con- su hermano Eclates^ 
pues ninguna cosa deseo mas que la paz. 
Acerca de Álpia debo advertirle , que siendo 
mtiger djs mí hijo » no puedo concedérsela si 
primero no la repu4ia^ su marido ; pero sin 
embargo me tomo tiempo para saber la .vo«» 
luntad.de quien la pcsee ; .y que sabida. , ío 
responderé; -" : ■ r. :. 

Recibió Tomio esta respuesta sinofender^ 
se por ella , y sin quedar tampoco agradecí* 
do á Antenor ; pues aunque no le negaba lo 
pedido , tampoco se lo concedia. Dio Ante* 
ñor esta respuesta indeterminada acerca de 
Alpia 9 porque la primera .ve? que Olqres se 
la hizo pedir para su hijo Eclates » como ciu* 
sase admiración á los Troyanos tan desatina- 
da pretcnsión » se esparció conteste motivo 
entre ellos , que Ectimene , hija de Mopto» 
era muy parecida en facciones y estatura i 
Alpia , de modo que i primera vista se po** 
dia tomar una por otra ; y ocurriendo esta 
especie á Antenor con la petición de Tomio, 
por la qual echaba de ver que los dos her- 
manos estaban prendados de Alpia ^ esperó 
que podria componer sus diferencias , ha- 
ciendo pasar á Ectimene por Alpia , y ha* 
ciéndolos estar al pacto y condición de que la 
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posejcria aquel i quien la supuesta Alpia es* 
cogiere por su marido. 

A este fin pretextó tomarse tiempo para 
saber la voluntad de Laodoco 1 y de hecho 
para persuadir á Ectimene & que hiciese el 
personage de Alpia. Proporciono mucho mas 
eata escena la llegada de Eclates con su exér- 
dto f deseando impedir el manejo de su her«> 
mano Tomio que se le habia adelantado. 
Hallábanse los exércitos de los dos hermanos 

y 
I 

delante de la ciudad misma » que habian po- 
co antes combatido con tanto ardor , y que 
ahora . querían hacérsela amiga á porfia , pa - 
ra poderse despedazar mas presto por el Rey- 
no y p6r Alpia.!, que uno y otro pretendia. 
Tan mudable^ . é: inconsiderados son los de- 
seos de loi mortales» 

Eclates , asentado apenas su campo » en* 
vio también sus embaxádpres i Antenor , i 
quien? dixeron en substancia > que siendo. 
Eclates el mayor de los hijos de Olures ^ te- 
ftia derecho ¿ la posesión* de todo el reyno» 
por quanto sú padre no habia hecho la re- 
partición. Lo que contradiciéndolo su her« 
mano Tomio , le obligaba á recurrir á Ante^ 
ñor por la alianza que lepedia ^ para; que fa- 
voreciese la justicia que estaba de su parte. 
Que á más de esto le renovaba la petición que 
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le hizo su padre Olores de Alpia ; y que ha* 
hiendo sido el primero ea pedirla , era nue- 
va razón para obtenerla antes que su her« 
mano Tomio , quien se mostraba empeñado 
en querer y pretender lo que él queria y 
pretendía. 

Respondió Antenor ; que nada había con* 
cedido á Tomio de lo que pretendía » y que 
nada podia tampoco conceder i Eclates , sin 
oír antes las razones que entrambos alegaban 
sobre la legitimidad de sus derechos. Que 
por lo tanto juzgaba que seria conveniente 
que se señalase sitio entre Ja ciudad y los dos 
exércitos j donde pudiesen tratar pacífica*^ 
mente sobre su^ pretensiones , en vez de de« 
cidirlas con las armas , y con peligro de per* 
derlo todo con la. vida. Que por lo que toca- 
ba á Alpia, debia temer con razón , que si 
se la concedia al uno , lo llevase i mal t\ otro» 
y jse lo ad(j[üiriese por enemigo. Que por lo 
tanto rogaba i Eclates quisiese acepta^r la 
proposición que le hizo á su hermano To- 
mio, de estar á lo que la misma Alpia de- 
terminase 9 y que aquel que ella eligiese por 
su marido ese lo fuese. 

Eclates hubiera deseado una respuesta 
mas decisiva » pero sin embargo no supo cul«* 
par la proposición de Antenor cuya inde- 
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teritiinaiCion la atribuía i culpa de Tomio , y 
al odio que le profesabü» Ma»>li^«speran« 
zas que fomentaba de qw la hermosa ^AU 
pia lo preferiría á su hermano poí ser el ma- 
yor , lo hicieron someter á la condición .que 
Antenor le proponía. Iguales lisonjas fomen- 
taba Toniio de ser preferido i su hermano 
Eclates por aquella peregrina hermosura , no 
solo por la opinión en que estaba de su gen- 
tileza , /sino también por la de su esfuerzo y 
▼alor , de que habia dado jpruebas en el 
asalto de la Ciudad. Con esto vinieron bien 
entrambos en pasar por la determinación de 
Alpia* 

Luego que supo Antenor que conve- 
nían en esto los dos hermanos , hizo llamar á 
Ectimene , hija de Mopto , que era tan pa- 
recida á Alpia , y que de antemano estaba 
prevenida para este lance, y le diico , que po« 
día escoger de los, dos hermanos al que mas 
le agradise ; pero que antes que se efectua- 
se el casamiento^ descubriría el ingenioso ar* 
tificio de que se habia valido para desengañar 
la pasión de los dos hermanos. Que si á pe- 
sar de esto persistía en quererla por esposa^ 
aquel i quien ella hubiese preferido » nada 
le quedaba que temer. 

Condescendiendo con esto Ectimene , la 
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Tistieron y adornaron con el tráge y preseas 
de Alpia , páfa {ure^encarsela i los hermanos 
pretendientes , qne esperaban el momento 
de ver comparecer el hermoso objeto que 
enardeció sus corazones » ignoran(}o entram* 
bos el trueque de Ectimene con Alpia. Lle- 
go finalmente la hora en que la supuesta 
Alpía , ataviada con las preseas de la ver- 
dadera , salió de la Ciudad acompañada de 
Antenor y de muchos principales Troyanos^ 
para if á ocupar el asiento elevado que se le 
habia erigido en el sitio destinado entre la 
Ciudad y los reales de sus pretendientes. 

Estos , quando la vieron comparecer, 
se movieron cada uno por su parte , seguidos 
de sus principales capitanes para juntarse en 
el sitio convenido , ansiando ambos leer en 
los ojos de la hermosa Alpia , pues por tal 
la tenían , la sentencia que les habia de to« 
car, Hizolos jtirar primero Antenor ^ y juró 
también él mismo , que por ningún caso se 
debiese apelar á las armas , pues á este fin 
habia hecho levantar ante aquel tribunal de 
amor el ara á Júpiter pacificador , sobre la 
qual pusieron todos tres sus manos ', que era 
la ratificación del juramento. 

Sentáronse luego en los asientos destina* 
dos 9 rodeándolos los principales Henetos y 

Cea 
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Troyanos ; é inmediat^menre Eclates , aft* 
sioso de qae la sopoetta Alpia le conocie- 
se por el mayor de los liijos de Olures^ 
propuso las razones que tenia para preten- 
der el Reyno por entero. Preguntóle An- 
tenor , ¿ si tenían leyes escritas » y si en ellas 
estaba determinada la repartición del Rey* 
no quando «1 padre no dedataba su Vo- 
luntad ? Convinieron en que no tenian le- 
yes escritas ; pero que los exemplos de los 
antepasados les seryian .de ley ; y en fuer*' 
za de ellos , decía Edates » que le perte*'. 
necia toda la herencia. Tomio decia al con- 
trario , que no era así , y alegaba el exem- 
pío de Euras y de Dalte » l^ijos 4c Eno* 
pio^ que se dividieron el Reyno de los He- 
netos 9 como lo contestaban los monumen- 
tos y y memorias que quedaban de ello. 

Eclates convenía f n aquella repartición; 
pen> decia que fue legítima por quanto 
Sno^io, padre de Euras y de Dalte , la hi- 
zo antes de morir, y que habia muchos 
anciano», vivos que lo oyeron i sus ma- 
yores. Echando de ver Antenor , que aque- 
llas razones no tendrían término , pues los 
ancianos de t)n partido aseguraban lo que 
negaban los del partido contrario , de mo- 
do que las partes comenzaban á enardecer- 
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sé , les rogó que qoiste$en oirle. Viniendo 
bien en ello , les dixo : que no habiendo 
¿IH tribunal competéát^ , ni .teniendo ci- 
miento seguro- las TZtMt% que allegaban , se 
le ofrecia proponerles V'qóe quisiesen remi* 
tirse á la suerte , tontatfdo i esta por juez, 
no solc^jobre la pretensión del Reyno , si- 
no también sobi^ la '^¿ Alpia. Que se pu* 
sieseñ sus nombres €u' una urna, y que el 
íprimero que Caliese , ese fuese Rey de los 
HcñdtQs , y tuTfesé á «Alpiá por esposa. 

Eéfotes no'se opuso á la proporción de 
-Aiitenor ; pero Tómio dixo inmediatamen* 
te-, ^ue de ningún ^odo vendria bien en 
ello , putos en caso de haber de depender 
dé lá suerte , quería que esta fuese la de 
las armas , en que tenia parte el valor, y 
«o en la de un pedazo de ípergamino. Que 
si m hermano quería <}ecidir las {Nretensio* 
nes combatiendo de solo á'solo /estaba pron« 
to para ello ; pero^ que si no , voWia á $tt 
real para dar principio á la guerra. Eclates 
irritado de la arrogancia de Tomió , se le« 
vanta de su asiento^, diciendole , que si pen^ 
saba escoger aquel partido, porque la pre- 
sunción de stt esfuerzo le daba esperanzas 
de la victoria , le baria ver quinto se en« 
gajiaba , y que estaba no menos pronto que 
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él para decidir las pretensión^ s con el ' ace- 
ro. 

Tomio , oído e$to , sale enforetido de 
aquel recinto » llamando A : su heToiano al 
desafio. Decíales Aote^i^:^ que aquel cruel 
extremo era el que .menos correspondía á 
dos hermanos i que so- sosegasen , y que si 
no querían atenerse á.;la 4eci^ion de. U soerr 
te, lo estuviesen á U¿9,JiXst^^ yplvió á 
decir esto mismo á :£clctes , . para qu^op s^ 
empeñase en aquel crdeL.e6fnbate j .aiti él 
sin darle oido , se salid tamliien ^Arrebata- 
damefte en pos de su .hermano TqmJOc AAr 
virtiendo éste que Eclates lo seguia , se par 
ra i pocos pasos parn. recibirlo con el acero 
desenvaynado. Lo desenvayna también Ecla* 
tes ; mas antes de acometer , volviéndose á 
la supuesta Alpia , que palpitaba como los 
demás i vista de aquella funesta y bárba- 
ra escena , le rogó , quisiese inclinar hkia él 
su propicio genio , en quien esperaba salir 
viaórioso* 

Iba i hacerle una suplica semejante To« 
mia ; pero se lo vedó Eclates que lo em- 
bistió. Antenor para hacerlos desistir de 
aquel inhumano combate , comenzó i de- 
cirles gritando » que a(j[uella que veían no 
era Alpia , sino otra Troyana que se le pa- 
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recia » y de la qual se valió para desen- 
gañar su pasión i mas su rabia y furor , ce- 
bados ya en la sangre que le salia á To- 
mio de la leve herida que le dio su her* 
mano Eclates en la mano » lejos de aten- 
der, á lo que Anrenor les decia» exasperó 
mucho mas sus inimos , especialmente el 
del herido Tomio » que para vengarse tiró 
una fiera estocada á Eclates , que hubiera 
sido mortal si no hubiese encontrado con 
la costilla» Eclates encendido en rabia ma* 
yor con aquel golpe , le tiró otra á Tomio» 
que éste desvió con el escudo. / 

Mas como peleaban sin arte á tiros cie- 
gos f decidieron presto el combate , metien* 
do Tomio su estoque en el pecho dp su 
hermano Eclates. Pero tampoco evitó To« 
mió la herida mortal que le hizo su her- 
jnáno €n el vientre , sacando entrambos sus 
acetos manchados bárbaramente en la san* 
gre fraterna » aunque sin aliento para re- 
novar el combate. Eclates cayó el prime* 
ro sin vida ; y tardó también poco en ¡no- 
rir Tomio después que sus capitanes lo lie« 
varoa á la tienda. No se excitó tumulto 
por sus muertes en los dos exércitos , hor- 
rorizados de aquel inhumano espectáculo, 

Antenor , aunque sintió tal desafuero. 
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quiso aprovecharse de aquella consternación 
y circunstancia para establecer la paz entrcr 
los Henetos. A este fin convocó los princi- 
pales capitanes de los dos exércitos , y va- 
liéndose de. la profecía del bisabuelo de To- 
la , sobre la llegada de los Troyanos , de la 
cesión que Tola le hizo , y de las muertes 
de los dos hermanos , les hizo un enérgico 
razonamiento ^ en qué les manifestó , que su 
mayos bien consistía en la allanaba con los 
Troyanos , y en la paz que por su par* 
te les prometia. 

Los Henetos , persuadidos de sus razo^ 
nes I determinaron elegirlo por su Rey , y 
lo hicieron después que recogieron. los votos 
de los dos exércitos. Celebróse con solem* 
119S fiestas y juegos el dia de su corona- 
ción , en la qual se cumplieron todos los 
vaticinios de los dioses. La primera de las 
demostraciones de gratitud que hizo An-* 
tenor i la Paz , después de tener con- 
cluido su templo f fue colocar en su sa* 
grario el prodigioso escudo que recibió de 
la misma ; en cuya memoria instituyó ani* 
versarlos sacrificios. Atendió luego á dar 
leyes i los Henetos i ,y á promover entre 
ellos la industria y la labranza. 

£n medio de esto no sosegaba su áni* 
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no I teniendo siempre ptipsente la ciudad 
qae dezaba comenzada sobre el mar*; y 
pareciéndole goe nada pedia ya impedif 
su acrecentamiento , determino emplearse 
de nuevo en él. Volvieron . á resonar en 
las vecinas .playas los golpes dé las máqni^ 
ñas é iiigenbs , y las voces de los em« 
pleados enr aquella ilustre fundación , «pa- ' 
reciéndole , que se rendían tos dioses á^ sus 
grandiosos aínhelos.- Mas. ¿qpor. qué. sp opu*^ 
sieron á ellos los dioses ? Chrisdmts lé dixo 
estar esta razón oculta ..tn.los arcanos de 
'la divina sabiduría. Las naves que envió 
de nuevo i la Ilkia , fueron destrozadasu por 
una improvisa tempestad , y qucanadas poa 
los . Griegos' las que se . refngtárcm en lo» 
puertos de Dioniedes » para vengarse del dcs'« 
afuero- que Jbizo Laodoco. á una de sus na;" 
ves f que volvían de Atenas^. :-. . ' 

Este fue el mas terrible y manifiesto in« 
dicio para Antenor de la oposición del des- 
tino que Chrisomis le^ vaticinó. Mas como 
tenia varios edificios leventados sobre las is- 
las Geminas , determinó emplear los mate* 
riales y brazos que le quedaban , para de^* 
fcnderla con diques de las avenidas de las 
mareas. Tampoco pudo tener el coi\$uelo de 
ver acabados aquellos trabajos, en que lo sor- 
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prendió b muerte para entero v cumplimiento 
de los vaticinios. Los Troyanos le erigieron 
ta sepulcro el comenzado templo de Nepta- 
no f- donde fué sepultado. 

Perdieron todos en él un Rey el mas 
bumano ^ benéfico y glorioso , no menos 
grande en sus mayores trabajos y désventu* 
ns « que en su mayor fortuna y grandeza. 
En él quedó i lor Reyes el mayor modelo de 
gloria , no puesta en sangrientas batallas 7 
conquistas de reynos , ni en amquiladas na- 
ciones f horror' de la humanidad , sino en la 
estimación y cuito do la Paa ; la qual habla 
de erigir con el: tiempo el sjépulcro de Ante* 
sor eú su asiento toas dichosa y dtiraderoi 
qnándo acrecentada ya la ventta cindad , J 
establecido su republicano señorío, prohibiría 
qms penetrase en ella la guerra ., y baria de 
la misma su templo mas gkmoso y aagasto. 

A ' I . I 

FIN. 
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